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  LA GUERRA INVISIBLE
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  Capítulo 1


  ISABEL sonrió lentamente mientras su cliente le entregaba seiscientos euros.


  —Ha sido un gran placer gozar de tu compañía. Espero volver a verte pronto.


  —Ya lo sé, Luis -respondió Isabel burlonamente-. No puedes evitarlo.


  Luis miró su preciosa cabellera negra color azabache, y esos ojos azul zafiro que le tenían hipnotizado. «No, no puedo evitarlo», se repitió a sí mismo mientras devolvía la billetera a su bolsillo.


  Isabel volvió a sonreír mientras cerraba la puerta de su apartamento. «¡Por fin sola!», pensó. Estaba harta de aquellos clientes varones, casados, ricos, bien pagados de sí mismos y más falsos que una moneda con la efigie de Judas. Tan honorables y rectos… Esposos ejemplares, políticos de lengua mordaz, empresarios triunfadores; todos eran iguales en la cama: unos auténticos imbéciles. Su trabajo consistía en aumentar su estupidez hasta convertirla en una droga de la que no pudieran prescindir. En eso era una maestra, la mejor. Un intercambio justo. Ellos querían su cuerpo, su sexo, ver colmadas sus más ocultas fantasías. Isabel se lo proporcionaba. A cambio, sólo exigía dinero.


  Con gesto cansado Isabel dirigió su vista hacia la ventana de su pequeño pero lujoso apartamento. En una hora tenía que ir a la guardería para recoger a su maravillosa hija: Marina, una preciosa niña de tres años y medio, rubita, con grandes ojos azules, y una sonrisa que le paralizaba el corazón. Isabel estaba dispuesta a cualquier sacrificio por su hijita. Nunca le iba a faltar de nada. Tendría todo lo que puede desear una niña: la mejor educación, vestidos, viajes… Lo único que no le podía ofrecer era un padre. Juan, su alocado amor de juventud, perdió interés por ella tan pronto como quedó embarazada. El muy cabrón -en vez de separarse de su mujer tal como le había prometido- empezó a espaciar sus visitas. Ya no veía pasión ni loca alegría en los ojos de su amante. Tan sólo preocupación y un disimulado temor. Ni siquiera fue el día en que dio a luz a Marina en el Hospital de la Corachán.


  Había sido una idiota total por confiar en un hombre. Esos especímenes eran unos cerdos obsesivos. Tras todas sus zalamerías y aparente simpatía ocultan siempre un interés. Un interés único, monotemático, obsesivo. No obstante, ahora ella volvía a tener el control de la situación. Los utilizaba y les hacía pagar por ello. Cuanto más caro, mejor. La vida no era barata. Los gastos de su hija, de su madre -ya jubilada con una pírrica pensión- y los suyos propios no eran poca cosa.


  Una carta blanca sobre la mesa de cristal del salón-comedor le llamó la atención interrumpiendo sus reflexiones. La misiva iba a nombre de Isabel Martínez y en el remite se leía «UMMO» junto a un anagrama en forma de)+(. ¿Cómo había llegado esa carta hasta su apartamentoparticular? ¿Quién era UMMO? Desde luego no tenía ningún cliente con ese apodo. ¿Acaso algún fugaz amante del que ya había olvidado el rostro, el nombre y sus apellidos? Demasiadas preguntas para Isabel. Ella era una mujer de acción. Una mujer de rompe y rasga corazones y cartas misteriosas. Aquélla le iba a cambiar su vida para siempre.


  Capítulo 2


  QUERIDA ISABEL:


  Como sabemos que eres una brillante estudiante de Historia, te queremos plantear un enigma muy especial. ¿Qué misterio se oculta en Jerusalén, la ciudad tres veces santa?


  ¿Cómo explicar que los judíos consiguieran regresar a Palestina y fundar un país propio en pleno sigloxx? Hacía más de 1800 años que habían sido expulsados de sus antiguas tierras. Contra toda lógica volvieron y se hicieron con su control. Jerusalén, Jerusalén. ¿Por qué? ¿Una cuestión sentimental? ¿Un lugar seguro para un pueblo perseguido? Si fueras judía, ¿elegirías para vivir una pequeña isla envuelta por un mar de enemigos? Porque eso fue lo que hicieron: regresar a una tierra mágica pero diminuta, rodeada de cientos de millones de musulmanes que deseaban su aniquilación.


  Jerusalén, Jerusalén. También los cruzados fueron poseídos por la misma fiebre. Los míticos templarios se sumergieron igualmente en un océano de enemigos con un único objetivo: controlar Jerusalén. Podían estar cercados de adversarios. No importaba. Mientras permanecieron en Jerusalén, su poder y riqueza se multiplicaron. Se convirtieron en la primera multinacional de la historia. Cuando la Gran Traición los llevó a perder Jerusalén su poder se desvaneció en el aire. De nada les sirvieron sus fortalezas, su caballería, sus enormes caudales, sus grandes servicios, las fortunas prestadas… Fueron juzgados, condenados y su orden desintegrada. Jerusalén, Jerusalén, ¿qué secretos nos ocultas?


  Napoleón quiso conquistar el mundo. Comenzó por Egipto, la cuna de nuestra civilización y la depositaria de los más antiguos secretos. Su expedición no fue meramente militar. Llevó consigo a matemáticos, físicos, cartógrafos, historiadores, químicos, astrónomos…, una completa corte de sabios. Nadie sabe qué secretos arrancaron de la Esfinge. Lo que sí es un hecho histórico es que no lograron hollar las ruinas del Templo de Salomón. Napoleón fue detenido en San Juan de Acre, el mismo lugar en el que medio milenio antes fueron vencidos los templarios. Los turcos lograron resistir frente al ejército francés gracias a la inestimable ayuda de una escuadra británica.


  Jerusalén, Jerusalén. ¿Quién venció a Napoleón sino los ingleses? ¿Quién dominó el mundo tras la batalla de Wa-terloo? Napoleón, ya prisionero en la isla de Elba, se lamentó amargamente por no haber alcanzado Jerusalén, la puerta desde la que hubiera conquistado el Oriente como hizo Alejandro Magno. Gobernar Europa, como Julio Cesar, fue para él un premio de consolación. «Si Acre hubiese caído, yo podría haber cambiado la faz del mundo», confesó a su fiel secretario Bourrienne.


  Los británicos estaban en Jerusalén cuando Hitler devoraba Europa y recorría África. Los tanques de Rommel no lograron entrar en la ciudad sagrada. El león inglés resistió la embestida alemana. El régimen nazi también fue destruido.


  Hasta aquí los apuntes históricos, con los que tanto sueles disfrutar. Si hemos despertado tu curiosidad, investiga. Participa en el Gran Juego. Para resolver el enigma, te brindamos una magnífica pista. Nada menos que El Génesis, versículos 16 y 17 del capítulo 28:


  «Despertó Jacob de su sueño y dijo: “Ciertamente está Yahvé en este lugar y yo no lo sabía”. E invadido por el temor exclamó: “¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo”. Se levantó Jacob muy de mañana, tomó la piedra que había puesto de cabecera, la erigió como una estela y derramó aceite encima de ella. Llamó a aquel lugar Betel pues hasta entonces la ciudad se llamaba Luz».


  Te hemos señalado este pasaje porque en la Universidad Autónoma de Barcelona, donde estudias Historia, no dan relevancia a determinados libros como la Biblia. Tampoco tus profesores del Sant Peter’s School se la otorgaron. No obstante, nosotros conocemos demasiado bien que sí tiene toda la importancia del mundo. De tu mundo, para ser más precisos.


  Nosotros procedemos de un planeta distante, al que llamamos UMMO, y nos está prohibido intervenir directamente en planetas tan primitivos como la Tierra para no interferir en su evolución. Excepcionalmente se nos permite interactuar con ciertos individuos, pero para preservar tu libertad de actuación no te proporcionaremos ninguna prueba de nuestra existencia ni de nuestras aseveraciones. Hasta cierto punto somos un despertador que tú misma programaste antes de nacer sabiendo que te quedarías dormida. Una suerte decampanilla cósmica. Tú eliges Isabel: seguir durmiendo o despertar.


  La recompensa es grande. No obstante… ¡Precaución! A mayor premio, mayores riesgos. No queremos engañarte: el riesgo es tu vida, Isabel. No puede ser de otra manera. Son las leyes inexorables del Gran Juego: vida, muerte y resurrección. ¿Deseas participar? La primera jugada es fácil. Preséntate mañana día 6 de febrero del 2003 a las 12 de la mañana en paseo de Gracia 124, ático, 1.ª. Pregunta por Alberto: está seleccionando modelos para una campaña publicitaria. Tú podrías ser la elegida. Si acudes al lugar indicado, comenzará la partida.


  Con amor,


  Tus amigos de UMMO.


  Isabel no salía de su asombro. ¿Quién era el demente que había escrito esa carta? ¿Y por qué? Quizás fuera alguno de sus clientes. Algunos podían ser muy raros. Como la carta estaba escrita a ordenador no podía analizarse la letra. «Alguna manera tiene que haber para averiguar su procedencia».


  Las alusiones sobre el riesgo de muerte la habían preocupado. Nunca debe subestimarse lo que puede hacer un loco. Todavía le inquietaba más esa referencia a su afición a la historia y a la Universidad Autónoma de Barcelona. Quienquiera que fuese el autor sabía que era estudiante de la facultad y prostituta de lujo al mismo tiempo. De otra forma la misiva no hubiera aparecido en sunido de amor. El apunte sobre el Sant Peter’s School no ayudaba a tranquilizarla. Isabel había estudiado en esa escuela privada hasta los dieciséis años. El Sant Peter’s School era un colegio muy caro de Barcelona donde la mayoría de clases se impartían en inglés y que sólo unos pocos privilegiados se podían permitir. Cuando su padre se fugó a Brasil con su amante carioca y dejó de pagar las facturas, Isabel abandonó esa escuela y toda su vida anterior. ¿Quién se había tomado la molestia de hurgar tanto tiempo después en su pasado?


  Una segunda lectura de la carta sólo consiguió aumentar su confusión. Isabel repasó los únicos datos tangibles. Lugar: paseo de Gracia 124, ático 1.ª. Persona de contacto: Alberto, selección de modelos. Hora: 12 de la mañana del día 6 de febrero del 2003. ¿Cómo diablos sabía quien hubiera redactado la carta que la iba a leer antes del día 6? Isabel sólo utilizaba aquel piso cuando le daba la gana. No iba cada día. No necesitaba hacerlo.


  Como mujer de acción que era, Isabel no se arredraba ante nada. Lo mejor era acudir a dicha dirección. Al fin y al cabo era una calle muy céntrica de Barcelona. Si realmente existía alguna agencia de publicidad, preguntaría por Alberto. Seguramente todo sería una broma de muy mal gusto. Difícilmente habría una agencia de publicidad ni un tal Alberto seleccionando modelos. Pero si esa información era cierta podría tirar del hilo hasta averiguar quién y por qué le había enviado esa absurda carta. A las 12 de la mañana su hija Marina estaba en la guardería. Así que sólo perdería un poco de tiempo y una clase sobre la Baja Edad Media. ¿O tal vez algo más?


  Capítulo 3


  ESTUDIO de Publicidad Esfera Luminosa. Paseo de Gracia 124, ático 1.ª. Alberto Llopart se levantó ágilmente de la silla y a través de la ventana observó el caminar de las hermosas mujeres que deambulaban por el paseo de Gracia. Afortunadamente algunas de las más bellas mujeres no se limitaban a pasear bajo su estudio. Subían hasta el ático de su propiedad a fin de ser entrevistadas por quien las podía sacar del anonimato y convertirlas en estrellas de la publicidad. No por casualidad él era el hombre que podía trasmutar sus imaginarias quimeras en lucrativos contratos, lo que le dejaba en una posición envidiable para invitarlas a un café, una copa, una cena… Nadie sospechaba el motivo real por el que había creado el estudio de publicidad: conocer y ligarse el mayor número de chicas espectaculares. Ésa era la verdad oculta de un negocio que además funcionaba muy bien. Una fantasía, un capricho que pocos hombres se podían permitir.


  Alberto la había convertido en realidad porque le sobraba el dinero. De su padre había heredado un importante paquete accionarial delholding Creative Inc., uno de los más importantes conglomerados de medios de comunicación de Estados Unidos. Creative Inc., un imperio con el corazón en San Francisco cuyos tentáculos controlaban numerosos periódicos, revistas, cadenas de televisión, productoras cinematográficas… Un imperio cuya cotización no cesaba de aumentar sin necesidad de su concurso.


  Al contrario de sus dos hermanos, que habían cursado estudios en Estados Unidos y se habían quedado trabajando en San Francisco, él sólo había estado de vacaciones en la bellísima ciudad californiana. Su padre nunca había querido que se involucrase en el negocio. Hijo tardío de un matrimonio que apenas se veía, había nacido diez y once años más tarde que sus hermanos mayores. Por razones que de pequeño no había logrado comprender, su padre y su madre no vivían juntos. «Tu papá viaja mucho por negocios. Volverá cuando pueda», le contestaba siempre su madre. Pero esas respuestas ni siquiera podían engañar a un niño. La verdad era que papá estaba siempre fuera. Más tarde supo queestarfuera significaba vivir en San Francisco. De tal modo que en realidad su padre viajaba cuando venía a verlos a Barcelona una o dos veces por año. Su madre, por el contrario, nunca se desplazaba a San Francisco.


  «Mamá», «papá», «amor», «viajes», «negocios». Palabras que le habían torturado de pequeño y que ahora aún seguía sin entender. En cualquier caso, él se quedó con su madre en Barcelona sin contacto alguno con aquel imperio mediático, que desde niño había visualizado como la Gran Muralla China: tan inmensa e infranqueable como lejana y desconocida. Con el tiempo dejó de preguntar sobre los negocios familiares. Ni su padre ni sus hermanos le comentaban casi nada sobre ellos. ¿Tal vez por considerarlo un jovencito inmaduro incapaz de ocuparse de los problemas y presiones de un grupo mediático importante? ¿O tal vez por una razón más sutil?


  Alberto pensaba que su tardío nacimiento se había debido aun afortunado desliz personal durante un viaje de cortesía de su padre a Barcelona. Ahora bien, una vez llegado al mundo ¿no se había producido un pacto familiar tácito al que el propio Alberto se había adherido inconscientemente? Ya que su madre se había visto alejada del marido y sus dos hijos, al último e inesperado vástago no se lo iban a arrebatar. Si miraba en su corazón, Alberto sabía que ese pacto existía y que él mismo era su más fiel defensor. Ya de muy pequeño se juró que él jamás abandonaría a su mamá ni por aquel maldito negocio ni por nadie. Siempre lo había cumplido.


  Cuando murió su padre de un ataque cardíaco -y al poco sus dos hermanos en un accidente de circulación- ni siquiera se le pasó por la cabeza establecerse en San Francisco para ocuparse de aquelholdingmultimedia. Tras los funerales, Alberto y su madre regresaron a Barcelona una vez arreglados los asuntos legales. Pese a heredar el 7 por 100 de las acciones, su participación en el negocio se limitaría a cobrar los dividendos que anualmente repartía la multinacional. Alberto se convirtió así a los veinticinco años en un millonario rentista sin necesidad de trabajar. Sus únicas preocupaciones consistían en perfeccionar suputt en exclusivos campos de golf, coleccionar los coches deportivos más veloces y conseguir el mayor número de éxitos con mujeres-trofeo.


  Referencia imprescindible en todas las fiestas delaBarcelona bien, Alberto inició su propia aventura empresarial a los veintisiete años con su estudio de publicidad Esfera Luminosa, a modo de diversión. Como solía decir su padre: «El éxito había sorprendido a la propia empresa». Para su asombro, poseía un talento innato para la publicidad y el mundo de la imagen. ¿Un don heredado genéticamente? El juguete que había inventado comenzaba a cobrar vida propia y se le iba de las manos. El ritmo de trabajo y de crecimiento le estaba empezando a preocupar, pues no había creado el estudio para triunfar, sino para jugar. Lo último que Alberto deseaba era parecerse a su padre.


  Tal vez por ello casi nunca mostraba signos de preocupación. No obstante, tras leer aquella carta, su habitual buen humor había desaparecido. ¿Quién diantre le había podido enviar una misiva tan descabellada? Alberto enumeró mentalmente las personas conocidas que podrían haber redactado un escrito semejante: ninguna encajaba. Lo más probable era que hubiera sido un bromista. Sin embargo, no podía descartarse que fuera obra de algún perturbado mental.


  Alberto decidió guardar la carta por si pudiera ser de utilidad en el futuro. Al fin y al cabo no se reciben todos los días escritos de presuntos extraterrestres procedentes de un planeta llamado UMMO.


  El contenido de la misiva no era fácilmente digerible. El apocalipsis ya había comenzado. Lucifer, el ángel de luz, había sido la entidad designada por Dios para guiar la evolución de la Tierra, pero su rebelión había sumido al planeta en el caos. Ahora su tiempo estaba a punto de expirar y se le iba a expulsar de los siete planos en los que aún moraba. Cada vez que fuera desalojado se sellarían sus puertas para que Luzbel y sus huestes no pudieran retornar a la dimensión en la que habían sido vencidos. Sin embargo, antes de que el séptimo sello del Apocalipsis anunciara el fin de su funesto reinado, Lucifer intentaría influenciar a la humanidad para que provocara su propia destrucción.


  El resto de la carta era tan o más sorprendente. Determinadoslugares de poderjugaban un papel especial en este melodrama planetario. También algunas personas. En concreto, Alberto podía ser una pieza vital para desbaratar los planes del Maligno. No sólo eso. Los ummitas le nombraban solemnementepieza blanca del Gran Juego y sometían para su consideración una frase de la Biblia. En concreto la extraída del libro de Daniel, capítulo 12, versículo 4:


  «Pero tú, Daniel, guarda en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos lo estudiarán y aumentarán su conocimiento».


  El tiempo para que el sello se abriera ya estaba cumplido, y precisamente él estaba en condiciones de descifrar el significado secreto del libro. Sin duda era la carta más delirante que le hubieran enviado jamás. Por si no fuera suficiente, la misiva le acababa anunciando su próximo encuentro con unapieza negraque le sería de gran ayuda.


  El sonido del teléfono interrumpió sus cavilaciones.


  —Alberto, ha subido una chica que quiere verte -le anunció su secretaria.


  —No he quedado con ninguna chica esta mañana. ¿Es guapa?


  —Sí, Alberto. Todas las mujeres que quieren entrevistarse contigo lo son. Si es muy guapa, increíblemente guapa o guapa a secas sólo lo puedes decidir tú -contestó Alicia con un retintín que no le pasó desapercibido.


  —¡Ah! Es por una cuestión de trabajo -se limito a observar.


  Alberto se relajó. Odiaba que sus conquistas se presentaran de improviso en su oficina. Menos mal que Alicia, su secretaria, ejercía de filtro con eficiencia y discreción.


  —Eso parece, Alberto. Aunque no sería la primera que quiere conocerte con la excusa de una entrevista.


  Alicia trabajaba como secretaria de Alberto desde la fundación del estudio y ya se había creado una complicidad entre los dos que le permitía este tipo de confianzas.


  —¿Cómo se llama? -preguntó Alberto, sonriendo de buen humor.


  —Isabel. Me ha dicho que te dijera que la envía el grupo UMMO.


  Capítulo 4


  «VAYA, vaya. Mira por dónde voy a conocer a la pieza negra antes de lo que pensaba»,caviló Alberto para sí.


  —Dile que pase.


  Alberto estaba convencido de que aquello era una broma que le gastaban sus amigos. Ellos sabían que le atraían mucho los asuntos esotéricos y misteriosos. Las mujeres bellas todavía le gustaban más. Juntar las dos aficiones podía resultar una aventura interesante…, o una inocentada de la que se rieran sus amigos durante los siguientes meses. Tendría que andarse con ojo.


  Una joven mujer extraordinariamente atractiva abrió la puerta. Ojos azules color zafiro, melena negra ligeramente ondulada, labios cálidos y sensuales, frente despejada e inteligente. La nariz y su estructura facial eran felinas. Las cejas, perfectamente cinceladas, marcianas. El conjunto era subyugante. Su forma de moverse, sensual y magnética, pero sin un ápice de vulgaridad. Aunque no era muy alta, su esbelta figura producía la ilusión de una altura mayor.


  «Bueno, bueno -pensó Alberto-. Si ésta es la inocentada preparada por mis amigos, no me va a importar seguir el juego».


  Isabel vio a Alberto al trasluz de la ventana. Alto y de complexión atlética, el magnífico traje Armani color azul realzaba su metro noventa. Isabel catalogaba a los hombres sin apenas errores en una fracción de segundo: la marca de la ropa, el reloj, los zapatos y -sobre todo- la mirada, le señalaban el segmento social en el que se encontraban. Aquél pertenecía a la clase muy alta. Lo cierto es que estaba muy sorprendida. Tal como le había anunciado la carta, existía unbrokeren el ático de paseo de Gracia 128, que se llamaba Alberto. ¡Y estaba a punto de hablar con él! Isabel miró nuevamente al hombre que tenía frente a ella. Definitivamente no era ningún cliente suyo. ¿En qué se había metido? Lo mejor era empezar a hablar y ya saldría el sol por Antequera.


  —Hola, Alberto, mi nombre es Isabel -se presentó mientras esbozaba una sonrisa entre divertida y enigmática.


  —Encantado -respondió Alberto mientras le estrechaba la mano con energía-. Es un placer conocerte. Tú dirás. Me ha dicho mi secretaria que te envía el grupo UMMO.


  Alberto era juguetón por naturaleza. Tal vez sacando el tema UMMO nada más empezar Isabel se delataría, se pondría a reír y confesaría que todo era una broma. Luego la invitaría a cenar y… Era increíble, no habían cruzado más que dos palabras y ya estaba pensando en cómo llevársela a la cama.


  Isabel sopesó las palabras de Alberto. La había recibido pese a haber comunicado a la secretaria que venía de parte de UMMO. Una de dos: o Alberto había escrito la carta o la compañía UMMO existía.


  —Me informaron de que estabais buscando modelos para una nueva campaña publicitaria -explicó Isabel mientras escudriñaba las facciones de su interlocutor buscando alguna señal que le delatara como impostor.


  A estas alturas, Alberto ya estaba convencido de que la chica que tenía enfrente era autora o cómplice de la broma. Así que decidió continuar con la charada y pasar el mejor rato posible, lo cual incluía intentar que Isabel acabase en su casa cuanto antes.


  —Pues te han informado bien -mintió-. Estamos buscando a una mujer que sea la imagen de una nueva bebida refrescante. Ya tenemos el eslogan:La bebida que vino del espacio exterior -remachó Alberto con una pícara sonrisa de complicidad.


  «No hay duda. Éste es el idiota que escribió la carta -pensó Isabel-. Le debería dar una bofetada aquí mismo e irme sin mediar palabra. Lo que pasa es que a este hombre le sobra el dinero o yo no me llamo Isabel Martínez. Mejor me quedo. Le seguiré el juego y veremos quién gana la última mano».


  —¡Qué eslogan más divertido! -exclamó sonriente-. Seguro que sería la imagen perfecta. Yo misma no sé muchas veces si soy de aquí o de otro planeta.


  Alberto admiró la figura de Isabel mientras ésta sonreía confiadamente. Sintió un deseo irrefrenable de dar dos pasos al frente y darle un largo y apasionado beso de tornillo. Pero se contuvo. Para llegar al final deseado era mejor adoptar una táctica más elaborada.


  —Creo que tienes razón, Isabel. Lo malo es que yo sólo preselecciono a las cinco mejores candidatas. La elección final la hace el cliente. Eso sí, ya estás seleccionada entre lastopcinco. Las pruebas se rodarán en un bar que está muy cerca de aquí, en la calle Valencia número 286. Se llamaLes gens que j’aime. ¿Por qué no quedamos esta tarde en ese bar? Así te familiarizas con el sitio y te explico cómo será la prueba. Eso te dará una pequeña ventaja. ¿Qué tal sobre las ocho?


  A Isabel le había caído bien Alberto. «¡Este tío tiene más jeta que yo!», se dijo para sí. Valencia número 286. Eso debía de quedar cerca del paseo de Gracia. No había ningún peligro.


  —¿Por qué no? -sonrió Isabel-. Nos vemos a las ocho.


  Capítulo 5


  ISABEL llegó con sólo media hora de retraso a la cita enLes gens que j’aime. «Casi puntual», pensó. La primera dificultad con la que se enfrentó fue la estrecha y empinada escalera que descendía hasta llegar a las mesas del local. Los zapatos de tacón, la minifalda negra y una ajustada camisa convertían el descenso en un ejercicio de virtuosismo.


  Alberto, desde la mesita en la que estaba sentado, admiraba la compostura con la que Isabel iba sorteando los escalones. Sus movimientos y la silueta de aquella belleza ya le habían hecho olvidar el rato de espera.


  —Hola, Isabel, estás guapísima -le dijo con una amplia sonrisa-. Espero que te guste el local.


  —Hola, Alberto. No había estado aquí antes. La verdad es que es… muy original.


  La mirada de Isabel se paseó distraídamente por el pequeño bar. La luz era muy tenue. Las mesitas se hallaban estratégicamente colocadas para proporcionar una adecuada intimidad. En un antiguo sillón granate dos jóvenes se dispensaban arrechuchos y abrazos. Una canción de Edith Piaf sonaba lejana. Las intenciones de Alberto eran más claras que la luz del local… ¿A cuántas primeras conquistas habría llevado con anterioridad?


  —¿Vienes a menudo por aquí? -preguntó Isabel.


  —Sólo en ocasiones especiales.


  —Me lo imaginaba -comentó Isabel.


  Un camarero los interrumpió para preguntar qué deseaban beber. Tras ojear la carta de cócteles, Isabel se decantó por un San Francisco.


  —¡Qué casualidad! -exclamó Alberto-. Mi padre vivió mucho tiempo en esa ciudad.


  —La vida está llena de casualidades -observó Isabel-. Unas más sorprendentes que otras. Por ejemplo. ¿Sabías que unos presuntos extraterrestres de UMMO se tomaron la molestia de escribirme una carta para avisarme de que estabas buscando modelos para una campaña publicitaria? Les estoy muy agradecida. Quizás han cruzado varias galaxias y millones de pársecs para dar un impulso a mi carrera profesional. Me siento halagada. Probablemente quieren abrir nuevos mercados a sus productos y desean que yo sea la imagen del nuevo capitalismo galáctico. ¡Seamos un poco serios, Alberto! ¿Quieres explicarme por qué y cómo me enviaste esa carta con el anagrama de UMMO?


  Isabel notó que las pulsaciones de su corazón se habían reducido. Ya había dicho lo que pensaba. Se había desahogado. Eso siempre la tranquilizaba aunque no fuera más que unos segundos. No había planeado sus palabras. Simplemente habían salido como un torrente desbocado. Como siempre. Isabel era así. «La farsa -se dijo- ha terminado».


  Alberto reaccionó con sorpresa a las palabras de Isabel. ¿Había recibido en verdad otra misiva de UMMO? ¿O no era esto más que una actuación, otra vuelta de tuerca de un juego en el que Isabel era cómplice activa? Lo mejor era poner las cartas sobre la mesa.


  —Escucha, Isabel, yo jamás te escribí. Ni tan siquiera sabía que existías. Sin embargo, recibí una misiva de UMMO que leí casualmente momentos antes de tu visita. Supuse que era una inocentada de mis amigos y que tú eras parte de ella. Así que seguí el juego y me inventé lo del anuncio de la bebida para traerte aquí y hablar distendidamente. Estaba convencido de que acabarías confesando que todo era una broma y que tras la segunda copa ya estaríamos riéndonos de todo el asunto. Además te iba a proponer como modelo para anuncios de verdad. Eres perfecta para algunosspots que tengo entre manos.


  —Espera, Alberto. ¿Me estás diciendo que no sólo no escribiste ninguna carta sino que además recibiste otra? Esto es demasiado. No me lo creo.


  —Tú misma puedes verla -protestó Alberto extrayendo su misiva de un bolsillo.


  —¿Por qué no las leemos para ver si sacamos algo en claro? -propuso Isabel en tono receloso.


  Dicho y hecho. Alberto e Isabel se intercambiaron los escritos y comenzaron su lectura. Una canción de Jacques Brel sonaba a lo lejos sin que ni uno ni otra le prestaran la más mínima atención, enfrascados como estaban en el análisis de aquellas misivas aparentemente absurdas.


  Alberto fue el primero en hablar. Su cara delataba sorpresa y desconfianza.


  —No sé qué decirte. Quien haya redactado esta carta mezcla temas sin orden ni concierto. La disertación sobre los misterios de Jerusalén es atractiva. Pero eso, ¿qué tiene que ver contigo o conmigo? Mira, hasta podría ser entretenido investigar según qué temas. Pero ésa es otra historia… Lo que de verdad me preocupa es que la carta te invitaba a visitar mi estudio Esfera Luminosa. Todavía peor. De acuerdo con la misma estaríamos participando en una especie de juego de rol en el que tú serías una pieza negra y yo blanca. Sinceramente, preferiría que me dijeras que las cartas las has escrito tú o algún amigo mío como parte de una inocentada. Esta broma ya no me hace gracia.


  Isabel había observado a Alberto con gran atención. No detectaba que estuviera fingiendo. El asunto era preocupante. A Isabel siempre le parecía que los hombres mentían. Las raras veces que sospechaba que decían la verdad, acertaba. Su peculiar detector de mentiras sólo le había fallado una vez: cuando se enamoró a los dieciocho años de aquel cabrón que la dejó abandonada con su hijita recién nacida. El amor -para Isabel- era un estado alterado de la conciencia, una especie de fiebre delirante que impedía ver la realidad. Ahora no estaba enamorada: su radar interno funcionaba sin interferencias. Alberto no mentía.


  —Piensa lo que quieras. Yo no he organizado todo este enredo. Lo que es peor, creo que dices la verdad.


  —Esto no me gusta nada -concluyó Alberto-. Creo que deberíamos romper estas cartas ahora mismo y no volver a hablar más del asunto. Sea lo que sea, estés o no implicada, da igual. Si no seguimos el juego, quienes lo hayan organizado se aburrirán y… fin de la historia.


  Tan concentrados estaban en su conversación que ni Alberto ni Isabel se percataron de la llegada de la brujita María.


  —Buenas noches, mi nombre es María y conozco vuestro futuro.


  Capítulo 6


  SU atención se dirigió inmediatamente hacia la voz que les hablaba, cuya presencia -pese a su voluminosa figura- les había pasado inadvertida. Frente a sí vieron a una mujer de unos cincuenta años, pelo rizado y mirada intensa, cuyos abundantes kilos se repartían equitativamente por todo su cuerpo.


  —Si lo deseáis os puedo echar las cartas, leer las manos, adivinar el futuro… por sólo veinticinco euros más la voluntad, si os revelo algo que consideréis que merece una mayor retribución.


  —Trato hecho -respondió Isabel siempre deseosa de que le pronosticaran un futuro halagüeño.


  —Pues adelante con las predicciones -confirmó Alberto. Éste ya había visto actuar a la brujita María enLes gens que j’aimey le parecía una mujer culta y agradable. En todo caso, les distraería del asunto UMMO.


  María barajó las cartas y separó tres del mazo: el Emperador, la Muerte y un arcano menor: el 2 de espadas.


  —¡Qué extraño! -exclamó la brujita-. Aunque hace poco que os conocéis, tenéis más cosas en común de las que os imagináis. Ambos estáis unidos por la muerte de vuestros padres. Las cartas son inequívocas.ElEmperadores el padre,la Muerteanuncia su fallecimiento y el2 de espadases un tema que hiere vuestras vidas de un modo paralelo. La muerte no es algo malo. Del mismo modo que la semilla muere para que nazca la flor, todo muere para que todo vuelva a nacer. El problema que veo aquí no es la muerte. El problema son las espadas que lleváis clavadas y con las que herís a quien se os acerca. Os lo diré de otra manera: vuestra alma fue malherida por la relación con vuestro padre. Debéis sanar dicha relación internamente. De otro modo seguiréis generando destrucción en vuestros corazones y despedazando con la espada a quien se os acerque demasiado. Humm… No os angustiéis. La carta dela Muerte es también la carta del cambio y de la renovación. Veo muchos viajes. Viajes largos e intensos… De hecho, ya habéis iniciado uno sin retorno.


  Isabel y Alberto miraban a la adivina con una mezcla de interés e incredulidad. María respiró trabajosa e intensamente antes de coger fuerzas para continuar:


  —Dejadme ver las palmas de vuestras manos. Las líneas de la mano izquierda representan vuestro destino, las de la mano derecha indican si realmente lo estáis siguiendo.


  Tras examinar rápidamente las manos de ambos, María resopló, volvió a coger aire y prosiguió con voz profunda:


  —Lo vuestro es ciertamente extraordinario. Hasta hoy vuestra vida ha coincidido con el destino previsto. Ahora llega un dramático punto de inflexión. El arroyo debe convertirse en río y el río en mar. Hay cosas que no veo, y otras que no puedo decir. Sí os puedo dar una guía genérica: no huyáis de vuestros miedos como habéis hecho hasta ahora. Un miedo oculto dirige vuestras vidas sin que seáis conscientes. Ese miedo os impide amar realmente la vida y a lo mejor ni siquiera os permite tener una pareja estable. Me miráis extrañados porque no sabéis de qué miedo os hablo. Y sin embargo existe en vuestros corazones. Huis de él como almas despavoridas. Os vaticino que pronto lo conoceréis. Acordaos entonces de mis palabras: cuando acuda, no corráis. Simplemente observad como testigos.


  Tras estas palabras la brujita prorrumpió en un estallido de tos. Al finalizar, inhaló aire antes de concluir:


  —Probablemente mis palabras os sean de más utilidad en el futuro. Creo que por hoy ya os he dicho bastante.


  Alberto sacó su cartera para pagar a la brujita María. Ésta, sin embargo, le detuvo con un gesto de su mano.


  —No, no. Yo siempre cobro. No sólo por mí sino por mis hijos, a los que debo ayudar. Hoy es distinto. Las palabras que he pronunciado son gratuitas. Hasta otra…


  Alberto e Isabel observaron cómo María se levantaba con un brillo especial en sus ojos. Tras una pequeña inclinación de cabeza, les dio la espalda y se dirigió hacia una joven pareja que ocupaba una mesita en la otra esquina del bar.


  —¿Qué te han parecido las predicciones? -preguntó Alberto arqueando una ceja.


  —¿Qué predicciones? -exclamó Isabel-. Es la primera vez que me vaticinan el futuro sin decir nada concreto. Como no nos ha cobrado, tampoco me voy a quejar.


  —La verdad es que en mi caso hay algo de verdad en sus palabras. Mi padre falleció hace tres años y medio en San Francisco. Durante toda mi vida lo vi muy poco…, siempre vivió fuera… ¿Ha acertado en tu caso?


  —¡Claro que no! Yo no tengo ninguna herida ni problema con mi padre, ni tampoco está muerto. Simplemente se fue de casa cuando yo tenía dieciséis años. Nunca lo he vuelto a ver ni lo he echado de menos. No ha afectado en nada a mi vida. Ya ves, conmigo se ha equivocado de pleno.


  —Ya, ya -comentó Alberto con cara neutra. Isabel había saltado como un resorte. «Más vale no estar cerca el día que se enfade», reflexionó para sí-. Conmigo quizás sí haya acertado en determinados aspectos -continuó Alberto en tono apaciguador-. Debo reconocer que en el tema de las relaciones de pareja no soy muy estable…


  —¡Bah! -suspiró Isabel-. Sí que eres fácilmente impresionable. ¿Qué edad tienes?, ¿veintiocho años, veintinueve? Eres muy joven y con posibilidades de conocer mujeres interesantes en cada momento. Es perfectamente natural que no desees comprometerte todavía. Además, por si no te has fijado -añadió con ironía-, en este local no parecen abundar las parejas consolidadas y aburridas por el paso del tiempo.


  —Perdón por interrumpir. ¿Querrían comprarme un número? Mañana sorteamos un viaje paradisíaco al corazón del Yucatán, México. Playas fabulosas, selvas, pirámides mayas, ambiente nocturno, hotel de cinco estrellas…, sólo por cinco euros. El dinero va destinado a financiar nuestro viaje de fin de curso. Me queda un número precioso.


  Alberto e Isabel miraron a la chica que les hablaba. De unos quince años, pecosa y risueña, ya les estaba acercando el número del sorteo. Alberto lo cogió sin pensar y le dio los cinco euros mientras se guardaba el billete en su cartera.


  —¿Cómo sabremos si ganamos? -preguntó Isabel.


  —Es fácil. El billete tiene cuatro números. Ganará aquél cuyos números coincidan con los últimos cuatro del sorteo de la ONCE de mañana.


  La simpática chica les dedicó una sonrisa franca, les deseó suerte y se dirigió a otras mesas para repartirla. El posible viaje al Yucatán permitió a Alberto e Isabel cambiar de conversación. Otras ciudades, destinos de ensueño, vacaciones, ocio y música fueron los temas que fluyeron en una conversación amena y divertida. Tras el segundo cóctel, Alberto le pidió a Isabel su número de teléfono. Ésta tuvo la precaución de no darle su número profesional, sino el de su móvil personal: el reservado para su madre y amistades seleccionadas. Isabel no quería hacerse ilusiones, pero no podía evitar pensar que Alberto la podía introducir en el mundo de la publicidad. Además, hacía tiempo que Isabel no se divertía con un hombre. Eso sí, no pensaba volver a caer en las trampas de Cupido. Los hombres, si servían para algo, era para ser utilizados.


  Isabel insistió en irse a casa al finalizar su tercer San Francisco. Empezaba a notar burbujitas en la cabeza y no quería perderla. Su lema, todo bajo control, se lo impedía. Alberto, resignado, tuvo que despedirse justo cuando comenzaba a ilusionarse con un final feliz de velada. No obstante debía reconocer que las mujeres difíciles tenían un encanto especial.


  Capítulo 7


  ISABEL se revolvía inquieta en la cama. Una implacable pesadilla perturbaba su descanso. Su madre no paraba de llamarla por teléfono en represalia por haber actuado de canguro con su hija Marina el viernes por la noche. Isabel se resistía a su venganza hundiendo la cabeza bajo la almohada. Un rayo de luz entraba a través de las cortinas. Las campanadas de la iglesia de San Odón tocaban las once de la mañana. El sueño era tan realista que Isabel no tuvo más remedio que reconocer que no estaba dormida y que tampoco era un sueño.


  —¿Mamá?


  —Hola, soy Alberto. Siento no ser tu madre.


  —¡Alberto!


  —No te habré despertado.


  —¡No, qué va! ¡Vaya sorpresa! ¡Cuánto tiempo! Oye, espero que no hayas recibido más cartitas de nuestros amiguetes siderales.


  —Por suerte no hay cartitas. Pero hay sorpresita. ¿Te acuerdas de aquel numerito que compré enLes gens que j’aime? ¡Nos ha tocado! Hemos ganado un viaje al Yucatán de una semana. Y el hotel es de cinco estrellas superior: el Bahía-Príncipe. Aquel que salía en una serie de Antena 3.


  —¡Es imposible!


  —Pero verdad. Mira los cuatro últimos números del sorteo de la ONCE del viernes: el 7493. El boleto lo compramos el jueves. Me he dado cuenta ahora mismo, al leer el periódico.


  Aquello sólo podía ser un embuste, pero Isabel decidió ignorarlo. A estas alturas ya se había informado adecuadamente quién era Alberto Llopart: uno de los hombres más ricos de Barcelona que, gracias a sus múltiples contactos y a su afamado estudio de publicidad, podía introducirla por la puerta grande en el mundo de la moda. Una forma de ganar dinero a costa del físico mucho más cómoda que la prostitución. Si la estaba invitando de viaje con la excusa del boleto comprado, no era conveniente cerrarse ninguna puerta.


  —¡Qué increíble coincidencia! -exclamó fingiendo sorpresa, sin mostrar dudas sobre la autenticidad de aquel número de feria que ya no recordaba.


  —Entonces, ¿qué? ¿Te vienes conmigo de viaje? Salimos el próximo lunes a las once de la mañana.


  —Hum… no sé, no sé. Es un poco precipitado todo esto.


  —Vamos, Isabel. Imagínate. Playas fabulosas, sol a raudales, un hotel maravilloso, comida exótica, mariachis, naturaleza desbordante, pirámides mayas… Visualízate nadando en aguas cristalinas mientras contemplas desde el mar templos mágicos. Y de vuelta en el hotel, al atardecer, descansar en unjacuzzi mientras un gran sol anaranjado se pone en el horizonte. Luego, una opípara cena acompañada de guitarras mexicanas… Es un regalo caído del cielo. No puedes decir que no.


  Isabel iba absorbiendo las imágenes que le sugería Alberto. La música le sonaba bien. Hacía mucho tiempo que no se tomaba unas vacaciones y necesitaba cambiar de aires. A su madre no le importaría quedarse con Marina una semana. Afortunadamente, tras haber conseguido abandonar su afición por la bebida se había convertido en una abuela ejemplar. Podía estar tranquila: su hija quedaba en buenas manos. Y saltarse unas cuantas clases en la universidad tampoco le suponía ninguna preocupación. Sin embargo, había otro problema que no podía ignorar. Aunque Alberto debía de estar completamente seguro de obtener sus favores sexuales en la Rivera Maya, ella no pensaba acostarse con él a menos que recibiera a cambio algo más que un viaje de lujo. Y si quería hacerse valer, lo mejor era no dar facilidades.


  —Bueno, Alberto, creo que podría hacer un hueco en mi agenda para un viajecito. Pero con una condición innegociable: disponer de dos habitaciones separadas. No sé cómo serán esas modelos que frecuentan tu estudio. Yo te aseguro que no voy a dormir en la misma habitación de alguien a quien he conocido hace sólo un par de días.


  —No te preocupes, Isabel. Ahora mismo llamaré a los organizadores del sorteo. Si ofreciesen una sola habitación, yo me encargo de conseguir una segunda. No sé cómo serán esos hombres que conoces por ahí, pero te aseguro que yo no soy un chico fácil -bromeó Alberto.


  —No te lo tomes a mal. Me caíste muy bien el otro día. Pero casi no nos conocemos. A lo peor el segundo día no nos soportamos. En ese caso, con dos habitaciones, cada cual hace su vida y si te he visto no me acuerdo.


  —Quién sabe, Isabel. A lo mejor ocurre todo lo contrario.


  —Todo es posible. Ayer mismo recordé la frase de una canción de John Lennon que me llamó la atención: La vida es lo que va pasando mientras tú haces otros planes. ¿Qué te parece?


  —Muy realista. Escucha. Tú ten preparadas las maletas. Yo me encargo de gestionar dos habitaciones.


  Ni Isabel ni Alberto se habrían sentido tan ufanos de saber lo que estaba considerando Peter Gibert desde su lujosa mansión en San Francisco. Planes que implicarían a Alberto en los misterios que habían desembocado en la muerte de su padre. Aunque su hijo pensaba que había fallecido de un ataque al corazón, en realidad había sido asesinado. Peter contempló el océano mientras meditaba si era conveniente involucrar a Alberto. ¿Qué es lo que hubiera querido Julio, el padre de Albertito? Como antiguo amigo suyo, debía contestar sinceramente esa pregunta antes de actuar.


  Capítulo 8


  ISABEL se santiguó mientras el 747 despegaba rumbo a Cancún. Los aviones la ponían nerviosa. Poco espacio y mucho ruido. Los oídos ya le empezaban a doler. Un dibujo fluorescente con un cigarrillo tachado le recordaba que no podía fumar. Nueve horas de vuelo hasta Cancún se le antojaban excesivas. Sólo existía un modo de soportar aquel infierno volante. Con gran discreción abrió la cajita de pastillas Orfidal. El médico le había asegurado que con media pastilla dormiría profundamente durante todo el viaje. Isabel se tomó dos pastillas enteras. No quería despertarse si atravesaban zonas de turbulencia y el avión se movía.


  Alberto, a su lado, hojeaba distraídamenteLa Vanguardia. Acostumbrado a viajar, los aviones no le producían la más mínima inquietud.


  —¿Te acuerdas del tema de las cartas, Isabel? Me he estado informando un poco. Lo que te voy a contar te sorprenderá. Existen al menos dos libros escritos sobre cartas enviadas por presuntos extraterrestres ummitas. Fueron escritos hace muchos años por Antonio Ribera. Se titulan:UMMO: la increíble verdadyUMMO informa a la Tierra editados por Plaza & Janés. La historia es curiosa. Parece ser que durante los años sesenta, diversas personas en España, y en otras partes del mundo como Francia, Estados Unidos o Australia, empezaron a recibir una serie de cartas con el sello de UMMO.


  »Los autores de las misivas afirmaban ser extraterrestres procedentes de un planeta llamado UMMO, que visitaban la Tierra con fines de observación e investigación. Como parte de un experimento de «contacto» personas preseleccionadas recibieron durante años una serie de cartas que trataban sobre los temas más diversos con predominio de cuestiones científicas y técnicas.


  »A partir de mediados de los años setenta, la frecuencia de los envíos y el número de cartas disminuyeron, aunque se mantuvo el contacto unilateral vía postal con determinadas personas de un modo irregular. Nadie vio nunca a los presuntos ummitas ni se supo quién enviaba las cartas, pero por el remite se sabe que eran enviadas desde distintos países: España, Francia, Sudáfrica, Alemania, Estados unidos, Guinea… En las misivas se insistía frecuentemente en que la conducta de los lectores no debía verse alterada por el contenido de éstas. Sin embargo, inevitablemente, el comportamiento de los destinatarios habituales se vio afectado por ellas.


  »Lo más inquietante es que ni los conocimientos científicos pluridisciplinares que mostraban las cartas, ni el gran número de éstas, ni los diversos idiomas y países desde los que se enviaron hacen plausible la hipótesis de una broma a cargo de unos amiguetes durante tanto tiempo. ¿Quién las envió? ¿Extraterrestres de UMMO? ¿Servicios gubernamentales de alguna potencia como parte de un experimento? ¿Una sociedad secreta? Misterio. ¿Qué te parece, Isabel?».


  Isabel, con la silla totalmente abatida, dormía profundamente. Alberto admiró su cabellera color azabache, el perfil de su aristocrática nariz, y esos labios de cálido dibujo que prometían días y noches de pasión sin freno. Resignadamente cogió un libro de Antonio Ribera y se dispuso a releerlo envidiando la rítmica respiración de su acompañante.


  Isabel comenzó a despejarse cuando el autobús, tras abandonar Cancún y dejar a sus espaldas Playa del Carmen, atravesaba las selvas del Yucatán por una estrecha carretera. Las palabras del conductor resonaron en sus oídos amplificadas por el micrófono del autocar.


  —Estamos a punto de llegar al Hotel Bahía-Príncipe. Esperamos que disfruten su estancia con nosotros. Recuerden: cuidado conla venganza de Moctezuma. No beban agua del grifo, y no acepten hielo en las bebidas si desean evitar embarazosas diarreas. Es preferible visitar nuestras magníficas playas y pirámides mayas que pasarse los días en la taza del váter.


  —¡Menudo plan! Cruzar el océano Atlántico para acabar en las garras de Moctezuma -bromeó Alberto.


  —No te preocupes -dijo Isabel-. Tengo soluciones para todo. Pastillas Fortasec. Indicadas para la ocasión. Si tenemos algún síntoma nos librarán del aguafiestas de Moctezuma. No provocan sueño ni otros efectos secundarios -concluyó mientras guiñaba un ojo.


  Sin embargo, no todo se solucionaba con pastillas. La sonrisa que lucía Alberto se le hubiera esfumado de conocer la conclusión a la que finalmente había llegado Peter Gibert.


  Capítulo 9


  DESDE el salón acristalado de la mansión de Peter Gibert se divisaban las azules aguas de la bahía de San Francisco. Un lujo al alcance de muy pocos. Peter se había duchado tras su hora diaria defooting y se disponía a desayunar un tazón de leche con cereales integrales. Después, un gran zumo de frutas con vitaminas y ya estaría listo para afrontar una nueva jornada laboral. Esta mañana, mientras corría, había decidido que debía llamar a Alberto. No podía posponerlo más.


  Bush, siguiendo los dictados de sus consejeros más allegados, estaba dispuesto a atacar Irak. Aquello sería el inicio de una explosiva partida a escala planetaria. En realidad, el juego ya había empezado y el reloj comenzaba a correr hacia atrás. No sabía con exactitud cuánto tiempo faltaba, pero no podía ser demasiado. Debía arriesgarse e implicar a Alberto. Lo cierto es que no confiaba demasiado en aquel chico tan frívolo, pero… por increíble que fuera, podía ser un elegido. «¿No lo somos todos?»,se preguntó con media sonrisa. Considerando la oculta y extraordinaria historia de la familia de Alberto, todo era posible.


  Peter acabó su zumo y salió a la terraza a contemplar el mar. El sol ya estaba naciendo. «Tendré que contarle que su padre y sus hermanos murieron asesinados. No habrá otra manera de implicarle. Al chico parece que sólo le interesan las mujeres, las fiestas, el golf… y no tener ningún problema. ¿Habrá madurado? La verdadera historia de su familia no se la revelaré hasta cerciorarme de que tiene la inteligencia y la voluntad para conseguir llegar hasta el final. Si no, más vale que siga su vida como hasta ahora. Ya han sido asesinados demasiados miembros de su estirpe. Sus abuelos, su padre, sus hermanos… A veces la ignorancia es la mejor protección». Peter se preguntó nuevamente si tenía derecho a meter al chico en todo aquello. La respuesta era sí. Las puertas del infierno en Babilonia estaban a punto de abrirse. Valía la pena correr el riesgo. El padre de Alberto hubiera estado de acuerdo.


  Capítulo 10


  AL llegar al Bahía-Príncipe estaba empezando a anochecer. Isabel se entusiasmó con el complejo hotelero. Poco acostumbrada a viajar, le fascinaba lo desconocido. Si además era tan bello…


  Todo el conjunto emanaba armonía. El hotel no reflejaba la clásica estructura monolítica. Al contrario. Las habitaciones eran lindas casitas espaciadas a lo largo de un amplio terreno poblado de un césped pulido. En la parte norte, dos bellas piscinas invitaban a zambullirse en sus aguas azuladas. Más allá, una playa particular permitía admirar las bravas y poderosas olas del golfo del Yucatán. Alberto, muy acostumbrado al lujo, también contempló el lugar con singular satisfacción. Rodeado de selva y mar, la urbanización Bahía-Príncipe ofrecía una síntesis perfecta de comodidad y naturaleza. Si Isabel no se rendía en sus brazos allí, no lo haría en ningún otro lugar del mundo.


  Un cochecito del hotel condujo a Alberto e Isabel a sus respectivos aposentos, los cuales lindaban puerta con puerta.


  —La cena se servirá entre las nueve y las once en el comedor Celeste -les recordó el conductor.


  Al encender las luces, Isabel se quedó extasiada. La habitación era principesca. Amplia, de altos techos, con grandes ventanales, muebles de nobles maderas, cama real… Una gran sensación de tranquilidad le sobrevino mientras el agua caliente de la ducha se deslizaba sobre su cuerpo desnudo. Una oleada de calidez la inundó. Un sentimiento de paz la liberó de sus tensiones. En esos raros momentos podía dejar de lado sus problemas y descansar de sí misma. Las cargas perdían su peso y se evaporaban como las gotas efímeras. La vida fluía sin miedo… Esas emociones eran peligrosas. Las ilusiones son como espejismos de agua en mitad del desierto. Isabel cerró el grifo de la ducha, se secó y recuperó el control. El mundo era un lugar hostil y los hombres, unos cabrones. Respiró aliviada. Volvía a ser ella misma. Odiaba tener momentos de debilidad. Afortunadamente eran pocos.


  La visión de Isabel le produjo un vacío en el estómago a Alberto. Estaba bellísima. Un sencillo y ceñido vestido negro mostraba casi tanto como ocultaba: unos pechos altivos y turgentes, una espalda delicada y sensual, unas caderas firmes y ondulantes…


  —Estás espectacular. Vas a ser la mujer más hermosa de la cena.


  —Eso se lo dirás a todas -respondió Isabel burlonamente.


  «Este Alberto sí es como todos -caviló para sí-. Cuando dice “Estás bellísima”, lo que realmente piensa es “quiero irme a la cama contigo”».


  La cena fue deliciosa. La conversación fluía como la suave brisa de verano. Barcelona, los problemas y las angustias quedaban a un universo de distancia. Éste era otro mundo: la tierra mágica de los mayas. Sin clientes, sin presiones, sin todas esas personas que por el mero hecho de verte todos los días esperan de ti un comportamiento determinado. Aquí no había obligaciones excepto la de disfrutar de una semana con todos los gastos pagados.


  Tras la cena, Alberto e Isabel se perdieron por los jardines del hotel. Una voz y una guitarra sonaban acariciando la noche. Siguiendo la música llegaron a un pequeño bar con techo de paja.


  Allí pidieron una piña colada en la barra y se aprestaron a escuchar al cantante. Éste era un hombre alto, corpulento, de tez morena y mirada tranquila. Con voz profunda e intensa fue desgranando canciones que trasmitían una intensidad muy singular. Al acabar, Alberto e Isabel prorrumpieron en aplausos que fueron acompañados por todo el público presente en el bar. El artista ejecutó una sobria inclinación de cabeza y se dirigió a la barra para pedir un zumo de frutas. Alberto aprovechó para felicitarle:


  —Ha sido fantástico. Hacía tiempo que no oía a nadie tocar tan bien. ¡Qué maravilla! Especialmente las tres últimas canciones me han parecido fabulosas. Me gustaría saber quién es el autor para poder comprarme el CD.


  —Le agradezco mucho los elogios, amigo. Sobre todo porque yo soy el compositor de esas canciones. Mi nombre es Mario Blanco.


  —Pues en España todavía no eres conocido. A mí me encanta la música sudamericana y estoy seguro de no haber escuchado nunca esas canciones. ¿Con qué compañía discográfica trabajas?


  —Con ninguna. Yo edito mis propios CD. De momento sólo se venden en una tienda de Xcaret o a través mío directamente.


  —Me sorprende que ninguna compañía se haya interesado por tu obra. Es muy buena -apuntó Alberto.


  —Tal vez te podríamos ayudar a introducirte en España -añadió Isabel, que ya se visualizaba como mánager del artista al que, además, encontraba muy atractivo.


  —Les agradezco mucho los cumplidos -interrumpió Mario-. En realidad algunas discográficas que conocen mi trabajo me han propuesto editar un álbum mío. Pero no he podido aceptar. Verán, como dice mi canción:


  Yo soy como soy,


  no me pidas que cambie mi forma de pensar,


  no quisiera critiques mi manera de hablar.


  Quisiera comprendieras que es mi forma de ser,


  que no entiendo esas cosas de influencia de poder.


  Y es que soy como soy, y sé bien a donde voy.


  Tengo trazado el camino, voy en busca de un destino


  que sin duda y de algún modo llegará.[1]


  —Os lo diré en prosa: yo toco sólo con mi voz y mi guitarra. Nada más, nada menos. Es lo que me gusta, lo que amo. Las casas discográficas que se interesaron por mi trabajo me ofrecieron grabar un disco y promocionarlo. No acepté. El precio era demasiado alto.


  —¿Cuál era el precio? -preguntó Isabel.


  —Mi integridad. Mi música. Todas me pusieron como condición introducir ritmos máscomerciales y acompañamientos musicales que habrían arrebatado la magia a mi guitarra.


  Isabel no estaba demasiado convencida de los argumentos esgrimidos por el cantautor.


  —Oyendo tu música me produce tristeza que no se oiga en España o en todo México. ¿Por qué no cedes un poco y haces un primer discocomercial? Más adelante, cuando seas famoso, ya podrás editar álbumes con la música que a ti te gusta. A veces para llegar hay que dar un pequeño rodeo.


  —Yo no me prostituyo -respondió Mario mirando a Isabel casi con dureza, antes de adoptar una expresión suave y calmada-. Perdonad mi rudeza -continuó-. Es que ya conozco demasiada gente que nunca llegó a ningún lado por dar un rodeo.


  Alberto decidió intervenir apoyando los comentarios de su acompañante.


  —Creo que lo que Isabel quería decir es que todo el mundo debería tener derecho a escuchar tus canciones. No sólo unos pocos. Hay muchísimos cantantes de éxito que no tienen ni la décima parte de tu talento.


  —Agradezco vuestras palabras, amigos, pero en esto soy inflexible. Hay precios que no se deben pagar para alcanzar un objetivo. Es difícil que me podáis comprender. A mí me da igual conseguir o no lo que vosotros entendéis por éxito. En verdad yo ya lo he obtenido. Amo profundamente mi trabajo. Amo con locura a mi mujer y a mis hijos. Tengo una pequeña casita junto al mar en la que somos inmensamente felices. No soy rico. Tampoco pobre. Puedo llevar a mis hijos a un buen colegio… Hasta ahora no me ha faltado de nada. En las grandes ciudades se cultiva la ambición. Siempre hay nuevas cotas que alcanzar, vecinos a los que envidiar. Mi mundo no es el cemento de las ciudades. Mi mundo está aquí, con la tierra, con los árboles, con el cielo… La fama o el éxito no podrían añadir nada a mi felicidad. Acaso pudieran echarla a perder. ¿Comprendéis por qué no quiero pagar peajes?


  Alberto e Isabel se miraron a los ojos. Aquel hombre, de humildes recursos económicos, parecía poseer un tesoro del que ellos carecían.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de una mujer que presa de gran excitación se dirigía a ellos.


  —Mario, Mario. ¡Acudid enseguida a la playa! Está ocurriendo algo extraordinario.


  Capítulo 11


  —¡TORTUGAS carey están pariendo en la playa del Uno! -exclamó la recién llegada.


  Isabel y Alberto nunca habían visto nada igual. Diseminadas a lo largo de la arena de la playa se podían admirar decenas de tortugas gigantes. Cada una debía de pesar más de cien kilos. Líneas irregulares salpicadas de manchas anaranjadas dividían su precioso caparazón en placas de diferentes colores. La mayoría ya se había introducido ensus nidos, grandes agujeros escarbados en la arena. Otras agitaban sus aletas balanceando su cuerpo para crear el espacio idóneo para desovar. Isabel calculó que los nidos más próximos al mar distaban unos cinco metros, y los más lejanos casi veinte.


  —La carrera hasta el mar, hasta la vida, es muy corta para las crías recién nacidas. En unos breves metros se juegan el ser o no ser -comentó Mario-. Las aves y toda suerte de alimañas intentarán devorarlas antes de que puedan alcanzar el agua del océano. La mayoría suelen perecer.


  —Me parece horrible -intervino Isabel- que las crías tengan que morir después del inmenso esfuerzo que realiza la madre. Morir antes de disfrutar de la vida. ¡Es terrible! ¡Una auténtica injusticia!


  —¿Y no encontrarías injusto que los pájaros que se alimentan con las crías perecieran por hambre? -interrogó Mario-. Tu perspectiva está condicionada. Depende de si te identificas con las tortugas o con las aves. La naturaleza no se identifica, no tiene esas preferencias. De ahí el equilibrio. En cada nido una tortuga carey pone huevos suficientes para que la especie sobreviva aunque la inmensa mayoría muera alimentando a sus depredadores. No obstante, puedes estar tranquila. Las tortugas marinas son una especie protegida por encontrarse en peligro de extinción debido a los abusos del hombre. Un equipo de cuidadores del hotel debe de estar a punto de llegar. Se trata de personal preparado que recoge los huevos y mantiene a las recién nacidas en agua salada hasta devolverlas al océano.


  Isabel dejó de escuchar, apartándose del grupo para acercarse a la tortuga más próxima al mar. Sus aletas se movían frenéticamente al tiempo que balanceaba el cuerpo intentando ampliar el espacio del nido. Su cara era casi humana. Lágrimas de intenso dolor y angustia le surcaban el afilado rostro. La preñada tortuga se detuvo exhausta. Isabel creyó intuir una emoción cercana a la desesperación en aquel animal que, al límite de su resistencia, parecía pudiera explotar. La cara doliente de la tortuga le recordaba demasiado a su propio rostro hinchado dando a luz a su hija Marina.


  La tortuga recobró energía de la nada volviendo a mover su enorme cuerpo con la esperanza de construir una morada suficientemente grande. Isabel creyó reconocer como suyas las lágrimas de aquella madre.


  Alberto y Mario Blanco se aproximaron a la escena. Éste fue el primero en hablar.


  —El lugar elegido no es adecuado. No hay suficiente profundidad de arena para excavar un nido.


  —¡Dios mío! -gritó Isabel-. Esta pobre madre no tiene fuerzas para construir otro. ¡Hemos de ayudarla! ¿No veis que está a punto de morir de dolor y cansancio?


  —No se pueden tocar mientras están pariendo -explicó Mario.


  La tortuga marina continuó su agonía mientras seis ojos humanos la observaban sin poder socorrerla. Tras tensos minutos de llanto mudo y lucha contra el suelo, la voluminosa tortuga se percató de que la construcción del nido estaba condenada al fracaso. No quedaba más arena y el frío suelo resistía todos los embates. Sin fuerzas para seguir luchando la agotada tortuga se sumergió con tristeza en las aguas marinas. Isabel giró su cara para ocultar sus húmedos ojos.


  —No temas, Isabel -dijo Mario con voz tranquilizadora-. Las madres son capaces de cualquier cosa por cumplir la misión que la vida les ha confiado. Recuperará fuerzas en la mar y retornará. Cavará otra morada en la arena y las crías nacerán. No siempre sale todo bien a la primera.


  —No siempre -murmuró Isabel con voz queda.


  Bajo la luna del Yucatán tres personas guardaban silencio en la playa del Uno. Una energía especial envolvía aquel lugar. Mario Blanco rompió el encanto.


  —Creo que mejor me marcho ya. De otro modo mi esposa va a empezar a preocuparse. A lo peor se imagina que me he quedado tomando copas con alguna clienta -bromeó.


  —No te preocupes. Si tienes cualquier problema, nosotros somos testigos de que únicamente has intimado con tortugas -apuntó Alberto mientras guiñaba un ojo a Isabel.


  —Espero que no sea necesario -respondió Mario-. Nos enamoramos a los dieciocho años y nunca he estado con ninguna otra chica. Aun así, lo más prudente es marcharme. Nunca se sabe lo que puede pasar por la cabeza de una mujer. Ni siquiera la de la propia.


  Mario sonrió socarronamente y se despidió. Isabel le observó mientras se alejaba. Aquél era un espécimen masculino singular. ¿Desde los dieciocho años con la misma mujer sin engañarla jamás? Esa afirmación era muy sospechosa en un hombre tan atractivo. Su mujer hacía bien atándole en corto.


  Durante el paseo de regreso a las habitaciones, Alberto notó a Isabel taciturna y con pocas ganas de hablar. Por algún motivo, el espectáculo de las tortugas le había cambiado el humor radicalmente. ¿Habría sufrido un aborto? ¿Estaría bajo los insondables síntomas mensuales del período? O peor, ¿serían todas las mujeres unas neuróticas? Las posibilidades podían multiplicarse indefinidamente. Como había dicho Mario, nunca se sabe lo que puede pasar por la cabeza de una mujer.


  En cualquier caso, el estado emocional de Isabel no invitaba a abordar a la presa. La noche no era propicia. Como fino estratega, Alberto comprendía que a veces una victoria requiere una retirada táctica. No era lo que deseaba, pero en el amor, como en la guerra, el contrario también juega. Muy a su pesar Alberto se despidió de Isabel y le deseó buenas noches.


  Al llegar a su habitación, Alberto se encontró un mensaje de Peter Gibert. Su lectura le impidió conciliar el sueño.


  Capítulo 12


  ISABEL se percató enseguida de que algo raro le sucedía a Alberto. Antes de bajar a desayunar había elegido con esmero su vestuario para causar el mayor impacto. Un pareo rosa trasparente dejaba ver un diminuto bikini. Las sandalias abiertas permitían el lucimiento de sus pies perfectamente cuidados. Una cadenita de oro en su tobillo derecho le añadía un toque sensual. No obstante, aquel tonto estaba como ausente, con cara de mal disimulada preocupación.


  —¿Me vas a contar qué te ocurre o piensas seguir todo el día en la quinta dimensión? -preguntó Isabel mientras se preparaba otra tostada con mermelada.


  Alberto permaneció en silencio y volvió a releer el mensaje que le había llegado: «Mañana día 13 de febrero hay una reunión del consejo de administración de Creative Inc. Como es habitual, estás invitado. Sólo que esta vez me gustaría que acudieras por primera vez en tu vida. Tu secretaria me ha informado de todo. Ya sé que estás en buena compañía, pillín. En la recepción del hotel encontrarás dos billetes a nombre tuyo y de Isabel para volar a San Francisco. El avión sale a las 15:00 horas. No me falles y ven. Ya te explicaré de qué se trata personalmente, pero ni siquiera menciones que me he puesto en contacto contigo. Hasta mañana. Peter».


  —Peter Gibert quiere que vaya a San Francisco a una reunión del consejo de administración de Creative Inc. -resumió Alberto con voz inexpresiva.


  —¿Qué es Creative Inc.? -preguntó Isabel.


  —Es una sociedad que cotiza en Wall Street y que controla un montón de medios de comunicación, fundamentalmente en Estados Unidos. Ya sabes, periódicos, revistas, televisión, cine, radio, editoriales de libros…


  —¿Me estás tomando el pelo? -inquirió Isabel exhibiendo una media sonrisa.


  Alberto no se rio. Su mirada seguía perdida cerca del techo, y sus manos jugueteaban nerviosas con los cubiertos.


  —El problema es que aunque parece imposible es verdad. Hace cuatro años, al morir mi padre, heredé un importante paquete de acciones de eseholding americano.


  Isabel puso en alerta todos sus sentidos. Por fantástico que pudiera parecer quizás estaba diciendo la verdad. No aparentaba estar fanfarroneando. Más bien se le veía apesadumbrado. ¿Por qué?


  —Yo no veo ningún problema, Alberto. Ir a San Francisco no es un plan tan horroroso.


  —No lo entiendes. Yo no me he ocupado ni quiero saber nada de esa maldita compañía de mi padre -repuso Alberto en voz alta y atropellada-. Que me paguen mis dividendos anuales y que me dejen en paz. Eso es todo. ¿Es mucho pedir?


  A Isabel no se le pasó por alto el nerviosismo de su compañero de viaje. Quizás fuera un niño mimado acostumbrado a vivir permanentemente de vacaciones sin querer afrontar ni la más pequeña obligación. O quizás tuviera graves motivos que justificaran su actitud.


  —Si no vas, ¿qué pasaría? -quiso saber.


  —Supongo que nada. Pero me temo que estoy obligado. Se lo debo a mi padre.


  Isabel miró a Alberto en silencio. Parecía que Alberto tenía un secreto y no quería forzarle a contar nada. Sin embargo, éste continuó hablando, como si necesitara confesarse con alguien de una pesada carga.


  —Mi padre vivía en San Francisco porque ahí reside la sede de Creative Inc. De tanto en tanto venía a vernos a Barcelona a mi madre y a mí. En varias ocasiones insistió en que si alguna vezleocurría algo, Peter Gibert me explicaría lo que tuviera que saber. «No quiero que confíes en nadie más», añadía.


  —Cuando hablaba de que le ocurriera algo, ¿se refería a morir?


  —Obviamente. Mi padre utilizaba ese eufemismo para evitar pronunciar la palabra muerte.


  —¿Y tu padre nunca te habló de lo que debía decirte Peter?


  —No. Jamás. Parecía una especie de secreto que debía permanecer oculto hasta su fallecimiento.


  —Yo le hubiera insistido para que me hablara.


  —Tú no conocías a mi padre. Jamás me contó nada referente al negocio. Para mí lo habitual era estar perfectamente desinformado.


  —Ya entiendo. Déjame hacerte otra pregunta. ¿Qué te explicó ese tal Peter cuando murió tu padre para que ahora te pongas pálido ante la perspectiva de ir a San Francisco?


  —Nada.


  Isabel puso cara de sorpresa.


  —Algo te diría.


  —Sí. Me expresó sus condolencias y me dijo que no me preo-cupara por el tema económico. Creative Inc. era una empresa tan próspera que anualmente cobraría suficientes dividendos como para no tener que preocuparme por el dinero. No obstante, mientras se despedía me miró de una manera que no olvidaré nunca y añadió: «Si algún día te llamo, tendrás que venir». Como diciendo, «Según lo que depare el futuro me veré obligado a informarte. Ahora no es necesario».


  —¿Y qué hay acerca de tus hermanos? Ellos sí conocían los entresijos de la sociedad.


  —Murieron los dos el mismo día que mi padre en un accidente de coche.


  Isabel se quedó pensativa. Ahí había un misterio, tres muertes simultáneas, y dinero, mucho dinero. Había que reflexionar con calma, pero la tensión era excesiva. Un cambio de tercio podía resultar una buena opción.


  —¿Qué te parece si nos vamos de excursión a Xcaret o Chichén Itzá para despejarnos? Si te relajas un poco, tal vez lo veas todo más claro.


  —Desgraciadamente los billetes ya están en recepción. El avión sale de Cancún a las tres de la tarde. Tengo que tomar una decisión ahora.


  Isabel evaluó la situación y decidió instintivamente, como era habitual en ella.


  —Tienes que ir, Alberto. Siempre hay que hacer frente a las cosas. Cuanto antes mejor.


  —Es cierto, pero preferiría no viajar solo. ¿Me acompañas?


  Isabel recapituló: San Francisco, una ciudad bellísima. Creative Inc., una multinacional de las comunicaciones. Un hombre vulnerable. Un misterio. Y una fortuna en acciones. La respuesta era sí. Pero también podía olfatearse el peligro desde las tierras del Yucatán. Tres muertes casi simultáneas difícilmente podían ser una mera coincidencia. Se imponía nadar y guardar la ropa hasta saber si era conveniente involucrarse a fondo.


  —Te acompaño con la misma condición. Dos habitaciones.


  —Perfecto. Encargaré dos habitaciones en el mejor hotel: el Westin St. Francis. Ve haciendo las maletas. La ropa de abrigo que nos falte ya la compraremos en San Francisco. Y por supuesto, invita la casa.


  Isabel sonrió. Aquello sonaba bien.


  Capítulo 13


  A las doce de la mañana ya estaban en Union Square, en pleno centro de San Francisco. Después de dejar las maletas en el principesco Hotel Westin St. Francis, elnon plus ultradel lujo, Alberto propuso ir a comprar ropa. Pese a que el día era soleado, la fría brisa anunciaba que iban a necesitar un vestuario más abrigado del que disponían. A Isabel la idea le pareció sensacional, recordando la promesa de su millonario acompañante. Siempre había deseado hacer de Julia Roberts enPretty Woman comprando lo que se le antojara y ahora se le presentaba la gran ocasión.


  Alberto llegó tarde a la reunión del consejo de administración, pero, eso sí, impecablemente vestido con un precioso traje Armani elegido por Isabel. El análisis de los balances consolidados se le antojó un monótono runrún de fondo invitándolo a una siesta reparadora. En el viaje no había podido pegar ojo y ahora le costaba un enorme esfuerzo no cerrarlos. Sólo le salvó de un sueño seguro la pregunta que formuló John Edwards.


  —Aprovechando que está aquí Alberto, uno de los principales accionistas de nuestra compañía, me gustaría preguntarle su opinión sobre la campaña de desprestigio contra los sacerdotes católicos por el tema de abusos a menores.


  Alberto no sabía qué decir. El presidente del consejo quiso sacarle del apuro.


  —Este tipo de cuestiones no figuran en el orden del día.


  John Edwards no se dio por vencido.


  —Lo sé. No obstante, preferiría que Alberto estuviera al tanto de nuestra línea de actuación. Los números son brillantes, pero hay otros aspectos que quizás atraigan su atención. Creo que se está dando un exceso de cobertura a este asunto por un solo motivo: como el Papa de Roma se ha opuesto con firmeza a la guerra de Irak, conviene destruir su credibilidad.


  Paul Kerry, otro consejero, intervino:


  —¿Quieres hacer creer al señor Alberto Llopart que el tema de los abusos sexuales a los niños es una invención?


  —Por supuesto que no. Pero son casos que han ocurrido a lo largo de los últimos treinta años. ¿Por qué justamente ahora se destapa todo y sale en primera plana de periódicos y televisiones? Se trata de convencer al pueblo americano de que la guerra contra Irak es justa y necesaria. Si Juan PabloII se opone, no se le puede tachar de antipatriota. Ahora bien, si los sacerdotes católicos americanos son unos pederastas, ¿qué confianza puede inspirar la voz de su máxima autoridad?


  Alberto se había despertado de golpe. Aquello se escapaba del guión. Paul Kerry replicaba con frialdad desdeñosa al vehemente John.


  —La única verdad es que los abusos a menores han existido y el público tiene derecho a saberlo.


  —Sí, claro que tiene derecho a saberlo -se defendió John-. Lo que ocurre es que todo el mundo tiene muertos en el armario. Evangelistas, católicos, judíos, los de la cienciología… Y resulta que los muertos de algunos aparecen cuando más conviene, mientras que los muertos de otros siguen encerrados bajo siete candados.


  El presidente concluyó que debía zanjar la polémica.


  —John, te agradecemos que nos hayas recordado tu sentir sobre tan delicado asunto. No obstante, todo esto ya fue discutido. En todo caso, ya que ha surgido este debate, sería interesante para este Consejo conocer la opinión de Alberto.


  Todos los miembros del consejo se volvieron hacia aquél, observándole atentamente. Alberto se percató de que la expectación era máxima.


  —El debate me parece sumamente interesante -afirmó tras unos segundos de tenso silencio-. Sin embargo, en honor a la verdad, no es un tema sobre el que me haya informado con anterioridad. Carezco por tanto de una opinión fundamentada. Tal vez podría sugerir un término medio. Que no haya campañas programadas de antemano, y que tampoco se falte a la verdad.


  Un murmullo relajado siguió a sus palabras. Estaba claro que el accionista invitado había echado balones fuera. No parecía que le importase demasiado aquella discusión. El presidente del consejo, visiblemente satisfecho, dejó que se apagase el murmullo.


  —Muchas gracias, Alberto. Ahora, para concluir, el señor Brown analizará los gastos e ingresos extraordinarios del último mes.


  La exposición del señor Brown fue concisa y breve. A la salida, Peter Gibert saludó a Alberto y le propuso acompañarle en coche hasta el hotel donde se hospedaba.


  —Habré causado una impresión desastrosa en el consejo, ¿no? -inquirió Alberto ya en el interior del vehículo.


  —Yo más bien diría que perfecta. Durmiéndote mientras exponían las cifras y sin opinión en temas candentes. Justo la imagen que se tiene de ti. Un vividor que no quiere saber nada de problemas. Eso es precisamente lo que te mantiene hasta ahora fuera de peligro.


  Alberto se alarmó.


  —¿Peligro? ¿De qué me estás hablando?


  Capítulo 14


  —¿TE parece una mera casualidad que tu padre y tus dos hermanos fallecieran el mismo día? -preguntó Peter a bocajarro.


  Alberto se quedó clavado en la silla.


  —¿Qué estás insinuando? -inquirió con voz entrecortada-. Mi padre murió de un ataque al corazón y mis dos hermanos en un accidente de coche.


  Peter se preguntó si estaba siendo demasiado duro, pero no había forma de decirlo suavemente.


  —Sus muertes no se produjeron por causas naturales. Fueron asesinados. Tú mismo siempre lo has sospechado aunque no quieras reconocerlo. Lo que ignorabas era que Julio, tu padre, defendía las posiciones de un grupo muy concreto de intereses. Tus dos hermanos mayores le ayudaban. La guerra se libra en muchos frentes. Y los medios de comunicación son fundamentales para orientar y manipular a las masas. Responde ahora sinceramente. ¿Te parece normal que tu padre estuviera siempre en San Francisco con tus dos hermanos mientras que tu madre y tú permanecíais en Barcelona sin que os explicara nada de lo que hacía?


  —La verdad es que nunca lo entendí.


  —Pues tiene una explicación. Julio os estaba protegiendo a los dos. Si no sabíais nada, si no os involucrabais en sus operaciones, no existía peligro para vosotros. En las guerras hay muertos, heridos, torturas…Y tu padre estaba en primera línea de batalla.


  Por terribles que parecieran, aquellas palabras resonaban en el interior de Alberto con un timbre de verdad. ¿No había sabido siempre que existía un pacto tácito familiar para que él se quedara en Barcelona con su madre?


  —Tienes que darme más pruebas, Peter. Si lo que dices es cierto, quiero saber qué intereses defendía mi padre, a qué grupo pertenecía y quiénes fueron los asesinos.


  —Cada cosa a su tiempo, Alberto. Todavía no estás preparado. Tampoco te conviene saber más. Podría ser nefasto para tu salud. Julio siempre quiso que no corrieras ningún riesgo innecesario. Más aún. Siempre pensó que, en su momento, sólo tú debías optar por el camino que te pareciera mejor. Y aquí es donde entro yo. Nunca pertenecí a su grupo. Por eso, entre otros motivos, me eligió a mí para explicarte ciertas cosas tras su muerte.


  —¿Por qué las personas que componían ese círculo de intereses que defendía mi padre no se han puesto en contacto conmigo para informarme? -quiso saber Alberto.


  —Por dos consideraciones. Primero: ya saben que ésa no era la voluntad de Julio. El pacto al que llegaron incluía dejarte fuera del juego tanto a ti como a tu madre. Segundo: por lo que saben de ti, dudan mucho de que les puedas ser de ninguna ayuda.


  —Así que tú eres el encargado de revelarme los secretos familiares.


  —No necesariamente. Sólo lo haré si te veo preparado. Tu padre me concedió un margen de libertad muy grande.


  —No lo entiendo.


  —Pues es bien sencillo. ¿Qué sentido tendría explicarte dónde hay una manada de lobos hambrientos dispuestos a devorarte si no sabes luchar contra ellos? Hasta que sepas defenderte por ti mismo, es mejor que no vayas a su guarida.


  —O sea, que mi ignorancia es mi mejor protección.


  —De momento sí. También existe otro motivo por el que no deseo contarte algunas cosas. La información es un arma y yo no te conozco lo suficiente. ¿Cómo sé lo que harías tú con ella?


  —Esto nos lleva a un punto muerto. Como no me conoces no me cuentas nada o casi nada. Por tanto, no puedo actuar.


  —Te equivocas. Esto nos lleva al punto de inicio donde empezamos a conocernos.


  Peter adoptó una posición más relajada antes de proseguir.


  —¿Qué tal se te da la investigación? Te voy a proporcionar alguna información. Cuando se produce una situación de riesgo relacionada con vuelos civiles, tales como el secuestro de un avión, la Administración Federal de Aviación traslada una alerta al NORAD, quien a su vez ordena unscramblepara que despeguen de inmediato los cazas militares. El mecanismo está diseñado con la finalidad de que al menos dos cazas de la base aérea más próxima intercepten al objetivo en el menor tiempo posible. El NORAD, es decir, el Mando Aéreo de la Defensa Norteamericana, comunicó oficialmente los datos referidos a losscrambles del 11-S una semana después. La nota de prensa fue emitida por el Departamento de Relaciones Públicas del organismo militar. No ocupa más de treinta líneas. Toma, ésta es una copia -dijo Peter extrayendo una carpetita de la guantera del coche.


  Alberto recogió la documentación con expresión de extrañeza.


  —¿Qué significa esto, Peter?


  —Eso es lo que quiero que me expliques. Tú quieres información acerca de tu padre. Yo quiero que antes me demuestres que tienes madera, que sabes investigar, que eres capaz de ver más allá de tus narices.


  —Todo el mundo sabe ya lo que pasó a estas alturas, Peter. ¿Qué quieres que haga yo?


  —Eso depende de ti. Dedica un par de días a investigar y luego me cuentas.


  —¿Y si no? -quiso saber Alberto.


  —Sigues como antes, feliz y contento. Si así lo deseas, mañana hay vuelos hacia Cancún.


  —Eso es un chantaje, Peter.


  —Puede ser. Pero es por tu bien. Créeme. Tú quieres que te cuente la verdad sobre tu padre, pero es una historia muy complicada que incluye una búsqueda llena de misterios y dificultades. Si no me demuestras una gran inteligencia y mucha determinación, no vale la pena empezar. Éstas son las reglas del juego. Las tomas o las dejas. Tú decides.


  Alberto frunció el ceño y sacudió la cabeza de forma enérgica.


  —De momento no tengo más remedio que seguirte el juego.


  —Lo mejor será que no le comentes nada de esto a tu compañera -le recomendó Peter.


  —Te advierto que no pienso despacharla de vuelta a Barcelona, y que algo le tendré que decir si finalmente he de emplear más tiempo del que me gustaría a analizar este asunto.


  —En ese caso, limítate a decirle que te he propuesto seguir el hilo de una investigación que podría ser un bombazo mediático. Lo realmente importante es que no le reveles nada acerca de lo que te he contado sobre tu padre.


  Alberto guardó silencio. En tierras mexicanas ya le había desvelado más secretos de la cuenta a Isabel, pero no podía dar marcha atrás. Peter no lo sabía y él no se lo iba a decir. Lo que más deseaba era averiguar la verdad sobre su padre y confesarle su falta de discreción a Peter podría cerrarle aquella puerta entreabierta que le acababa de mostrar.


  Capítulo 15


  ISABEL sospechaba que tras aquella urgencia por analizar exhaustivamente los pormenores del 11-S se ocultaba la clave de la muerte del padre de Alberto, por más que éste le asegurara que únicamente quería demostrarle a Peter su pericia investigadora en un asunto de enorme calado mediático. Pese a sus reservas, no tardaron en sumergirse en un sorprendente estudio. Cuando acabaron, estaban confundidos. Aquello no tenía explicación aparente.


  El martes por la mañana se reunieron con Peter en Muir Woods, un fabuloso bosque de secuoyas gigantes a sólo media hora en coche de San Francisco. Diversos caminos invitaban a pasear a los visitantes durante horas bajo aquellos árboles centenarios.


  —Son colosales. Estaban aquí antes de que llegara el hombre blanco y seguirán aquí mucho después de que nosotros hayamos muerto -señaló Peter en un perfecto castellano mientras elegían un sendero ascendente.


  Y es que Peter, aunque llevaba viviendo en Estados Unidos desde los dieciocho años, era originario de un pequeño pueblecito catalán: Villafranca del Penedés. Había llegado en un barco mercante hacía ya más de cuarenta años al puerto de Nueva York sin saber inglés, sin carrera, con una joven americana en estado de buena esperanza, y con la misma fe en la tierra prometida que la que tenía en sí mismo. De Pere, portero suplente del Villafranca Fútbol Club, a Peter, uno de los principales directivos de Creative Inc., había pasado una vida de duro trabajo.


  —La verdad es que son fantásticos, pero no estamos aquí para hablar de las secuoyas, sino de la documentación que nos proporcionaste -dijo Alberto.


  —¿Habéis encontrado algo interesante? -inquirió Peter.


  —Demasiadas cosas incomprensibles -señaló Alberto-. Según la nota informativa emitida por el NORAD, la Administración Federal de Aviación los avisó a las 09:24 horas de que el vuelo 77 de American Airlines se dirigía a Washington. Al instante se dio orden descramble a dos F-16 de la base aérea de Langley. A las 09:30 horas estaban en vuelo. A las 09:37 horas el avión de American Airlines se estrellaba contra el Pentágono. Según el NORAD, en ese momento los dos F-16 se encontraban situados a ciento cinco millas del lugar del impacto.


  —Buen resumen. ¿Qué es lo que no entiendes?


  —Nada. Tal como comprobamos en un mapa, la base aérea de Langley está a poco más de doscientos kilómetros de distancia del Pentágono. ¿Por qué volaron tan lentos? Buscamos información sobre sus capacidades de vuelo. Su velocidad media normal, la de paseo, es de novecientos kilómetros por hora. En caso necesario pueden desplazarse a mach 2, es decir, a dos veces la velocidad del sonido: ¡dos mil trescientos kilómetros por hora! Podrían haber llegado a tiempo de interceptar el vuelo 77 sin despeinarse. ¡Y a esas horas ya se sabía que otros dos aviones habían chocado contra las Torres Gemelas!


  Isabel tomó la palabra.


  —Pero es que hay más. Nos parecía imposible que habiendo objetivos tan vitales en Washington como el Pentágono, la Casa Blanca o el Capitolio no hubiera una base aérea más cercana para actuar con mayor rapidez. La propia información oficial del Pentágono que vimos por internet nos dio la respuesta. Existe una base aérea a las afueras de Washington a sólo quince kilómetros del Pentágono: la base de Andrews. Y según indica hay ¡dos equipos de guardia!: uno formado por cazas F-16 pertenecientes al Escuadrón Aéreo 121, y otro formado por dos F-18 del Escuadrón de Ataque 321 de la Marina.


  Peter la miró complacido.


  —Además -prosiguió Alberto-, el Pentágono está protegido por varias barreras de baterías antiaéreas y un sofisticado sistema de radar que debería impedir que cualquier objeto volante se estrellara contra él. Y sin embargo, si hemos de creer en la versión oficial, un piloto suicida sin apenas experiencia de vuelo fue capaz de estrellar un enorme Boeing contra el complejo militar más importante del mundo.


  —Y no acaban ahí los milagros -apuntilló Isabel-. Nos hemos tomado la molestia de visionar los informativos que se emitieron en directo aquel día. Pocos minutos después del siniestro se personaron en el lugar numerosos periodistas de acreditada experiencia, algunos de los cuales ya habían cubierto otras catástrofes aéreas. Todos ellos se extrañaron por no haber encontrado un solo resto identificable del avión: ni ruedas, ni trozos de alas, ni asientos, ni maletas desperdigadas, ni motores, ni cuerpos destrozados, ni siquiera la estructura del fuselaje… Es el primer caso en la historia en que se estrella un avión y no queda ni un resto reconocible.


  —Veo que habéis hecho los deberes muy bien -asintió Peter.


  —En esta historia la verdad sobrepasa a la ficción -afirmó Peter-. Otra noticia que nos dejó perplejos fue que la CBS informara un mes y medio antes de los atentados de que John Ashcroft, el fiscal general de Estados Unidos, había dejado de volar en vuelos comerciales debido a un aviso de amenaza del FBI.


  —Lo curioso -señaló Peter-, es que John Ashcroft es el tipo que en mayo del 2001 no incluyó el terrorismo como una de las siete prioridades del Departamento de Justicia, y rechazó dar más fondos para la lucha contra el terrorismo. Es decir, que el mismo individuo que no incluyó el terrorismo como una de las siete prioridades del Departamento de Justicia, se negó a utilizar las líneas comerciales, como el resto de sus predecesores. En su lugar comenzó a volar exclusivamente en un jet del FBI u otro alquilado por la NASA para evitar morir en un atentado aéreo.


  —Todo esto produce vértigo -comentó Alberto mientras reducía su paso-. Nada menos que la revistaTime dedicó una portada a una mujer de aspecto tímido y frágil: Coleen Rowley, agente del FBI, fue la responsable de la detención de Zacarias Moussaoui, un hombre que llamó la atención de sus profesores porque estaba interesado en aprender los virajes, pero no las maniobras de aterrizaje y despegue. La agente Rowley investigó al detenido, encontró lazos que le vinculaban con Al Qaeda, y solicitó permiso para registrar su ordenador portátil. De haber obtenido la autorización, los atentados del 11-S se hubieran podido evitar, pero su petición fue rechazada. Indignada, escribió un memorando a Robert Muller, director del FBI, acusando a sus superiores de deliberada obstrucción para investigar las pistas que conducían al 11-S. El asunto no puede ser más grave: el mismo organismo que aconsejó al fiscal general del Estado dejar de volar en vuelos comerciales, boicoteó una investigación que los hubiera evitado.


  —En las más altas instancias -explicó Peter-, estaba vedado cualquier tipo de investigación que pudiera afectar a Arabia Saudí, principal productor de petróleo y excelente socio de nuestro Gobierno y de la familia Bush. Ese país es el río desde donde fluye la financiación hacia los grupos terroristas islámicos y el principal exportador de la versión más extremista del islam suní: el wahabismo. John O’Neill, que se encontraba en la oficina del FBI en Manhattan como responsable en la lucha contra el terrorismo, era uno de los máximos expertos en Al Qaeda. En julio del 2001 estuvo de vacaciones en Salou, ¡justo cuando se encontraba allí el líder de los comandos suicidas del 11-S, Mohamed Atta, ultimando los preparativos del atentado! Durante esos días concedió una entrevista a los periodistas franceses Jean Charles Brisard y Guillaume Dasquié. En ella declaró su deseo de abandonar el FBI porque no le dejaban investigar los planes de Al Qaeda a causa de los intereses petrolíferos y las conexiones del clero saudí con los terroristas. Como veis,las casualidades se encadenan con una facilidad pasmosa. Pero no acaban aquí. O’Neill recibió una oferta de trabajo muy oportuna. Ocupar el puesto de director de Seguridad del World Trade Center. Empezó a trabajar allí el 10 de septiembre. Murió al día siguiente. Creo que fue la única víctima que se registró en la torre norte en las primeras plantas. Si la modesta agente Rowley ya había puesto en aprietos al FBI, ¿qué hubiera podido revelar O’Neill de haber sobrevivido al 11-S?


  —Todo esto da miedo -murmuró Alberto.


  Isabel ya se había formado su opinión.


  Capítulo 16


  —HAY demasiados datos que apuntan a que alguien de dentro sabía lo que podía pasar y no estaba interesado en evitarlo -dijo Isabel expresando en voz alta sus pensamientos.


  —Y sin embargo las autoridades insisten en que era imposible imaginar un atentado de estas características -comentó Alberto.


  —Mienten -afirmó Peter-. Ya se habían desmantelado con anterioridad planes terroristas con aviones. Por ejemplo, contra la sede de la CIA en 1995 o en el aeropuerto de Los Ángeles en diciembre de 1999. Los responsables del antiterrorismo trabajan con esta eventualidad desde hace muchos años.


  Alberto agitó su rostro con nerviosismo.


  —Parece que se agolpan las preguntas. El complejo del World Trade Center estaba formado por siete grandes edificios. Las dos torres Gemelas eran el WTC1 y el WTC2. El WTC7, también conocida como Torre Salomón, con sus casi ciento cincuenta metros de altura era la tercera en discordia. De acuerdo con la versión oficial, el desplome de los dos grandes rascacielos provocó tales daños estructurales que la Torre Salomón se vino abajo a las 17:20 horas de aquella misma tarde. Según elNew York Times, en dicho edificio se encontraba una base de la CIA dedicada al espionaje económico y a la lucha antiterrorista. ¿Es cierto?


  —Por supuesto -asintió Peter-. El propio Richard A. Clarke, responsable de la lucha antiterrorista bajo el mandato de Clinton y durante los primeros meses de Bush hijo, afirmó que en la torre 7 estaba la Oficina del Servicio Secreto. Lo que no dijo es que también albergaba la Securities & Exchange Comision, y que con el oportuno derrumbe de esa torre desaparecieron miles de documentos económicos relativos a centenares de escándalos, como los de Enron, que estaban siendo investigados. Basta con ver el vídeo por internet para comprender que se trató de una demolición controlada: la Torre Salomón se derrumbó a velocidad de caída libre en menos de siete segundos con tanta precisión que dejó completamente intactos los edificios que la rodeaban. Un trabajo muy profesional que no produjo ninguna muerte porque el edificio ya había sido evacuado.


  Alberto dirigió su mirada hacia lo alto y sintió un especie de vértigo interior.


  —El propioNew York Timespublicó un reportaje en el que prestigiosos ingenieros[2]se mostraban desconcertados por el modo en que se derrumbó la torre 7, pero resulta inconcebible pensar en uninside job -afirmó con voz queda.


  —¿Crees que tienen muchos problemas morales por que mueran unos cuantos miles de seres humanos? -replicó Peter-. ¿Qué les costaría dedicar una ínfima parte del presupuesto militar para combatir el sida en África o el hambre en todo el mundo? Millones de personas mueren año tras año víctimas de la desnutrición y las enfermedades. ¿No son corresponsables de esas muertes? ¿No lo somos todos? ¿Qué diferencia moral hay entre un muerto en África y otro en Nueva York?


  —También es posible que consideraran el 11-S como un mal menor necesario -interrumpió Isabel-. Lo cierto es que murieron cerca de tres mil personas. Son muchas, pero ni la opinión pública americana ni los gobiernos de otros países hubieran aceptado invadir Afganistán sin el desplome de las torres. Desde aquel santuario terrorista podrían haber esperado a disponer de armamento biológico, químico, o una bomba nuclear sucia para perpetrar su siguiente crimen. Las pérdidas humanas hubieran sido mucho mayores. A veces estar en el poder requiere decisiones estratégicas muy dolorosas pero necesarias. Por ejemplo, el Ejército nazi trasmitía órdenes e informaciones a través de un código cifrado llamado Enigma. La Inteligencia británica, contra pronóstico, logró descifrarlo gracias a la captura de un submarino alemán. Así pudo saber, al interceptar un mensaje interno de la Luftwaffe, que la ciudad de Coventry iba a ser bombardeada como parte de la guerra psicológica para aterrorizar a la población. La información se notificó inmediatamente a Churchill, pero éste se negó a ordenar una evacuación preventiva para no revelar al enemigo que habían descifrado su código secreto. Coventry quedó totalmente destruida. Sin embargo, el tener la clave del código Enigma fue un factor determinante para la guerra en África al conceder al general Montgomery una ventaja decisiva sobre su brillante rival, Rommel. El 1 de junio de 1944 se interceptó y descifró un mensaje en el que se indicaba que Hitler y el alto mando alemán esperaban un ataque aliado en Calais. Con el conocimiento de esa información, el general Eisenhower decidió el 6 de junio dirigir sus tropas a la costa de Normandía, y se produjo así el famoso desembarco que marcó el principio del fin de la guerra en Europa. La decisión de Churchill de sacrificar a los habitantes de Coventry fue dura pero necesaria para salvar muchas más vidas.


  —Se nota que eres una buena estudiante de historia -elogió Peter-. Coincido contigo en que era necesario invadir Afganistán y que sin un acontecimiento similar al 11-S no hubiera sido posible. Ahora bien, si la prioridad número uno es la guerra contra el terrorismo fundamentalista, ¿por qué no hemos invertido recursos e imaginación para hacer de Afganistán un país mejor? Hoy en día el país está en manos de los señores de la guerra, el negocio de la droga es más próspero que nunca, las mujeres siguen igual de maltratadas y los antiguos talibanes campan a sus anchas a lo largo y ancho de su territorio. Es más, el Ejército americano tiene órdenes de respetar los campos de adormideras de opio como si fueran camposantos. Desgraciadamente, la prioridad no es acabar con el terrorismo, y el 11-S no hubiera ocurrido sin la bendición de quienes controlan el poder desde las sombras.


  Alberto e Isabel detuvieron su paso como por un instinto tácito e interrogaron a Peter con la mirada.


  —¿Quién estaba interesado en permitir un ataque terrorista en el corazón de Estados Unidos? -preguntó finalmente Alberto.


  Peter respiró profundamente antes de contestar.


  —La camarilla que rodea al inepto de George Bush, naturalmente. No había nada que desearan más que esos atentados. ¿Habéis oído hablar alguna vez del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano?


  Ambos denegaron con un breve gesto de cabeza.


  —El Proyecto para el Nuevo Siglo Americano es uno de los grupos de presión más poderosos e influyentes que han existido jamás. En septiembre del año 2000, un año antes del 11-S, publicaron un estudio[3] señalando que era imprescindible aumentar drásticamente los gastos en defensa militar, incrementar las bases americanas en el este de Europa, mar Negro y Sudeste Asiático e invadir Irak para lograr el control del golfo Pérsico. ¿Os suena de algo todo esto?


  —Claro. Son las líneas directrices del Gobierno Bush en el plano militar -resumió Alberto.


  —Exacto. Lo más inquietante es que en el propio informe sus autores reconocen que conseguir sus propósitos sería virtualmente imposible salvo que ocurriera un evento catastrófico y catalizador, como por ejemplo un nuevo Pearl Harbour. Como veis, este grupo de presión tiene cualidades proféticas. Antes del 11-S la popularidad de Bush era muy baja y su legitimidad estaba cuestionada: había accedido al poder por una polémica sentencia del Tribunal Supremo que impedía que se recontaran los votos de Florida, el estado gobernado por el hermano de George Bush. Como además el Senado estaba controlado por los demócratas, resultaba imposible cumplir los objetivos del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano. El 11-S lo cambió todo. Se incrementó espectacularmente el gasto militar, se aprobaron enormes reducciones de impuestos que beneficiaban a los más ricos, se crearon nuevas bases militares en el mar Negro y Sudeste Asiático, se invadió Afganistán… Ahora toca Irak.


  Alberto estaba impresionado. Las piezas del puzle encajaban demasiado bien.


  —¿Quiénes forman ese Proyecto para el Nuevo Siglo Americano? -quiso saber.


  —Nada menos que Dick Chenney, vicepresidente de Estados Unidos; Donald Rumsfeld, secretario de Defensa; Paul Wolfowitz, subsecretario de Defensa; Richard Perle, asesor del Pentágono; Jeb Bush, gobernador de Florida y hermano del presidente; Bruce Jackson, director del gigante armamentístico Lockheed Martin… y otros muchos hombres con importantes responsabilidades de gobierno.


  Isabel intervino con gran convicción.


  —Yo no sé mucho de política, pero parece que casi todos están emparentados con la industria armamentística. El tema me parece claro. Más gasto militar equivale a más dinero a repartir entre todos.


  —Indudablemente, pero no es eso lo que más me preocupa. No por casualidad varios miembros de la Administración Bush fueron alumnos de Leo Strauss, un filósofo alemán exiliado en Estados Unidos desde 1938 que impartió clases en la New School de Nueva York y en la Universidad de Chicago. Creía haber descubierto en los textos antiguos significados secretos que sólo podía comprender una pequeña élite. En su opinión las masas necesitan ser guiadas y tranquilizadas mediante mentiras reconfortantes. Los dirigentes sí deben conocer la terrible realidad y tomar las decisiones que les resulten más prácticas sin atender a falsos moralismos.


  Isabel empezaba a perderse.


  —¿Qué quieres decir con todo esto?


  —Que dentro de las directrices explicadas públicamente por el Proyecto para el Nuevo Siglo Americano hay un plan oculto que sólo conocen los iniciados por el profesor Leo Strauss. Y me temo que detrás de todo esté la Biblia. Más exacto sería decir las profecías de la Biblia.


  Alberto también se sentía superado por toda aquella información.


  —¿Dónde nos quieres llevar exactamente?


  —A Washington D. C. En concreto a una reunión que se celebra anualmente. Casualmente la de este año se celebra mañana a las cinco en el Washington Convention Center.


  Capítulo 17


  ISABEL miró por la ventanilla del avión mientras éste iniciaba un panorámico descenso hacia el aeropuerto nacional Ronald Rea-gan de Washington. Cruzado el río Potomac, un ángulo ideal permitía apreciar brevemente la simetría de mármol blanco y verde césped desde la cúpula del Capitolio hasta el monumento de Lincoln. Aquel equilibrio tan racional -pensó- podía ser fácilmente destruido desde el aire por cualquier avión que, como el suyo, se dispusiera a aterrizar. Alberto, a su lado, todavía no podía creerse los sorprendentes acontecimientos que se habían sucedido en los últimos días. Resultaba evidente que estaba pisando terreno peligroso. ¿Estaría todavía a tiempo de salirse de las arenas movedizas que se abrían bajo sus pies? Y en caso de respuesta positiva, ¿deseaba realmente abandonar o continuar?


  Parte de las respuestas aguardaban en el Washington Convention Center. Si bien el edificio los impresionó por su inmenso tamaño, lo realmente asombroso aguardaba en su interior.


  En el escenario de una enorme sala, un estudiante israelí se dirigía a los miles de partidarios allí reunidos afirmando que los horrores sufridos durante aquel año no habían hecho más que fortalecer la determinación de su pueblo. «¡A pesar de los ataques terroristas, nunca nos arrojarán de nuestra tierra prometida!», concluyó. Vítores de aprobación y júbilo jalonaron su proclama. Las banderas israelíes flameaban y el sonido de un balido profundo resonó por toda la sala. Elshofar, el cuerno de carnero judío, resaltó la alegría y solemnidad del momento.


  A continuación apareció el exalcalde de Jerusalén Ehud Olmert, a quien se le recibió con una gran ovación. «Dios está con nosotros. Vosotros estáis con nosotros»,afirmó. Más gritos, más agitar de banderas y sonar de cuernos de carnero expresaban el entusiasmo de los asistentes.


  Alberto e Isabel se miraron con incredulidad. ¿No les había dicho Peter que ésta era la reunión anual de la Coalición Cristiana de Estados Unidos?


  Las pancartas desplegadas alrededor de la sala insistían con total unanimidad en el hecho de que cada centímetro de la Tierra Prometida pertenecía a Israel y en que el Estado palestino no tenía derecho a existir.


  A continuación subió al estrado un hombre impecablemente peinado, con traje elegante y sonrisa victoriosa. «Demasiado rellenito para mí», comentó Isabel con una sonrisa. «Es Tom Delay, el líder de la mayoría republicana en la Cámara de Representantes»,advirtió Peter al tiempo que aquél tomaba la palabra.


  —¿Estáis cansados de todo esto? ¿Lo estáis? -gritó a la audiencia.


  —¡Noooooo! -bramó la sala como un solo hombre.


  —No cuando os levantáis por los judíos y por Jesús -proclamó el orador.


  Isabel se dirigió a Peter ante la atenta mirada de Alberto.


  —¿Qué es esto de aclamar a los judíos y a Jesucristo al mismo tiempo? No hace falta ser estudiante de quinto curso de Historia para saber que los judíos y Jesús nunca se han llevado bien precisamente. No lo aceptaron como profeta y lo entregaron a los romanos para que muriera crucificado. De hecho, los judíos aún esperan la llegada del verdadero Mesías.


  —Exacto -confirmó Peter-. Sin embargo, ésta es la convención anual de la Coalición Cristiana de Estados Unidos. La mayoría de los aquí presentes son cristianos.


  —También hay judíos aquí -observó Alberto.


  —Sí. Porque les conviene. En Estados Unidos existe un gran colectivo de cristianos -evangélicos, baptistas, metodistas, adventistas y otros- que cree en las profecías de la Biblia. Según su interpretación del Antiguo Testamento, los tiempos del apocalipsis son inminentes. Estaba predicho en la Biblia que el pueblo judío se dispersaría por los confines de la tierra y sufriría todo tipo de desgracias por no ser fiel a su alianza con Dios. Sin embargo, también estaba escrito que antes del fin de los tiempos volvería a su tierra y ocuparía Jerusalén. Por ello, cuando tras la Guerra de los Seis Días los israelíes se apropiaron de todo Jerusalén, vieron cómo milagrosamente se cumplía lo anunciado. Para algunos de ellos no existe mayor prueba de la soberanía de Dios que la supervivencia de los judíos y la existencia de Israel. Por ello se ha forjado una paradójica alianza entre cristianos sionistas y extremistas judíos: ambos grupos creen que el pueblo elegido por Yahvé debe vivir en la Tierra Santa y controlar la totalidad de Jerusalén. Los judíos, porque les conviene. Los cristianos fundamentalistas para que se cumplan las últimas profecías y se produzca la segunda venida de Cristo tras el Armagedón.


  —Aquí hay miles, pero supongo que en el conjunto del país serán pocos y sin mucha influencia, ¿no? -preguntó Alberto.


  —Te equivocas. Los cristianos que creen en las profecías apocalípticas de la Biblia representan aproximadamente un 18 por 100 del electorado. Más que suficiente para decidir unas elecciones. Y su influencia en el seno del Gobierno americano es enorme. Empezando por el presidente Bush y siguiendo por muchos de sus más fieles colaboradores. Ya os he dicho que no creo en las coincidencias. En los círculos evangélicos, Ariel Sharon, el primer ministro israelí, es recibido como una estrella del rock. ¿Por qué? Porque saben que representa la garantía de que Israel no cederá ni un palmo de Jerusalén.


  —¿Quieres decir que profecías milenarias pueden estar condicionando el comportamiento del Gobierno de Estados Unidos?


  —Y de otros gobiernos me temo. Para que las últimas profecías sean cumplidas, antes del fin de los tiempos debe reconstruirse por tercera vez el templo judío de Jerusalén. Durante el final del mandato del presidente Clinton, éste se empeñó en hallar una solución al problema de Tierra Santa. Barak y Arafat en representación de Israel y los palestinos llegaron a un acuerdo casi total en todos los puntos. No obstante surgió un problema insalvable. El control del monte sobre el que se asienta la Explanada de las Mezquitas. En esa explanada se halla la la Cúpula de la Roca, donde debería reconstruirse el templo judío según las indicaciones del profeta Ezequiel.


  —Visto desde un punto de vista racional, parecería un problema menor -sugirió Alberto.


  —Es lo que yo quiero que cambies. Tu punto de vista. Tras el fracaso de las negociaciones entre Barak y Arafat todavía convivían en paz israelitas y palestinos. ¿Cuál fue la mecha que prendió el incendio? El provocador paseo de Sharon por la Explanada de las Mezquitas bastó para encender la espita de la segunda Intifada. Su onda expansiva de odio y muerte retumba en todos los confines del planeta. ¿No comprendéis que hay lugares sagrados desde hace milenios que tienen un poder que escapa al análisis racional?


  Ni Alberto ni Isabel pudieron responder. Una salva de aplausos indicaba que Tom Delay había finalizado su intervención. Otro orador ocupó su lugar.


  —Es Pat Robertson, predicador televisivo de gran éxito, fundador de la Coalición y excandidato antaño a la presidencia -informó Peter.


  Con voz melosa y tono decidido el predicador desgranó sus opiniones de por qué Arafat y su corte de bandidos debían ser arrojados al mar. Para fundamentar su convicción citó las historias de Josué y David, que demostraban la propiedad de Israel sobre Jerusalén mucho antes de que tan siquiera se hubiera oído hablar de Mahoma.


  La conferencia concluyó con la proyección del vídeo de una bendición llegada directamente del despacho oval de la Casa Blanca.


  La salida del Washington Convention Center tuvo algo de surrealista. Fuera del recinto, unos manifestantes cristianos de Oklahoma enarbolaban carteles donde se podía leer: «Decid sencillamente: ¡no a un Estado palestino! Algunas fronteras no las creó el hombre, sino que se decretaron desde el cielo». Frente a ellos un grupo de judíos jasídicos antisionistas de Brooklyn, con largos abrigos negros, mostraban su oposición al Estado de Israel sobre la base de su propia lectura de la Biblia.


  El sol se había ido y el frío comenzaba a arreciar. Peter propuso invitarlos a cenar. Alberto e Isabel aceptaron encantados el restaurante elegido, que resultó ser elegante a la par que acogedor. Tras unos breves minutos examinando la carta la conversación retornó de la mano de Alberto.


  —La convención parecía sacada de una película de ciencia ficción.


  —Por eso quería que la vierais. No es ninguna película. Es real.[4] Y los personajes que intervienen no son unos segundones. Ya lo habéis comprobado. Tom Delay, líder republicano de la Cámara de Representantes, el exalcalde de Jerusalén, bendiciones llegadas directamente de la Casa Blanca… Estamos hablando de gente con el suficiente poder para llevar a cabo sus objetivos.


  —Perdona -interrumpió Isabel-. ¿Pretendes insinuar que existen personas importantes entre cuyos fines figuran el cumplimiento de las profecías bíblicas?


  —No lo insinúo. Lo afirmo. El vínculo entre la derecha cristiana y el Partido Republicano es muy fuerte en los estados electoralmente decisivos del sur y del oeste. No sólo eso. Todo el personal de la Casa Blanca participa a diario en grupos de estudio de la Biblia. Michel Geerson, que dirige el grupo que escribe los discursos presidenciales, asume como propias las profecías de la ultraderecha cristiana. Las decisiones de Estados Unidos, y por añadidura del mundo, se toman diariamente en la Casa Blanca entre dos lecturas colectivas del Antiguo o del Nuevo Testamento. En ningún caso debemos menospreciar la importancia de la Biblia en lo que acontece actualmente.


  El camarero escuchó toda la conversación mientras servía las bebidas e inmediatamente se puso alerta. Entre plato y plato podía entresacar información que tal vez fuera importante. Al fin y al cabo era unsayan[5]entrenado con esa finalidad. Al trabajar en un restaurante de lujo, podía observar a las personas relevantes que acudían allí a comer o cenar. Él se limitaba a informar sobre quiénes eran, con qué frecuencia acudían y cuáles eran sus hábitos. Especialmente se fijaba en si bebían alcohol o consumían drogas, si venían acompañados de amantes del mismo o distinto sexo… También le insistían en que observara otros detalles aparentemente menores. Si padecían alguna alergia, qué tipo de café o tabaco consumían, cuáles eran sus platos preferidos, y hasta si mostraban ojeras. Según elkatsa[6] a quien informara, esos detalles aparentemente inconexos podían resultar vitales en determinadas ocasiones. Con el tiempo había adquirido una habilidad notable para detectar todo aquello que pudiera resultar potencialmente interesante. Algo parecido a un sexto sentido. Sus informes podían facilitar un asesinato o contribuir a chantajear a alguien. Saber si alguien sufre de alguna alergia o qué compañías frecuenta puede resultar totalmente inocuo o letal. Todo depende del uso que se le dé a la información.


  Aquél no era su problema. Él llevaba una vida absolutamente normal. Únicamente se limitaba a proporcionar determinados datos alkatsaque le había convencido para ser unsayan. Le trasmitiría todo lo que escuchara y si pagaban con tarjeta de crédito también le facilitaría sus nombres y apellidos.


  Capítulo 18


  —SIGO sin entender del todo la alianza entre las derechas cristianas y judías -dijo Isabel tras degustar un exquisito ravioli relleno de foie-. Si por algo se han caracterizado las religiones monoteístas a lo largo de la historia es por negar la salvación de su alma a todos los que no compartieran su credo.


  Peter empezaba a apreciar la incisiva inteligencia de Isabel. ¿Quién era exactamente? Debía averiguarlo. Una mujer así podía ser la palanca para que Alberto cumpliera su misión o la fosa insalvable en la que se hundiera.


  —No te falta razón -admitió Peter-. Sin embargo, los cristianos sionistas trabajan para apoyar a Israel sólo porque creen que eso llevará al triunfo postrero de sus tesis. Para ellos, la crisis de Oriente Próximo fue profetizada en la Biblia y la batalla final del Apocalipsis provocará que muchos judíos se conviertan al cristianismo. Los no creyentes, entre ellos los judíos no convertidos y los musulmanes, serán condenados y perecerán.


  —Es decir -razonó Isabel-, para los cristianos sionistas estaríamos ante algo así como una obra en cinco actos, en la que los judíos hacenmutis por el foro en el cuarto.


  —Aproximadamente -sonrió Peter-. No obstante, mientras no lleguemos al último acto los judíos son absolutamente necesarios para que se cumpla el libreto.


  —Supongo que los judíos no ignoranestedetalle de tan ambigua alianza -comentó Alberto arqueando las cejas.


  —Por supuesto que no. Algunos rabinos se sienten incómodos. Sin embargo, la mayoría lo acepta muy bien haciendo gala de un gran sentido práctico. Al fin y al cabo hasta que se produzca el Armagedón y la segunda venida de Cristo (en la que ellos no creen) los cristianos sionistas son sus más fieles aliados. No sólo apoyan políticamente a la derecha israelí más extrema, sino que también les suministran respaldo financiero. Por mediación de cumbres de oración y cenas de solidaridad cristiana con Jerusalén recaudan millones de dólares que a través de una maraña de fundaciones benéficas llegan finalmente a la derecha israelí. En términos económicos podríamos decir que ambos coinciden en un mismo objetivo a corto plazo: Jerusalén debe estar controlada exclusivamente por los judíos. Nada de dividir una parte para los hebreos y otra para los palestinos. Curiosamente, sus objetivos a largo plazo son muy divergentes.


  —Es un cóctel difícil de digerir -señaló Alberto.


  —Sobre todo si lo agitamos con una guerra en Oriente Medio -observó Peter-. Los halcones de Washington consideraran que un Irak sin Sadam Hussein puede ser un buen interlocutor para Israel. Además, la invasión sería un severo toque de atención para sus Estados vecinos. De acuerdo con sus cálculos, todo ello debilitará enormemente a los palestinos, que se verían obligados a firmar un acuerdo a la baja con Israel. Y por el momento todo lo que beneficia a Israelesbendecido por los cristianos que creen en las profecías bíblicas.


  —Ni los informativos televisados ni la prensa dicen nada de todo esto -apuntó un meditativo Alberto-. Según repiten machaconamente, los motivos fundamentales para ir a la guerra son dos: Sadam Hussein tiene armas de destrucción masiva y mantiene vínculos muy estrechos con Al Qaeda.


  —Buen resumen. Y aunque no han presentado ni la más mínima prueba de ambas afirmaciones, la televisión y los periódicos las repiten tan a menudo que la mayoría de los americanos están persuadidos de que son verdad. Aunque es falso. De ahí la enorme influencia que poseen los medios de comunicación y la importancia de controlarlos.


  Isabel ladeó ligeramente la cabeza. Algunos de los argumentos esgrimidos por Peter no la convencían.


  —Comprendo perfectamente lo que dices. Pero me parece más lógico pensar que la clave del ataque a Irak está en los intereses económicos que siempre subyacen detrás de cualquier guerra.


  —Por supuesto que son muy importantes. La ocupación de Irak buscará controlar sus enormes recursos petrolíferos, y beneficiará directamente a las empresas que firmen suculentos contratos. No por casualidad los hombres clave de la Casa Blanca y del Pentágono tienen un pasado que los vincula a la industria militar y energética. Dick Chenney, vicepresidente de Estados Unidos, ha estado dirigiendo Halliburton, una empresa petrolera que cuenta con una filial encargada de toda la logística de las operaciones militares, incluyendo la construcción y mantenimiento de sus bases. La esposa de Chenney ha sido miembro del consejo de administración de Lockheed Martin, un coloso armamentístico. Paul Wolfowitz, número dos del Pentágono, y Richard Armitage, vicesecretario de Estado, han sido consultores respectivamente del Northrop Grunman, conocido fabricante de bombarderos teledirigidos y del gigante militar Raytheon. La lista es larga y no hace falta tener una bola de cristal para predecir que todas estas empresas harán las Américas en Irak a costa de las arcas públicas estadounidenses.


  —¿Ves? Tú mismo has dado argumentos más racionales y comprensibles.


  —¡Cómo eres, Isabel! -exclamó Peter en tono jocoso-. Un cubo siempre tiene varias caras. Pese a lo dicho anteriormente, la decisión final de ir a la guerra corresponde al presidente Bush, y no creo que su motivación última sea económica. No olvidéis que Bush era alcohólico hasta que se unió a un grupo de estudio de la Biblia y renació como un hombre sobrio y de profunda fe religiosa. Más de una vez ha declarado que se siente elegido por Dios para ocupar el puesto de presidente y cumplir un destino providencial. Lo que temo y me preocupa es que los asesores que le rodean estén manipulándole para un proyecto que, lejos de traer la paz al mundo,abra las puertas del infierno,como advirtió el papa Juan PabloII.


  —¿Es que acaso hay alguna profecía específica relacionada con Irak? -inquirió Alberto.


  Peter sacó un librito del bolsillo de su chaqueta y comenzó a leer en voz baja:


  —Apocalipsis de san Juan: «El séptimo ángel derramó su copa en el aire. Y salió del santuario una gran voz que procedía del trono que decía: “Hecho está”. Dios se acordó de Babilonia para darle a beber la copa de vino de su terrible ira».


  —La antigua ciudad de Babilonia se encuentra en el territorio de Irak -recordó Isabel-, pero ¿cómo interpretas lo que has leído?


  —Tengo la impresión de que la guerra de Irak es el movimiento de apertura de una gigantesca partida de ajedrez que traerá funestas consecuencias a medio y largo plazo. No me extrañaría que fuera una primera prueba antes de atacar a Irán, y en todo caso acrecentará el odio de los musulmanes hacia nosotros. Es imposible encontrar mejor propaganda para los fundamentalistas: los cruzados invaden nuevamente sus territorios amparándose en la mentira, mientras los judíos siguen oprimiendo a los palestinos con el beneplácito americano. Pensemos ahora un poco más allá y vayamos al análisis económico que tanto le gusta a Isabel. Con los tipos de interés mantenidos artificialmente bajos por la FED, una disminución de impuestos a los más ricos impuesta por decreto, y una deuda desbocada para financiar dos guerras… ¿qué ocurrirá cuando tengamos que pagar la factura? Quienes mueven los hilos tras las bambalinas pueden haber previsto ya los futuros movimientos del tablero.


  Alberto notaba cómo un hormigueo le recorría todo el cuerpo.


  —¿Intentas decir que algún poderoso grupo puede calcular acontecimientos futuros a gran escala? Eso es imposible.


  Isabel decidió intervenir.


  —Quizás no. Si conoces suficientemente bien el pasado y las circunstancias presentes, es relativamente sencillo prever el futuro. Lo que ocurre es que casi nunca se conoce bien ni el pasado ni el presente. Normalmente se parte de análisis erróneos y por tanto las predicciones son igualmente falsas.


  A Peter le gustó la observación de Isabel. Sin embargo, la inteligencia podía ser peligrosa. En principio no temía que aquella amiga tan reciente fuera un caballo de Troya infiltrado, pues nadie, excepto él mismo, sabía que tenía en mente convocar a Alberto para ponerle a prueba antes de iniciar su proyecto. Además, las bellas amantes de Alberto nunca le duraban más de dos semanas, y él no pensaba revelarle ningún secreto familiar hasta que hubiera trascurrido un plazo mínimo de un mes. Sin embargo, no podía dejar cabos sueltos. A partir de ahora debería espiarla e indagar en la vida de esa mujer. Algunos riesgos podían ser evitados… y eliminados en caso necesario.


  —Me gusta la hipótesis de Isabel -elogió Peter-. Imaginemos una partida de ajedrez que se hubiera iniciado hace mucho, mucho tiempo; más de dos mil años, pongamos por caso. A estas alturas del juego es, posible que un gran estudioso fuera capaz de analizar todas las posibilidades restantes y elaborar una táctica de juego que le llevara inevitablemente a conseguir el jaque mate de su adversario.


  —La vida responde a unas leyes mucho más complejas que una partida de ajedrez -observó Alberto-. Por eso es imposible predecir el futuro. Siempre hay factores que se escapan al análisis y novedades que nos sorprenden. Ningún ser humano podría hacer lo que tú sugieres.


  —Quizás ningún ser humano. ¿Y un ordenador con el programa adecuado? -le retó Peter.


  —¡Qué más da! ¿Quién podría crear un programa así?


  —Eso es lo que quiero averiguar y sé dónde se halla la clave -afirmó Peter-. En la iglesia de Rennes-le-Château, al sur de Francia. Está muy cerquita de Barcelona, a tan sólo tres horas y media en coche.


  Alberto sintió un estremecimiento interior. ¿Sabía Peter lo que su padre le había dejado dentro de un sobre sellado para abrir tras su muerte? Su extraño contenido estaba íntimamente relacionado con los misterios de aquel pequeño santuario.


  Capítulo 19


  DOS semanas y media más tarde Alberto e Isabel cruzaban la frontera por La Junquera y llegaban a Perpiñán en su ruta hacia Rennes-le-Château. Ambos querían desentrañar los misterios de su iglesia y de la extraña aventura en la que se hallaban inmersos, si bien cada cual tenía sus propias motivaciones personales.


  Aunque Alberto no se lo había querido reconocer, Isabel estaba persuadida de que los atentados del 11-S y los cristianos fundamentalistas estaban íntimamente relacionados con la muerte de su padre, pero sólo podría conocer la verdad si Alberto dejaba de ser un cofre cerrado. Para lograr abrir su coraza contaba con un arma infalible que todavía no había empleado. «El tiempo de nadar y guardar la ropa tocaba a su fin», se dijo con una media sonrisa. El objetivo se hallaba muy próximo e Isabel aprovechó que Alberto se encontraba concentrado en la conducción de su flamante deportivo para repetirse mentalmente el fascinante relato que Peter les había contado.


  La historia comenzó en junio de 1885, cuando el sacerdote Bérenger Saunière llegó a Rennes-le-Château. Bien parecido, enérgico y de gran inteligencia parecía predestinado a ocupar un lugar prominente en la jerarquía eclesiástica. Sin embargo, a sus treinta y tres años había sido exiliado en aquella minúscula aldea en la cima de una montaña. Sus doscientos habitantes lo recibieron con alegría. ¡Por fin tenían párroco propio!


  Durante seis años llevó la vida modesta propia de un cura rural en la Francia de finales del sigloxix. En 1891 su suerte cambió cuando a resultas de unas pequeñas obras en la iglesia, encontró unos antiguos pergaminos escondidos. Perfectamente conservados dentro de tubos de madera lacrados, su contenido era un misterio, ya que estaban redactados en clave. Al informar a su superior, el obispo de Carcasona, éste le envió a París para que se los mostrase a ciertas autoridades eclesiásticas. Entre éstas estaban el abad Bieil, director del seminario de Saint Sulpice, y su sobrino Emile Hoffet, gran especialista en criptografía, lingüística y paleografía que mantenía estrechas relaciones con diversas sociedades secretas con sede en París.


  El cura rural permaneció tres semanas en la capital de Francia. Nadie sabe qué pasó exactamente en aquel lapso de tiempo, salvo algunos detalles. Con toda probabilidad, Emile Hoffet introdujo a Saunière en su selecto grupo de amistades, donde fue muy bien acogido. Así, por ejemplo, Emma Calvé -diva de la ópera- mantuvo su amistad en el tiempo llegando incluso a desplazarse hasta el recóndito pueblo de Rennes-le-Château para visitarle. Muchos especularon con un apasionado romance entre tan dispares personajes. También se sabe que pasó algún tiempo en el Louvre y que compró reproducciones de algunos cuadros. El más enigmático, sin duda, el pintado por Nicolás Poussin:Los pastores de la Arcadia.


  Tras volver a su pueblo continuó con la restauración de la iglesia. Sus gastos se multiplicaron. Sólo en sellos de correos gastaba una suma superior a su sueldo, ya que inició una voluminosa correspondencia con personas de toda Europa. En 1896 sus dispendios comenzaron a ser asombrosos, dignos de un multimillonario. Hizo construir una carretera moderna hasta el pueblo, así como instalaciones para el agua corriente. Erigió una torre, la Tour Magdala, que dominaba la escarpada ladera de la montaña. También edificó una opulenta casa de campo llamada villa Bethania. El dinero se deslizaba entre sus manos como el agua. Coleccionaba porcelanas raras, telas preciosas, mármoles antiguos… Las más selectas viandas del mundo llegaban diariamente al pequeño pueblo por encargo de Saunière. Los habitantes de la villa contemplaron asombrados cómo el otro humilde párroco construía un invernadero para naranjos y hasta un zoológico particular. Atesoró también una biblioteca magnífica y un artesano de talento se trasladó expresamente al pueblecito para encuadernar sus preciosos libros.


  Manteniendo el estilo de vida de un benévolo potentado medieval, Saunière obsequiaba a sus feligreses con suculentos banquetes y otras muestras de generosidad, quién sabe si para comprar sus silencios. En su remoto nido de águilas recibió a varios huéspedes notables. Una de las más importantes y sorprendentes visitas fue la del archiduque Johann von Habsburg, primo de Francisco José, emperador de Austria.


  La excéntrica e inusual actitud del sacerdote no provocó reacción alguna por parte de su protector: el obispo de Carcasona. Sin embargo cuando murió, el nuevo obispo decidió pedirle explicaciones. El párroco de Rennes-le-Château lo desafió negándose a dar cuenta de la procedencia de su dinero ni de su estilo de vida. Tampoco obedeció a la orden de traslado. Un tribunal local le suspendió de sus funciones. Saunière apeló siendo finalmente exonerado y reintegrado en su puesto.


  ¿Qué secreto encerraban los documentos hallados por Saunière? Según les había explicado Peter, en 1965 el abad Louis Fouquet envió desde Roma una carta a su hermano Nicolás Fouquet, superintendente de Hacienda de LuisXIV, refiriéndose a una reunión con el pintor Poussin. En ella se hacía referencia a un misterio de gran poder. No había trascurrido demasiado tiempo desde que la recibiera cuando fue apresado y encarcelado para el resto de su vida. Según ciertas crónicas permaneció estrictamente incomunicado. ¿Llegó a saber el secreto? Es poco probable.


  El rey LuisXIV ordenó confiscar toda la correspondencia de Fouquet sin encontrar nada que revelara un saber extraordinario. Espoleado por acariciar tan importante información, el rey movió cielo y tierra hasta hacerse con el cuadro de Poussin,Los pastores de la Arcadia. Precisamente el mismo lienzo cuya litografía se trajo el cura Saunière de su viaje a París. Y es que al igual que el genial Leonardo da Vinci, también Poussin jugaba a dejar señales ocultas en sus cuadros.


  Saunière parecía compartir la misma afición. El sorprendente cura reformó radicalmente la decoración de la iglesia con varios detalles poco tranquilizadores para sus parroquianos. De acuerdo con Peter, la totalidad de la iglesia es un criptograma que debe ser descifrado para hallar un mensaje oculto. ¿Podrían ellos resolver el enigma?


  Isabel se había visto atrapada por la historia. En las dos semanas anteriores al viaje había prescindido de acudir a la Facultad de Historia y desconectado su teléfono móvil profesional, a fin de dedicarse por completo a cuidar de su hija y a profundizar en los pormenores de tan fascinante misterio. El secreto de Rennes-le-Château enlazaba directamente con los templarios, cátaros, merovingios, y hasta visigodos, temas todos ellos que había estudiado anteriormente, así como con ciertas sociedades secretas de las que apenas sabía nada. Aquello era ciertamente emocionante, pero le inquietaba la posibilidad de estar introduciéndose en terreno peligroso. Después de todo, la carta con el remite de UMMO advertía de un peligro de muerte. Isabel dejó esos pensamientos atrás. Si veía el más mínimo peligro volvería a casa y se olvidaría para siempre de toda esta historia.


  Alberto esbozó un gesto contrariado cuando unas gotas de lluvia salpicaron su coche justo al llegar al pueblecito de Axat. Una mirada al cielo encapotado le bastó para comprender que en cualquier momento se podía desencadenar una lluvia torrencial. Ojalá aquello no fuera un mal augurio. Le había costado tomar la decisión de acudir a Rennes-le-Château. No comprendía demasiado la actitud de Peter. Le había asegurado que el día 16 de marzo viajaría a Barcelona para explicarle todo lo relacionado con su padre a condición de que investigarain situ los secretos de aquella pequeña iglesia. ¿Por qué se obstinaba en hacerle pasar una especie de examen antes de informarle del verdadero pasado de su familia? Aquello era un chantaje absurdo. ¿Podía fiarse de Peter realmente? Según su padre, sí. Pero, ¿y si el criterio de su progenitor no era el adecuado? Al fin y al cabo, su padre y sus dos hermanos habían muerto asesinados. ¿Por quién? ¿Qué esperaba Peter de ellos? No tenía ninguna lógica que confiase en que él pudiese resolver misterios a los que gente más preparada había dedicado tanto tiempo. Excepto que el extraño contenido del sobre legado por su padre a título póstumo contuviera la llave del enigma. Si ése era el caso, no tenía ni la más remota idea de cómo unir las piezas de aquel extraño ajedrez.


  ¿Acaso podía ser él mismo una suerte de peón en una guerra invisible? Casi fuera de plazo Irak había comenzado a destruir sus misiles Al Samud y el Papa había enviado un emisario al presidente Bush con un mensaje de paz. Alberto se preguntó si tanto empeño respondía únicamente al propósito de proteger las valiosas minorías cristianas de Oriente Medio. No debía olvidarse que Juan PabloII era un pontífice con una profunda visión. Posiblemente había sido el primero en comprender que la independencia de su Polonia natal provocaría la caída del bloque comunista en un efecto dominó. La independencia de Polonia, al igual que la posible invasión de Irak, tenían algo en común: ambos eran movimientos dentro del tablero mundial que inevitablemente iban a producir una serie de importantes consecuencias futuras. Las de Polonia ya se habían visto. Las de Irak, la antigua Babilonia, estaban por llegar. ¿Podría ser cierto que, tal como sugería Peter, determinadas personas pudieran prever los resultados por anticipado? Tal vez Juan PabloII fuera una de ellas.


  Las negras nubes oscurecían aquella tarde de principios de marzo mientras ascendían por la escarpada carretera que unía Couiza con Rennes-le-Château. El tramo aunque dificultoso era breve. Al poco, Alberto pudo aparcar su Mercedes deportivo en el mirador en el que desembocaba la plaza de Rennes-le-Château. Alberto e Isabel admiraron desde ahí la extraordinaria vista del valle del Razés antes de dirigirse a la enigmática iglesia del padre Saunière. Estaban a punto de abrir una puerta que cambiaría sus vidas para siempre.


  Capítulo 20


  AMBOS se detuvieron ante el pórtico como temiendo traspasar las puertas de aquel templo que, cual esfinge, los iba a someter a un mudo interrogatorio. Alberto fue el primero en animarse a hablar.


  —Ya estamos en el templo de los mil misterios. No hace falta ni entrar para observarlos. En el propio tímpano de la iglesia, justo encima de la puerta, hay una frasecita en latín que es toda una declaración de principios: «Terribilis est locus iste». Que traducida significa «Éste es un lugar terrible». Es decir, peregrino, mejor no abras esta puerta y vuélvete por donde has venido.


  Isabel sonrió. Por la cara de Alberto le veía capaz de salir corriendo.


  —No sé cómo lo interpretarían los feligreses de la época, pero en la carta que me enviaron los presuntos ummitas trascribieron el pasaje del Génesis que contiene esa sentencia. La pronunció Jacob durante su huida hacia Mesopotamia para escapar de la venganza de su hermano. Mejor te lo leo literalmente -resolvió Isabel mientras sacaba un folio de su coqueto bolso-. «Salió Jacob de Berseba y llegó a un lugar donde se dispuso a pasar la noche, porque se había puesto ya el sol. Tomó una de las piedras del lugar, la puso de cabecera y se acostó en aquel lugar. Tuvo un sueño: aparecía una escalera que se apoyaba sobre la tierra y cuyo extremo tocaba el cielo. Por ella subían y bajaban los ángeles de Dios. Yahvé estaba de pie junto a él, y le decía: “Yo soy Yahvé, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios Isaac; la tierra sobre la que estás acostado te la daré a ti y a tu posteridad. Tu descendencia será como el polvo de la tierra; y te extenderás a Occidente y a Oriente, al septentrión y al mediodía, y en ti y en tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra. Yo estoy contigo: te guardaré dondequiera que vayas y te haré regresar a esta tierra. Porque no te dejaréhasta que haya realizado lo que te he dicho”. Despertó Jacob de su sueño y dijo: “Ciertamente está Yahvé en este lugar y yo no lo sabía”. E invadido por el terror exclamó: “¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo”».


  Alberto notó como se le erizaba el vello.


  —En este pasaje Yahvé declara que la tierra sobre la que está acostado Jacob se la entregará a él y su prole. Es decir, que por designio divino los territorios sagrados sobre los que se asienta Israel pertenecerán a su descendencia judía. ¡Justo la misma tesis que defienden los cristianos sionistas en Estados Unidos para que las Escrituras sean cumplidas! No sólo eso; el Dios de Abraham y de Isaac también vaticina que a través de su descendencia los judíos se extenderán a Occidente y a Oriente, al septentrión y al mediodía. ¿Y qué otro pueblo se ha dispersado más sobre la faz de la tierra?


  Isabel retomó la palabra tan pronto como Alberto calló para tomar aire.


  —¡Todavía hay más! Como en la misteriosa carta me recomendaban leer la Biblia para comprender los acontecimientos presentes, decidí continuar el relato. Poco después, en el capítulo 23 del Génesis, tiene lugar una de las escenas más misteriosas de todo el Antiguo Testamento. Jacob lucha toda la noche con un ángel hasta despuntar el alba. Como el ángel no consigue vencerle, Jacob le pide que le bendiga antes de dejarle marchar. Y el ángel le dijo: «Ya no te llamarás más Jacob, sino Israel; pues has luchado con Dios como con hombres y has vencido».


  Alberto comprendió al instante.


  —¡En este pasaje ya está contemplada la profecía cumplida del regreso de la diáspora judía a su tierra! Cuando Yahvé le asegura «Yo estoy contigo: te guardaré dondequiera que vayas, y te haré regresar a esta tierra», ya no habla a Jacob. Habla a ¡Israel!, a todo el pueblo judío.


  —Parece que Saunière sabía tanto del pasado como del futuro -musitó Isabel-. La inscripción del dintel data de finales del sigloxix y el Estado de Israel no nace hasta después de la Segunda Guerra Mundial. Cuando se reformó esta iglesia cualquiera que hubiera pronosticado algo así, hubiera sido tildado de loco.


  —Así que Peter tiene razón -concluyó Alberto-. La Biblia podría estar relacionada con los acontecimientos actuales y quizás con los futuros.


  —Algo parecido insinuaron los presuntosummitas. ¿No te parece sospechoso que fuera Peter quien sugiriera visitar esta iglesia?


  Por supuesto que era sospechoso, pensó Alberto. Pero si Peter era el autor de las cartas, Isabel debía ser necesariamente su cómplice. De otro modo, ¿por qué habría tenido ella que recibir ninguna misiva? En todo caso, como quería mantener su palabra y no revelar lo que Peter le había dicho sobre su padre, se imponía un cambio de conversación.


  —Encontraremos las respuestas a su debido tiempo. De momento tendremos que limitarnos a seguir investigando sobre el terreno. Mira. Sobre la inscripción anterior se puede leer otra frase: «Mea domus orationis vocativur». Si no me equivoco, su traducción es «Mi casa es llamada casa de oración». Esta cita parece más tranquilizadora.


  —Quizás para ti. No para la Iglesia romana católica. Se trata de una alusión al episodio contenido en el Evangelio de san Mateo, donde Jesús expulsa a los mercaderes del templo mientras exclama furioso «¡Escrito está! Mi casa es llamada casa de oraciones, pero vosotros la habéis convertido en casa de ladrones».


  —Chica, no sabía que tuvieras una educación católica tan cuidada. ¿Es por eso por lo que has rechazado todas mis aproximaciones desde que te conozco? -inquirió risueño.


  A Isabel le hizo gracia la expresión de Alberto, entre asombrada y traviesa. La combinación de sus grandes ojos pardos y sus hoyuelos, le conferían un aspecto encantador.


  —No seas tonto. Simplemente me he tomado la molestia de informarme un poco por internet antes de iniciar el viaje. Encontré fotos de las inscripciones de la puerta y después busqué sus posibles procedencias. En este caso resulta evidente que Saunière utiliza la cita para burlarse muy hábilmente de sus superiores en el Vaticano. Pero cualquiera que conociera las Escrituras sabía perfectamente que estaba llamando ladrones a los miembros de la Iglesia católica.


  —¿Ladrones? ¿Qué han robado?


  —La verdad. Al menos, eso opinaba Saunière.


  Alberto se sonrojó. Isabel había preparado a conciencia la visita a Rennes-le-Château, estudiando en profundidad los misterios que la rodeaban. Él en cambio se había quedado cruzado de brazos sin hacer nada, quizás porque le daba pánico encontrar lo que se ocultaba tras sus enigmas.


  Y existía un motivo fundado para su temor. Cuando murió su padre, el abogado de confianza de la familia en Barcelona -Tomás- le entregó un gran sobre lacrado. En el interior, su progenitor había depositado una llave, una placa con el nombre de cuatro pueblos cercanos a Rennes-le-Château y la litografía de un cuadro:Los pastores de la Arcadia de Nicolás Poussin; el mismo que Saunière se trajo de su viaje a París. En su momento no supo cómo interpretarlo y ahora tampoco. Sin embargo, en el preciso instante en que Peter le propuso ir a Rennes-le-Château tuvo la certeza de que su padre le había trasmitido las claves para desentrañar el misterio último que se ocultaba en aquella iglesia. Miedo era la palabra que mejor describía su estado de ánimo. ¿Y si resultaba que podía descifrar el enigma sagrado? Quizás no viviera para contarlo. Por tanto había planteado el viaje como un mero trámite para excusarse ante Peter y ante sí mismo por no haber hallado nada.


  Sin embargo, Isabel le estaba dejando en ridículo y su amor propio le reclamaba recuperar la iniciativa. Hacía años había devorado un montón de libros relacionados con la historia de Saunière:El enigma sagrado,de Michael Baigent, Leigh y Lincoln;El oro de Rennes, de Gerard de Sède, y otros muchos a los que podía recurrir para impresionar a Isabel con sus conocimientos.


  —Eso mismo opino yo, Isabel. Para Saunière, Roma mantiene secuestrada la verdad. La mayoría de autores que han escrito sobre el párroco de Rennes-le-Château coinciden en que era miembro de una sociedad secreta.


  —Eso tiene sentido -concedió Isabel-. Si Saunière hubiera pertenecido a una sociedad secreta, podría haber tenido acceso a secretos que la Iglesia hubiera robado u ocultado por algún motivo. Por eso los llama ladrones de un modo tan sutil que no pueden protestar sin riesgo de quedar en evidencia.


  —Ya sólo nos queda encontrar esos secretos y nos vamos a cenar -dijo Alberto en tono desenfadado.


  —Me parece una gran idea. ¿Entramos dentro de la iglesia y se los arrebatamos a las piedras?


  Alberto sonrió seductoramente.


  —Las damas primero -dijo galantemente mientras le abría la puerta.


  Capítulo 21


  NADA más traspasar el umbral, el diablo Asmodeo los esperaba sosteniendo la pila de agua bendita. La estatua del demonio, a mano izquierda tras la puerta, recibe a todos los visitantes poniendo a prueba sus nervios. En actitud reflexiva, observa atentamente el suelo ajedrezado de baldosas blancas y negras. A las cinco de la tarde, con el cielo encapotado y oscurecido, los colores chillones del demonio contrastaban con la oscuridad en el interior de la iglesia. El tenue resplandor de las velas otorgaba al santuario un aspecto fantasmal. Nadie se encontraba en el interior del templo. Posiblemente el mal tiempo había desanimado a los curiosos que suelen acudir a este pequeño pueblecito atraídos por sus misterios.


  —¿Cómo se le ocurriría al padre Saunière colocar un diablo para recibir a los feligreses? -se preguntó Isabel meneando la cabeza. Alberto no pudo evitar pensar que estaba preciosa incluso en un lugar tan tétrico como aquél.


  —No es un diablillo cualquiera -respondió-. Es Asmodeo. Según la tradición talmúdica ayudó al rey Salomón a construir el Templo de Jerusalén. Se dice que es el guardián y custodio de su legendario tesoro.


  Alberto sonrió satisfecho. Por fin estaba recuperando la iniciativa gracias a su afición por los temas esotéricos.


  —¿Te has fijado en la figura de Jesús al fondo? -inquirió Isabel, ignorando su comentario-. Ambas figuras, el Nazareno y el diablo, tienen su mirada clavada sobre esa especie de ajedrez formado por las baldosas negras y blancas del pavimento. La imagen es muy sugerente.


  Alberto gesticuló teatralmente mientras declamaba con voz queda.


  —Sí. Cristo y el demonio frente a frente jugando una partida por el alma del mundo. Me pregunto quién ganará, Jesucristo o Lucifer.


  —Ya sabes la respuesta. Tratándose de ajedrez, quien pueda calcular más jugadas por anticipado.


  —Muy bien -concedió Alberto-; pero según Saunière, ¿quién es mejor jugador? Como ya conocemos a nuestros clásicos, a buen seguro que nuestro enigmático párroco dejó alguna pista. Y puede estar aquí mismo: sobre la pila bautismal que sostiene Asmodeo hay otra frase: «Par ce signe tu le vaincras». Es decir, «Con este signo tú le vencerás». Supongo que debe de ser otra cita bíblica.


  Isabel sonrió pícaramente.


  —Te voy a suspender en historia. Ésta es una de las frases más importantes de nuestra civilización porque supuso el fin de la clandestinidad en la que vivieron los seguidores de Jesucristo durante el Imperio romano. En el año 312, teniendo que presentar una terrible batalla civil contra Majencio en la que se decidía el dominio sobre el Imperio romano de Occidente, el general Constantino tuvo una visión. En ella se le apareció el símbolo de los cristianos mientras oía una voz que exclamaba: «Con este signo vencerás». Al día siguiente Constantino se impuso a su rival, y tras su coronación, se convirtió en el gran protector del cristianismo. No sólo prohibió las persecuciones contra sus fieles, sino quede facto convirtió el cristianismo en la religión oficial.


  Alberto volvió a contemplar el conjunto escultórico erigido por el singular sacerdote.


  —Encima de la inscripción «Par ce signe tu le vaincras», se observan cuatro ángeles santiguándose. Sobre ellos, dominando toda la escena, se alza una gran cruz. El significado parece obvio. Es la Iglesia de Cristo la que finalmente vence en este combate. Sin embargo, nada es lo que parece a primera vista con Saunière.


  —Tienes más razón de lo que crees -afirmó Isabel-. Para empezar, la imagen que vio Constantino no fue ninguna cruz. En aquellos tiempos el principal símbolo del cristianismo venía configurado por las letras XP entrelazadas, que son las dos primeras de la palabra Cristo en griego, la lengua empleada en la redacción de los Evangelios. En agradecimiento por la victoria, Constantino convirtió el monograma XP en el sello del estandarte romano y de la bandera del Imperio, con lo que adquirió una importancia extraordinaria. Este anagrama se puede ver todavía hoy en algunos monumentos cristianos de los primeros siglos, así como en tímpanos y altares de iglesias medievales. Sólo tras la muerte del emperador, ya en el siglov, la cruz sustituyó como símbolo al monograma de Cristo en la imaginería cristiana.


  —Tú eres la experta en historia -reconoció Alberto-. Sin embargo, Saunière era un erudito en asuntos religiosos, y en vez de colocar el antiguo monograma de Cristo, optó por una cruz espectacular.


  —Y no es la típica cruz latina de palo largo -observó Isabel-. Es una cruz griega con iguales longitudes en todos sus lados, envuelta por un círculo. Además, en la mitad la cruz tiene insertada una rosa de color… ¡rosa!


  —¡Es el símbolo de la rosacruz! -exclamó Alberto sobresaltado por el descubrimiento-. Aquí el astuto párroco vuelve a meter un gol por toda la escuadra a la Iglesia romana. Recapitulo y rectifico: observamos una silenciosa partida de ajedrez entre Cristo y el diablo. Pero no es el Cristo visionado por Constantino y por la Iglesia católica quien triunfa. Saunière nos remite a otro símbolo distinto, aunque perfectamente camuflado: la cruz con la rosa. Los rosacruces son quienes ganan la partida. Ellos tienen la clave. ¿Qué opinas, Isabel?


  Isabel lo miró con detenimiento antes de contestar. Sus ojos eran grandes, profundos y escondían un misterio. Un misterio que ella desnudaría a no mucho tardar.


  —Yo no sé nada de sociedades secretas, Alberto. Sin embargo, detalles que pasan desapercibidos a primera vista, pueden contener una clave. La oración de Constantino contiene un error. No es «Con este signole vencerás», sino «Con este signo vencerás». La frase en el latín original es importantísima para el devenir de la Iglesia y Saunière no lo podía ignorar porque en la parte superior del dintel de la iglesia está escrito correctamente: «In hoc signe vinques». Lo he comprobado antes de entrar. El sacerdote, deliberadamente, añade una palabra. No sólo eso. En vez de escribirla en latín, como en la puerta, lo hace en francés. Me recuerda al juego de los errores al que jugábamos de pequeños. Se trataba de hallar las diferencias entre dos dibujos. Aquí en vez de dibujos hay frases. Ya tenemos las discrepancias. Ahora sólo nos queda averiguar su significado.


  Alberto se quedó un rato contemplando la oración, intentando sorprender a Isabel con una idea genial. Finalmente se dio por vencido.


  —No se me ocurre nada. Lo único que puedo decir es que las dos letras añadidas ocupan los números 13 y 14 de los 22 caracteres que forman la frase. Eso y nada viene a ser lo mismo.


  Los ojos de Isabel delataron su excitación antes de empezar a hablar.


  —¡Ahí está la clave! No puede ser más sencilla: 13 y 14. O sea, 1314, el año de la destrucción de la Orden del Temple. Es una fecha difícil de olvidar para una estudiante de Historia. En ese año, el rey FelipeIV de Francia, con la complicidad del papa ClementeV, ejecutó públicamente en la hoguera a Jacques de Molay, el último Gran Maestre de los caballeros templarios.


  Capítulo 22


  —SAUNIÈRE quiere alertarnos sobre la importancia de los templarios -afirmó Isabel-. La frase «Con este signo le vencerás» se halla justo encima del demonio Asmodeo, el ayudante de Salomón en la construcción del Templo de Jerusalén. Los templarios derivan su nombre de la orden a la que pertenecieron:la de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Jerusalén.Cuando su fundador, Hugo de Payens, y otros ocho nobles franceses se trasladaron a Jerusalén en 1118, el rey BalduinoI los alojó en el monte en cuya cima Salomón construyó el mítico Templo judío. Justo sobre sus ruinas se asienta actualmente el templo islámico más famoso del mundo: la Cúpula de la Roca. Si hemos de hacer caso a las profecías de los cristianos sionistas, cuando se destruya la Cúpula de la Roca y se reconstruya nuevamente el Templo de Salomón, el fin del mundo habrá comenzado.


  —Chica, has conseguido captar toda mi atención. Si las letras 13 y 14 se refieren al Temple, y el padre Saunière era tan juguetón como parece, propongo pasar del juego de los errores al de las sustituciones. Si «1314» significa «el Temple», ¿cómo quedaría la frase?


  —¡Con este signo tú (el Temple) vencerás! O bien: Con este signo el Temple vencerá. Que monta tanto, tanto monta…


  —Efectivamente. Ahora la frase cobra un sentido totalmente diferente al que los inadvertidos feligreses le darían. Inquietante, diría yo. Ahora bien, ¿cómo pueden vencer los templarios si desaparecieron muchos siglos atrás?


  Isabel se limitó a encogerse de hombros. Alberto quería demostrarle que él también sabía de historia, aunque fuera por mediación de aquellos libros de misterios y enigmas tan alejados de los círculos académicos.


  —Hay algunosdetalles que permiten sospechar que más allá de su entierro público, el muerto no gozaba de tan mala salud. Mientras el último Maestre templario era devorado por las llamas, emplazó desde la pira a sus verdugos, el Papa y el rey francés, a rendir cuentas a Dios antes de que concluyera el año. Al cabo de un mes moría el Papa por un repentino ataque de disentería. Al finalizar el año, el rey también falleció por una enfermedad desconocida.


  —No sería de extrañar que hubieran muerto envenenados -replicó Isabel-. Caballeros refugiados viajando de incógnito, simpatizantes de la orden, familiares de templarios ejecutados… El Temple acababa de ser disuelto y los antiguos miembros no ajusticiados a buen seguro querrían tomarse cumplida venganza.


  Alberto decidió perseverar en su argumento anterior. Todavía disponía de un as en la manga.


  —¿No es cierto que en nuestro vecino Portugal el Temple siguió operando de manera apenas encubierta pese a la orden papal de disolución?


  —En efecto -reconoció Isabel-. En Portugal, tras un simulacro de investigación, la orden fue exonerada. Ningún caballero templario fue condenado o ejecutado. El rey de Portugal conocía muy bien su valía y no quiso desembarazarse de ellos. Sin embargo, como ClementeV había disuelto el Temple, hubo que recurrir a una treta legal. Se creó una nueva orden denominada Caballeros de Cristo donde los antiguos caballeros templarios ingresaron en masa.


  —Hecha la ley, hecha la trampa -afirmó Alberto.


  —Así suele ser. Como dice el adagio: Que todo cambie para que todo siga igual. Los templarios habían contribuido decisivamente a la independencia del reino portugués y atesoraban conocimientos demasiado valiosos como para no seguir atribuyéndoles un papel decisivo. No es por casualidad que Portugal se convirtiera en una potencia marítima. Vasco de Gama era caballero de Cristo y el príncipe Enrique el Navegante, Gran Maestre de la orden. El propio Colón estaba casado con la hija de un ex caballero de Cristo. Quién sabe si pudo tener acceso a información secreta que le permitiera navegar hasta América.


  —¡Ajá! Más a mi favor -adujo Alberto-. Tú misma reconoces que pese a que la orden fue disuelta, continuó viviendo soterradamente.


  —Sólo hasta cierto punto. Portugal fue un caso tan excepcional como el de Escocia, que prefirió ignorar las bulas pontificias para no perder efectivos en su lucha contra Inglaterra. En la práctica, cada país aplicó un rasero distinto y no siempre fueron tan duros con sus miembros como Francia, pero el hecho incontestable es que la mayoría de sus bienes fueron requisados en toda Europa y a todos los efectos el Temple dejo de existir como organización.


  —Yo estoy sugiriendo otro enfoque -aseguró Alberto-. En sus inicios, la Orden del Temple estuvo formada únicamente por nueve caballeros, los cuales estuvieron otros tantos años viviendo en el Monte del Templo. Nadie sabe con exactitud qué hicieron durante ese tiempo, más allá de alojarse en el palacio que tan gentilmente les había ofrecido el rey Balduino. Pese a no participar en ninguna gesta militar, ni haber realizado acción alguna de mérito, cuando los caballeros regresaron a Europa nueve años más tarde, se les tributó una bienvenida triunfal. Un año después el Concilio eclesiástico de Troyes confirió carácter oficial a la orden religiosa militar. Y de aquí a la fama. En unaOperación Triunfo sin precedentes los caballeros templarios pasaron de la nada a ser la organización más poderosa del mundo. Yo me pregunto, ¿qué fueron a buscar y qué encontraron en Jerusalén?


  El razonamiento de Alberto sorprendió a Isabel. Aunque había estudiado a fondo la historia de los templarios, su portentosa ascensión no podía explicarse con meros razonamientos lógicos.


  —¿Qué sugieres, Alberto? -inquirió Isabel.


  —Si de algo estoy seguro es de que la prodigiosa eclosión de los templarios tiene que estar relacionada con el Templo de Jerusalén construido por el rey Salomón.


  Capítulo 23


  A través de una línea segura que se descodificaba en la torre de hormigón repleta de antenas electrónicas en la parte más elevada de Tel Aviv, la voz de Isabel y Alberto se escuchaba con total nitidez. La torre, visible desde las montañas de Judea, constituía el eje de todas las comunicaciones militares, diplomáticas y secretas de Israel.


  —Al final colocar un micrófono oculto en la iglesia de Rennes-le-Château ha resultado ser una excelente idea -comentó Yitsaj Harel.


  —Sí -confirmó Ben Nejemiá-. La información que nos proporcionó elsayanque trabaja de camarero en el restaurante de Washington ha resultado ser muy útil. A ver si los operativos estamos a su altura. ¿Tenemos algúnsayan en la zona que esté dispuesto a colaborar?


  —No sólo uno, sino dos. Son una parejita que vive en Quillan, muy cerca de Rennes-le-Château. Ahora mismo los pongo sobre aviso.


  —Lossayanactuarán como equipo de apoyo. Pero ésta es una operación delicada. Necesitamos unkatsa.Ariel Shavit es nuestro mejor especialista encontactos fríos. ¿Está disponible?


  —Precisamente se encuentra en París. Mañana mismo puede estar en Rennes-le-Château si es necesario.


  —Lo es. Ya sabes que Alberto nos puede ser de enorme utilidad.


  Capítulo 24


  ISABEL se preguntó por qué Alberto estaba tan seguro de que la meteórica ascensión de los templarios debía atribuirse a sus conocimientos arcanos sobre el Templo de Jerusalén.


  —El Templo de Salomón ha sido desde siempre motivo de estudio -explicó Alberto-. El profeta Ezequiel dedicó extensas páginas a su descripción incluyendo un minucioso análisis de sus medidas ideales. Isaac Newton, el padre de la ciencia moderna, también realizó profundos estudios sobre el mítico Templo que incluían numerosos diagramas con notas manuscritas. Dichos documentos se encontraron entre sus papeles y fueron publicados bajo el títuloThe Chronology of Ancient Kingdoms Atended.Yo compré su traducción al español con el título deEl Templo de Salomón.


  —Me sorprende. No creía que Newton perdiera su tiempo en estas cosas.


  —Una historiadora no puede saberlo todo, aunque sea tan guapa como tú.


  Isabel sonrió seductoramente.


  —No seas pelota, y continúa.


  —Bien. Como ya sabes, el antiguo Templo que construyó Salomón se hallaba sobre el monte de Jerusalén, justo donde se hospedaban los caballeros templarios. Allí dispusieron de tiempo suficiente para tomar medidas, realizar excavaciones, aprender hebreo y árabe, contactar con eruditos, consultar libros… Me parece plausible que obtuvieran una serie de importantes saberes, y que con ellos volvieran a Europa animados por un propósito que sólo ellos conocían. Un propósito que sobrevivió tras la disolución de su orden si hemos de creer los criptogramas de Saunière.


  —¿Qué estás queriendo decir exactamente, Alberto?


  —Excepto en Francia, la mayoría de los templarios no fueron ejecutados ni arrestados. Por tanto, tuvieron la posibilidad de seguir comunicándose entre ellos. Tú misma has mencionado a los caballeros de Cristo en Portugal, donde simplemente cambiaron de nombre. Indudablemente, si tenían secretos los preservaron. Y lo que no habían conseguido a plena luz, quizás pudieron obtenerlo ocultándose tras las bambalinas de la historia


  —Evitando así el riesgo de perecer en la hoguera como los cátaros o sus compañeros de armas franceses. ¿No es eso? Un tanto a tu favor -concedió Isabel-. Ya sólo te queda enlazar con la frase de Constantino.


  Alberto estaba encantado. Había llevado la conversación a su terreno. Y ahí, gracias a los muchos libros que había leído sobre enigmas de la historia y sociedades secretas, gozaba de ventaja sobre Isabel.


  —Si Saunière escribió esa frase es porque sostiene mi teoría. Los templarios aún pueden vencer porque todavía existen. Su nombre ha desaparecido, pero no el espíritu que los animaba. Sus ideas, inquietudes y conocimientos pudieron pasar a una organización invisible. Oculta pero vigilante: la Rosa Cruz. Al menos eso es lo que sugiere Saunière en esa cruz con la rosa incrustada.


  —En la Facultad de Historia no hay ninguna asignatura dedicada a los rosacruces -apuntó Isabel en tono irónico.


  —Lo único que puedo hacer es explicarte lo poco que sé al respecto -dijo Alberto con humildad fingida-. Su primera actuación pública tuvo lugar en París, en agosto de 1623, cuando en las paredes de la ciudad aparecieron unos carteles con la siguiente leyenda: «Nosotros, diputados del colegio principal de los Hermanos de la Rosa Cruz, tomamos morada visible e invisible en esta ciudad. Enseñamos sin libro ni máscara para liberar a nuestros semejantes de errores de muerte. Asesoraremos a todos aquellos que deseen entrar en nuestra congregación, pero advertimos que si su deseo es vernos por mera curiosidad, nunca comunicarán con nosotros. Sólo la recta voluntad del interesado unida a sus pensamientos puros serán capaces de hacer que nos conozca y que le conozcamos».


  —Recitando esa parrafada con tanta convicción parecías un auténtico rosacruz -se burló Isabel-. ¿Te lo has inventado sobre la marcha o dedicas tu tiempo libre a memorizar este tipo de cosas a fin de impresionar a tus acompañantes?


  —Ni lo uno ni lo otro. Lo memoricé hace tiempo para una obra de teatro que interpretamos un grupo de amigos. Quizás contenga alguna inexactitud, pero es básicamente el mensaje con el que amanecieron las buenas gentes del París de 1623.


  —Menudo mensajito. ¿Quiénes lo escribieron y para qué?


  —Ahí está la gracia. Nadie lo sabe.


  Isabel se propuso jugar al abogado del diablo, sólo para llevar la contraria.


  —Tal vez sí. Aquellas personas cuyo corazón e inteligencia estuvieran preparadas parael contacto.


  —¿Te refieres a gente como Descartes? -preguntó Alberto intencionadamente.


  —¿Descartes? No creo que el autor de la célebre frase «Pienso, luego existo» diera crédito a inocentadas de tamaño calibre. No en vano el camino del Renacimiento a la ciencia moderna pasa por Descartes, que en suDiscurso del métodopropusodemostracionesy noespeculaciones.


  Isabel había picado el anzuelo. Por una afortunada casualidad estaba informado sobre detalles de la vida de Descartes conocidos sólo por algunos especialistas.


  —Tal vez te sorprenda saber que a finales de 1618, Descartes trabó amistad en Breda con un intelectual holandés, un tal Isaac Beeckman. Con casi toda probabilidad éste le introdujo en la literatura rosacruciana alemana. Un año más tarde decidió viajar hasta Alemania para tomar contacto con aquellos sabios huidizos, que se identificaban a sí mismos como hermanos del Colegio Invisible. De esa época es una frase suya muy significativa que escribió en su libroPensamientos privados:«Como los actores llamados a escena que para no mostrar su pudor se ponen una mascara; así yo,dispuestoa subir al teatro del mundo, en el que hasta ahora he sido un espectador, avanzo enmascarado». Ésta sí me la aprendí para impresionar a una mujer -agregó Alberto con una amplia sonrisa de satisfacción.


  Isabel ignoró por completo la alusión sobre la chica, aunque no pudo evitar enojarse.


  —Tú mismo te contradices. Afirmas que la primera noticia de los rosacruces es de 1623 y luego añades que cuatro años antes Descartes viaja hasta Alemania para encontrarlos.


  La satisfacción de Alberto aumentó. No sólo se había percatado del enfado de Isabel por su último comentario, sino que por una vez sabía más que ella.


  —En 1623 es cuando por primera vez entran en escena de forma pública, de tal forma que desde el modesto panadero hasta el mismísimo rey, todo París pudo leer su desconcertante mensaje pintado sobre las paredes. No obstante, en 1614 ya habían aparecido dos opúsculos anónimos que fueron pasando de mano en mano entre los intelectuales de la época. Sus títulos:Fama Fraternitatis Rosae CrucisyConfessio Fraternitatis. Estos dos manifiestos despertaron tanto la curiosidad como la confusión porque exhortaban a las personas intelectual y moralmente formadas para que se uniesen al movimiento Rosa Cruz, sin ofrecer ninguna pista sobre cómo contactar con ellos.


  —¿Y te parece verosímil que el padre del racionalismo moderno anduviese perdiendo el tiempo buscando a esos rosacruces? -inquirió Isabel con acidez.


  —No es una opinión mía. Lo relata Adrien Baillet, biógrafo de referencia sobre la vida de Descartes. Es más, cuando Descartes regresó a Francia en 1622, la mayoría de sus amistades estaban convencidas de que había ingresado en la hermandad Rosa Cruz y de que él era responsable de las fantásticas frases escritas sobre las casas de París. De hecho los rumores llegaron a ser tan fuertes que el propio Descartes tuvo que salir a la palestra para negar rotundamente su pertenencia al Colegio Invisible.


  Isabel puso cara de póquer.


  —Parece ser -prosiguió Alberto-, que en 1619 Descartes se entrevistó con el matemático-cabalista Faulhaber de Ulm, del que se murmuraba que pertenecía a la cofradía Rosa Cruz. Según relata su biógrafo Baillet, basándose en apuntes personales del propio Descartes, tuvo en ese año tres sueños en una misma noche que le mostraron cuál debía ser el destino de su vida. Es precisamente el momento en que decide ir en busca de los maestros rosacruces…


  —¿Cómo sabes tanto de Descartes? -interrumpió Isabel intrigada-. Se supone que yo soy la estudiante de Historia.


  —En este caso se debe al azar. Me presentaron en una cena a una mujer muy atractiva que resultó ser una erudita. Su tesis doctoral trataba sobre Descartes y…


  Isabel ya había oído bastante. Alberto, como todos los hombres, era un cretino.


  —Que yo sepa, Descartes fue el inventor de la geometría analítica y durante toda su vida trató de explicar el comportamiento del universo a través de leyes matemáticas demostrables. Fue uno de los principales artífices de la revolución científica del sigloxvii y toda la física teórica posterior toma como premisa su método escéptico. Me parece que eso es justo lo contrario de lo que haría cualquier miembro de una secta esotérica.


  Alberto tomó aire antes de continuar.


  —¿Quién afirma que todas las sociedades secretas estén compuestas por lunáticos descerebrados? La historia oficial no suele relacionar ciertos hechos aparentemente inconexos, que sí guardan una estrecha relación. ¿Quién eliminó al Temple? El rey de Francia y el Papa, contra los cuales el Gran Maestre clamó venganza desde la hoguera. Ya sabemos que ambos murieron al poco tiempo. Pero ahí no acaba la historia. Felipe el Hermoso era de la casa de los Capetos. Esa casa real quedó extinguida porque todos sus miembros perecieron, pese que en los tres siglos anteriores no habían tenido ningún problema de sucesión. Ni un solo familiar quedó con vida. ¿Y cuál fue el primer país europeo donde desapareció para siempre la monarquía? Francia. ¿Dónde pasó la familia real de LuisXVI sus últimos meses de vida antes de morir? Encerrados en la antigua fortaleza del Temple de París en plena Revolución Francesa. ¿Mera casualidad? Si tenemos en cuenta que durante la Revolución Francesa se persiguió a muerte a la Iglesia… Sin embargo, en cuanto a la Iglesia, el asunto era mucho más complejo que asesinar a los miembros de una dinastía real. No se podía acabar con ella con la fuerza, pero ¿cómo debilitarla? La época de Descartes contempló el duelo entrela razónde la ciencia yel dogmatismo de la Iglesia católica. Precisamente en esos mismos años Galileo Galilei fue condenado a cadena perpetua por defender que la Tierra giraba alrededor del Sol, idea que por cierto también profesaba Descartes. La batalla, al final, la ganó la ciencia. La Iglesia se adaptó, pero su prestigio y credibilidad quedaron seriamente dañados. Muchos occidentales no pudieron seguir creyendo a pie juntillas en la infalibilidad de la Iglesia cuando se había demostrado que estaba en el error. ¿Y quién has dicho antes que era el campeón de la razón? Tras Descartes ya no fue aceptable explicar las cosas porque así lo afirmara una autoridad. Había que demostrarlo. Justo lo contrario de lo que hacía la Iglesia.


  —Touché. Nunca lo había pensado de este modo -reconoció Isabel-. «Con este signo venceré». «Con este signo el Temple vencerá». Así que pueden existir sociedades secretas que luchan en las corrientes subterráneas de la historia a través de los siglos sin que los catedráticos de universidad se enteren de nada. Y ahora que caigo. En Alemania, muchos de los caballeros templarios hallaron acomodo en la Orden Teutónica, y con el paso del tiempo los caballeros teutónicos acabaron repudiando su lealtad a Roma, para brindar su apoyo a Martín Lutero. Si al final va a resultar que existen esas misteriosas sociedades de las que tanto hablas…


  —Puedes creer en ellas o no, pero haberlas, haylas, como las meigas. Esta iglesia en la que estamos es un ejemplo perfecto. Lo malo es que quizás nosotros mismos estemos participando a ciegas en una guerra invisible.


  Tras acabar la frase un trueno anunció que la tormenta era inminente. El viento ululaba con fuerza golpeando las ventanas. Alberto cogió la mano de Isabel.


  —Ya son casi las cinco y media, la hora de cierre de la iglesia. Más vale salir de aquí antes de que empiece a diluviar. Mañana podemos volver para seguir explorándola.


  Mientras bajaban en coche, Alberto se juró que esa misma noche poseería a Isabel. Una sonrisa iluminó sus ojos cuando recordó que había tenido la precaución de hacer una reserva en el Hotel Le Donjon, donde sólo quedaba una habitación libre. A cambio de una propina adecuada, la recepcionista lamentaría su equivocación, pero con la tormenta que estaba a punto de desencadenarse y sin conocer otro sitio donde pasar la noche, la cosa pintaba bien…


  Capítulo 25


  TODO resultó mucho más sencillo de lo que Alberto hubiera imaginado mientras cenaban en la ciudadela amurallada de Carcasona. Fue Isabel quien tomó la iniciativa y se quedó mirándole fijamente al entrar en la habitación del hotel. Aquella invitación silenciosa no se podía desaprovechar. El beso fue largo, apasionado y extremadamente sensual; casi violento. Alberto disfrutó con ese beso más que con cualquier otro que pudiera recordar. Le había costado lo suyo, pero ya tenía entre sus brazos a la mujer más excitante que hubiera conocido durante su ajetreada vida deplayboy.


  El deseo acumulado tras semanas de infructuosos embates y un día de intensas conversaciones dejó paso a un lenguaje sin palabras mucho más gratificante. La cabeza de Alberto dejó de funcionar. Su cuerpo se sumergió en un océano de sensaciones que le desbordaban. Anteriormente había disfrutado con muchas mujeres. Isabel era distinta: embriagadora, adictiva, felina… Una y otra vez se deleitó mientras perdía el control, pero la curva del placer, en vez de apaciguarse, aumentaba sin cesar. Isabel también saboreó los deleites de la carne. Para ser la primera vez que se conocían, no estaba nada mal. Para su sorpresa, tuvo que luchar para no perder la cabeza, y que fuera Alberto quien se fundiera poco a poco entre las llamas de su deseo. La danza fue intensa, vibrante y estruendosa como la atronadora tormenta eléctrica que resonó en el exterior amortiguando sus gemidos.


  Cuando Isabel abrió los ojos eran las once de la mañana. Alberto ya estaba despierto y la sorprendió obsequiándola con un ramo de rosas tras servirle el desayuno en la cama. Resultaba obvio que el haberle confesado tras hacer el amor que era una madre soltera con una hija pequeña no había menoscabado su entusiasmo. Sin embargo, Isabel estaba decepcionada. Aunque había intentado sondearle acerca de las intenciones últimas de Peter, o sobre las muertes de su padre y sus hermanos, sólo había encontrado respuestas que ocultaban lo que se escondía tras su mente. No querer vincular las defunciones simultaneas de su padre y hermanos a su condición de accionistas de un imperio mediático en el que habían intervenido activamente demostraba una ingenuidad muy poco convincente. Y ella seguía persuadida de que si Peter quería que investigara asuntos sobre los que ya se habían escrito cientos de libros, era porque Alberto debía de tener acceso a algún tipo de información privilegiada. Conocer cuanto antes los secretos de su fogoso amante resultaba imprescindible. Alberto era una inversión de alto riesgo y ella no estaba acostumbrada a trabajar a cambio de nada.


  En cuanto acabó su café y elcroissant relleno de mermelada, Isabel se decidió a ponerse en marcha sin demora.


  —Se nos ha hecho tarde, y si nos entretenemos, no llegaremos a Rennes-le-Château -se justificó-. Además, con un día tan espléndido podremos disfrutar de lo lindo con tu sensacional Mercedes descapotable.


  Aunque el sol lucía diáfano en el cielo, negros nubarrones ocupaban los pensamientos de Alberto mientras conducía. La imagen de su padre muerto le vino a la cabeza. Como en unflashse le aparecieron también la llave sefardí y la litografía del cuadro de Poussin. ¿Qué sabía Peter exactamente del sobre que le había dejado su padre? ¿Podía ser Isabel una espía? ¿Una agente contratada por otra organización para facilitarle llegar al fondo del misterio que su padre depositó en un sobre lacrado? Por pura prudencia, Alberto había optado por no revelarle nada de su conversación privada con Peter ni del extraño legado de su padre. Tenía buenos motivos para actuar así, pero no podía evitar sentirse culpable. ¿Y si Isabel era sólo una joven estudiante de Historia que había recibido aquella carta de losummitas por motivos desconocidos? ¿Tenía él derecho a involucrarla en un juego más peligroso de lo que parecía a simple vista ocultándole información vital? Al llegar a Couiza, Alberto tomó una decisión inesperada. En lugar de enfilar la sinuosa carretera que llevaba a Rennes-le-Château, giró para tomar la carretera D-613. Una vez más, los libros que había leído sobre los misterios de Rennes-le-Château acudían en su ayuda.


  Apenas dos kilómetros después, un desvío hacia la izquierda les permitió divisar la espectacular silueta de un castillo cuya sombra se proyectaba sobre el pueblecito de Coustaussa. Alberto, con gesto sombrío, invitó a su bella amante a pasear por el antiguo cementerio de la villa. Las tumbas, plantadas en tierra, no guardaban ningún orden. Isabel dedujo que las temperaturas extremas acompañadas de frecuentes lluvias habían sido las causantes de que todas las lápidas estuvieran inclinadas. ¿Por qué motivo estaban visitando un sitio tan lúgubre? Alberto salió al fin de su mutismo.


  —Aquí descansa en paz el padre Gellis, íntimo amigo de Saunière. Ambos párrocos compartieron largas veladas en la suntuosa villa Bethania. Desconozco qué secretos los unieron, pero la mañana del 1 de noviembre de 1897 fue hallado en su propia casa yaciendo sobre un charco de sangre. Con las dos manos unidas sobre el pecho y una de las piernas doblada hacia adentro, su cabeza presentaba fracturas tan hondas que su cerebro se había desparramado entre ellas.


  Isabel intuyó que Alberto la quería asustar. No pensaba caer en la trampa.


  —Quizás sorprendió a alguien robando.


  —Es poco probable. El bolso y la cartera del sacerdote estaban abiertos con dinero en su interior. Otro misterio: el asesinato, de acuerdo con el forense, debió de producirse de madrugada. El padre Gellis era tan desconfiado que dormía con las ventanas y los postigos cerrados, incluso en verano. Por tanto, sólo hubiera abierto la puerta a alguien de su entera confianza. Nunca se descubrió al autor.


  Isabel no vaciló en seguir manteniendo su hipótesis anterior. No iba a dar su brazo a torcer fácilmente.


  —El hecho de que hubiera algo de dinero en su billetera carece de importancia. Quizás el sacerdote guardaba en su casa una suma más importante o una joya suntuosa. Algo de gran valor que un amigo de confianza sabía dónde escondía. Aunque si el crimen se cometió de madrugada no podemos descartar a una amiga. Por mucho que fuera un cura rural, la carne es débil en las frías noches de invierno.


  Alberto admiró nuevamente la rapidez mental de su acompañante. No obstante, su estratagema para atemorizar a Isabel había llegado al punto deseado.


  —Sin duda alguna serías una excelente detective. Por eso estoy seguro de que entenderás rápidamente lo que quiero mostrarte -dijo haciendo un alto en su caminar-. Aquí, frente a nosotros, se halla la tumba del padre Gellis. ¿Qué destacarías en ella, dejando aparte que su lápida es la más grande del cementerio?


  Isabel observó inmediatamente la anomalía, y supo que Alberto iba a dejar cerrada la discusión que habían estado manteniendo.


  —La tumba está coronada por una cruz que contiene una rosa en su centro.


  —Exactamente. Ya sabes lo que quiere decir.


  —Parece que Saunière y Gellis pertenecían a la misma sociedad secreta.


  Ya habían llegado a la conclusión deseada por Alberto.


  —Sí. Y el bueno del padre Gellis murió brutalmente asesinado. Desconozco el motivo. No obstante, estoy convencido de que está relacionado con algún secreto de esa misteriosa sociedad.


  Isabel estaba mosqueada.


  —Quizás sí. ¿Hemos venido aquí sólo para ver esto?


  —Sí. Ayer nos lo tomamos todo como un juego. Esta mañana quería mostrarte que las sociedades secretas no sólo existen, sino que sus rostros ocultos pueden resultar siniestros. No sabemos cómo actúan ni quiénes están detrás. Pero sí podemos reconocer sus huellas, lo que no deja de ser peligroso. Hay misterios que queman: esta tumba lo atestigua. Quizás lo más prudente sería abandonar la investigación.


  Isabel sintió que se había desatado una batalla soterrada. Alberto quería arredrarla con la historia del padre Gellis. Pues estaba listo. Si estaba buscando pelea, no le iba a decepcionar. Abandonar inversiones importantes a las primeras de cambio no entraba en sus planes.


  —Se nos está haciendo un poco tarde -comentó Isabel como de pasada-. ¿Qué te parece si vamos ya a Rennes-le-Château antes de que se nos haga de noche como ayer?


  Alberto suspiró. Isabel no había querido comprender que era mejor volver a Barcelona. Una cosa había que reconocer: la chica era dura de pelar.


  Capítulo 26


  EL flamante Mercedes descapotable derrapó manchando de polvo una vieja furgoneta aparcada a la salida del cementerio. En su interior, un hombre de mediana edad hablaba en hebreo a través de su teléfono móvil.


  —Sí. Repito. Los tortolitos se dirigen a Rennes-le-Château.


  Ariel Shavit colgó. Un moderno dispositivo electrónico dotado de un controlador de frecuencia capaz de filtrar sonidos le había permitido seguir toda la conversación de Isabel y Alberto sin ninguna dificultad. Sus compañeros en Rennes-le-Château tomarían el relevo en su seguimiento. ¿Quién iba a sospechar de una joven y melosa pareja de novios?


  Capítulo 27


  A diferencia del día anterior, se encontraron con que la iglesia no estaba desierta. Varios grupitos deambulaban en su interior comentando la jugada en voz baja. A buen seguro, aficionados a los misterios que conocían la historia de Saunière. De ninguno se esperaba que averiguara nada nuevo. Ellos eran diferentes. Al menos eso aseguraban las cartas enviadas por los presuntos ummitas.


  A los dos les llamo la atención que las pinturas que reflejaban el viacrucis de Jesús estuvieran rematadas en su cúspide por una cruz en cuyo centro se distinguía un círculo envolviendo una rosa de color… ¡rosa! Catorce estaciones jalonaban el camino seguido por Cristo desde que Poncio Pilatos lo condena lavándose las manos, hasta que su cuerpo es enterrado. Una vez más la escenografía revelaba la alargada mano de Saunière. Las estaciones del viacrucis estaban orientadas en orden inverso al habitual.


  —Este tipo de claves son una constante en Saunière. ¿Te has fijado en la columna visigoda de la entrada sobre la cual se yergue la estatua de la Virgen? -preguntó Alberto.


  —¿La que está ahí fuera justo antes de entrar en la iglesia? Sí, ¿por qué?


  —Esa columna sostenía el altar de la iglesia y es donde Saunière encontró los documentos cifrados. Sobre ella inscribió la siguiente leyenda: «Misión 1891», y no sé por qué motivo la colocó ahí fueradel revés.


  —El mundo al revés -dijo Isabel exhibiendo una sonrisa desenfadada-. Mira, la escultura de Juan Bautista bautizando a Jesús. En la inscripción de abajo se puede leer: «Yo soy el alfa y el omega». El alfa está situado bajo los pies de Jesús y el omega bajo los de Juan.Al revés otra vez. Esta ornamentación me recuerda a Alicia en el País de las Maravillas cuando cruza al otro lado del espejo.


  —Sí, ya me parece oír a Saunière alentándonos desde su tumba a participar en alguno de sus juegos. Seguro que si nos ponemos a mirar las catorce estaciones del viacrucis encontramos otras tantas diferencias con las representaciones tradicionales.


  —¿Y por qué no lo hacemos? -propuso Isabel dirigiéndose a un cuadro que había llamado su atención. En él, Jesús, cargando con su cruz, realizaba un alto en su camino hacia el calvario para mirar con dulzura a una mujer que sostenía a un niño muy pequeño en su regazo ¡sobre una tela típicamente escocesa!-. La tela del niño -observó Isabel- sigue el patrón tartán utilizado por los clanes escoceses para diseñar sus faldas.


  —Lo de la tela escocesa en la Palestina del sigloi de la era cristiana es el típico anacronismo empleado por Saunière para llamar la atención sobre algo importante -afirmó Alberto.


  —¿Tendrá algo que ver la manta escocesa con el hecho de que Escocia fuera el único país donde los templarios no fueron molestados ni siquiera formalmente? -preguntó Isabel.


  Aquella mujer, pensó Alberto, era rápida como el viento.


  —Sin duda. El manto de la mujer que sostiene al niño se corresponde con el de una viuda del sigloxix, y a los masones se los denominahijos de la viudaporque en la Biblia se indica que Hiram Abif, arquitecto del Templo del rey Salomón, era hijo de una viuda. Y el Rito Escocés fue precisamente el rito masónico seguido por las logias de París desde mediados del sigloxviii.


  —¿Cómo sabes tanto de sociedades secretas? No es algo demasiado habitual. ¿O es que acaso eres miembro de alguna? -preguntó Isabel mirándole fijamente a los ojos.


  —En absoluto -respondió Alberto encogiéndose de hombros-. Lo que ocurre es que ya desde pequeño me fascinaban los temas esotéricos y misteriosos. Devoraba todos los libros que caían en mis manos. Sólo con decirte que aprendí a leer antes de los cinco años para poder disfrutar de los libros de Lobsang Rampa sin depender de nadie… Mi madre, para acostarme, me leía cada noche un capítulo deEl tercer ojo,y yo siempre quería otro más.


  —Pues no es el típico libro que se lea para dormir a un niño. A mí me contaban las historias de Caperucita, Blancanieves y los siete enanitos…


  —Siempre he sido un poco raro en este aspecto -dijo encogiéndose de hombros nuevamente-. Curiosamente mi padre solía animarme a que investigara todo lo relacionado con lo oculto y esotérico. También me alentaba para que estudiara la historia de las distintas religiones mundiales, y cuando venía de visita a Barcelona, siempre tenía tiempo para preguntarme por mis lecturas y explicarme pacientemente lo que no comprendía. Aunque solía advertirme con voz muy seria que jamás se me ocurriera ingresar en ninguna sociedad secreta. Yo estaba convencido de que me estaba tomando el pelo. Pensaba que perdía así el tiempo conmigo porque me consideraba incapaz para enfrentarme a la dura realidad de los negocios. Para mí era otra forma de excluirme del mundo que compartía con mis hermanos al otro lado del océano. Ahora, tras las cartas de UMMO y el encuentro con Peter, todo adquiere otra perspectiva mucho más inquietante.


  Fuera de la iglesia, Shimón Niman, un apuesto varón cercano a la treintena, se dirigía a Esther Peres, su joven novia:


  —¡El expediente de Julio podría estar en lo cierto!


  —Sí. Quizás el padre de Alberto quiso asegurarse de que si él faltaba, su hijo tuviera las claves para encontrar el descodificador.


  —Y nuestro destino como nación puede depender de su habilidad para descifrarlas.


  —Al final, tendremos que felicitar a nuestros compañeros del Departamento de Psicología.


  —Sí, aunque esta vez jugaban en casa.


  —Tienes razón. Conocían muy bien a Julio.


  Capítulo 28


  AJENA a la tela de araña que se cernía sobre ellos, Isabel se mostraba cada vez más interesada en las explicaciones de Alberto.


  —Así que Saunière podría serhijo de la viuda,es decir, un masón del antiguo Rito Escocés que se practicaba en París -resumió Isabel.


  —Es una teoría plausible, pero como te he dicho, nunca he pertenecido a ninguna sociedad secreta: no sé más de lo que he leído en los libros. Si quieres saber mi opinión personal, creo que en el contexto de Rennes-le-Château el padre Saunière entiende porhijo de la viuda al hijo que María Magdalena concibió de Jesucristo. Por eso en el cuadro Jesús mira a la viuda con el hijo en su regazo con una expresión tan amorosa.


  —¡Qué idea más descabellada!


  —No tanto. De acuerdo con una antigua tradición, María Magdalena fue no sólo la compañera sentimental de Jesucristo, sino su discípula más aventajada. Tras su muerte huyó de Palestina arribando a las costas del sur de Francia. Con mayor capacidad de penetración que los apóstoles varones, su conocimiento de las enseñanzas impartidas por Jesús habría sido mucho más profundo. En los propios Evangelios se puede leer reiteradamente cómo los apóstoles eran especialmente duros de mollera. Hay una escena muy divertida en el Evangelio de san Marcos. Tras explicar la parábola del sembrador a una multitud en la orilla del mar, se queda a solas con los discípulos. El Maestro habla a las masas en parábolas porque piensa que no están capacitados para captar el sentido último de sus palabras, a diferencia de sus discípulos. La que acaba de explicar es quizás la más sencilla de todas. Finalizado el sermón, Jesús se apresta a descansar. Sin embargo para su sorpresa, los propios apóstoles le interrogan sobre su significado. Jesús, desesperado, los interroga: «¿No entendéis esta parábola? Pues, ¿cómo vais a comprender las demás?». Acto seguido, haciendo caso omiso de la fatiga, les explica pacientemente lo que ha querido decir. Jesús se debió de sentir muy solo durante su vida en más de un aspecto. No es extraño que una mujer amante y sensible fuera más capaz de comprenderle que los rudos apóstoles.


  Isabel simpatizó inmediatamente con la historia. Una antigua prostituta, viuda, con un niño pequeño y una inteligencia superior a la de los hombres. ¿No era ésa la historia de su vida? ¿No era ella misma una prostituta que, como Magdalena, abandonaría esa profesión más adelante?


  —Me gusta la historia, Alberto. Lo que ocurre es que no tiene ninguna base. ¿Llegó a Francia María Magdalena? ¿Sabía más que los apóstoles sobre los misterios del espíritu? ¿Tuvo descendencia de Jesucristo? No hay ninguna prueba de todo eso.


  —Hay determinados hechos que nos sugieren que fue así -repuso Alberto-. En diciembre de 1945, dos campesinos egipcios encontraron más de un millar de páginas de antiguos manuscritos en papiro enterrados junto al acantilado oriental del río Nilo, muy cerca de Nag Hammadi. ¡Una auténtica biblioteca compuesta por manuscritos coptos de los primeros cristianos de Egipto! Algunos de ellos datan de los dos primeros siglos después de Cristo, y hay dos especialmente llamativos: el Evangelio de Felipe y el Evangelio de María. En ellos se presenta a Magdalena como la compañera de Jesús, a la que amaba más que al resto de sus discípulos. Cuando éstos se sienten celosos de la especial atención que le dedica, Jesús les reprende comparándolos con ciegos, en contraposición a María que sí es capaz de ver. Es decir, en estos antiquísimos textos, que eran tomados como ciertos por los primitivos cristianos de Egipto, se presenta a María como depositaria de un saber espiritual superior.


  Isabel escuchó con sumo interés, pese a que estaba decidida a llevarle la contraria en todo momento porque seguía enfadada. No porque le interesara continuar a su lado iba a olvidar que la había querido asustar con la visita a la tumba del padre Gelis, sin revelarle lo que ella deseaba averiguar: los secretos familiares más íntimos y oscuros de Alberto.


  —Eso no es ninguna prueba concluyente. Los Evangelios del Nuevo Testamento de Mateo, Marcos, Lucas y Juan fueron escritos en el primer siglo después de Cristo y son universalmente reconocidos como auténticos. Ninguno menciona esos hechos.


  —Vayamos pues a los Evangelios oficiales -repuso Alberto-. En el Evangelio de san Juan, que no por casualidad era uno de los preferidos por los cristianos gnósticos, cuando Jesús resucita, ¿a quién se aparece primero? ¿A san Pedro? ¿A los doce apóstoles reunidos? No. Se aparece por primera vez a María Magdalena. ¿Por qué? Porque era su discípula más amada.


  —Meras conjeturas -adujo desdeñosa.


  —Basadas en hechos -replicó Alberto-. Los Evangelios de Felipe y María hallados en Nag Hammadi fueron los utilizados por los primitivos cristianos gnósticos de Egipto.


  —Hasta aquí, nada que objetar -concedió Isabel.


  —Durante los primeros siglos, el cristianismo se expandió prodigiosamente. Todos creían en Cristo, pero había notables diferencias entre las distintas comunidades. Unos creían que Jesucristo era Dios y no hombre; otros negaban su divinidad; algunos creían en la reencarnación; otros en una sola vida… Los cristianos gnósticos afirmaban que la verdadera sabiduría se alcanza internamente. La palabragnosis, de origen griego, quiere decir «conocimiento», y como los cristianos gnósticos creían que la sabiduría se encontraba en el interior de cada uno, no necesitaban intermediarios. La Iglesia y los sacerdotes eran completamente prescindibles para descubrir la verdad. Preocupado por las diferencias entre los cristianos, el emperador Constantino convocó el Concilio eclesiástico de Nicea en el año 325.


  —¡Constantino nuevamente!Nuestros clásicos comienzan a repetirse -dijo Isabel esbozando una media sonrisa.


  —Aquí todo queda en casa. Con lo que le había costado unificar nuevamente el Imperio romano de Occidente, no estaba dispuesto a que las disensiones religiosas pudieran desestabilizar el buen gobierno de sus territorios. Todos los obispos, reunidos en Nicea, aclararon y definieron cuál era el credo de la Iglesia cristiana. A partir de ese momento, los que sostienen creencias distintas son considerados herejes. Con el paso del tiempo, la Iglesia, que había sido perseguida, pasó a ser perseguidora. Los que mantenían puntos de vista diferentes a la versión oficial tuvieron que ocultarse o afrontar las consecuencias. Muchos gnósticos optaron por reunirse en secreto para compartir sus conocimientos y sus ritos. Nacieron así, por necesidad, auténticas sociedades secretas.


  —Tiene lógica. De lo contrario su vida corría peligro.


  —Ahí quería yo llegar. Desde los inicios del cristianismo hubo un grupo persuadido de que Jesús habría trasmitido a Magdalena ese conocimiento que permite ver lo divino en todas las cosas. Si bien los cristianos gnósticos occidentales se vieron forzados a no exhibir sus ideas en público, siguieron operando desde la sombra. La prueba la tenemos aquí mismo. Sin duda alguna, Saunière era un cristiano gnóstico que participaba de las enseñanzas que Magdalena trajo a Francia.


  —¿Cómo puedes estar tan convencido? -preguntó Isabel.


  —No disimules, tú también estás segura. No tienes un pelo de tonta. ¿A quién está consagrada la iglesia?


  —A María Magdalena.


  —¿Qué estatua preside el atrio de entrada de la iglesia, ocupando el vértice superior del triángulo?


  —La de Magdalena.


  —¿Y ves aquella pintura de una mujer orando en una gruta junto a una calavera? Fue pintada personalmente por Saunière, con ayuda del padre Courtauly. Naturalmente representa a María Magdalena. Pero todavía hay más. ¿Cómo bautizó Saunière a la torre que construye y concibe para ser una fabulosa biblioteca repleta de libros valiosísimos?


  Isabel lo examinó atentamente antes de responder.


  —Torre Magdala.


  —Eso es. María Magdalena debe su nombre a que nació en un pueblo llamado Magdala. Y si es ella la depositaria del saber trasmitido por Jesús, ¿qué mejor nombre para esa torre que pretende ser un templo de conocimientos? Y eso no es todo. Descríbeme el cuadro circular que hay tras el altar.


  —Una mujer está masajeando los pies desnudos de Jesucristo con un ungüento. Se puede ver perfectamente el frasco en el suelo. Hay cuatro apóstoles observando la escena. Uno está indignado, otros dos sorprendidos y el cuarto avergonzado.


  —Buena descripción, Isabel. Ésta es una escena que relatan los evangelios oficiales, pero es también la típica que encontramos en los evangelios gnósticos. Los discípulos se muestran escandalizados por la conducta de la mujer. Jesús les reprende interpelándolos: «¿Por qué la molestáis? Ha realizado conmigo una buena acción». A estas alturas no te sorprenderá saber que la tradición cristiana ha identificado siempre a esa mujer como María Magdalena. Ahora vuelve a mirar el cuadro. ¿Hay algo que te choque?


  Isabel ya se había percatadodeldetalle.


  —Tanto Jesús como Magdalena lucen sobre sus cabezas un halo circular amarillo como símbolo de santidad. Los apóstoles, no.


  —Claro. Porque el grado de evolución espiritual de Jesucristo y Magdalena era muy superior al de los apóstoles. Este cuadro recalca una vez más las creencias de Saunière. Quien tenga ojos…


  —¿Sabes? Tengo que reconocer que a veces eres muy convincente. Me entran escalofríos sólo de pensar que algunos de los conocimientos gnósticos de los primeros cristianos egipcios estén inscritos en clave en esta iglesia del sur de Francia.


  —Muchos historiadores se encuentran tan aferrados a las explicaciones oficiales que ignoran señales que apuntan hacia corrientes subterráneas decisivas en el devenir de los acontecimientos mundiales. Corrientes que siempre parten de Egipto. Ahí es donde empezó todo. Te voy a mostrar algo que así lo demuestra -dijo Alberto haciendo ademán de extraer algo de su bolsillo.


  Capítulo 29


  PETER se relajó en las calientes aguas de sujacuzzi preferido. Construido sobre la terraza de su mansión en el pueblo costero de Tiburón, se podía dar el gustazo de contemplar las mejores vistas de San Francisco sin que nadie le importunara. Aquella era una de sus residencias preferidas. A tan sólo veinte minutos de la ciudad cruzando el Golden Gate, podía disfrutar de una ilusión de paz al tiempo que se ocupaba de los negocios. Peter apagó las turbinas que despedían agradables chorros de agua a presión masajeando su espalda para escuchar mejor a David Black.


  —Hemos realizado una investigación previa sobre Isabel Martínez, tal como nos encargaste. Actualmente vive en la zona alta de Barcelona, con su hija de tres años. El padre de la niña no quiso saber nada y se desentendió de las dos. Isabel es estudiante de Historia y lleva un elevado tren de vida. También mantiene a su madre que está jubilada y recibe una exigua pensión. Estamos investigando de dónde procede el dinero para sufragar todos los gastos.


  —¿Qué hay de su padre? Quizás sea él quien paga las facturas.


  —Negativo. Desapareció cuando Isabel cumplió dieciséis años y nunca más lo volvieron a ver.


  A Peter no le gustó ni un ápice aquella información. ¿De dónde venía el dinero si no disponía de trabajo conocido? Peter temía que aquella hermosa mujer hubiera sido reclutada por alguna organización interesada en descubrir lo que el padre de Alberto había descifrado. Con gesto contrariado se dirigió a David.


  —La información es muy incompleta. Quiero saber exactamente cómo se gana la vida Isabel. Y quiero pruebas concluyentes. Ya me entiendes. En cuanto a su padre, me interesa saber por qué se fue de casa. Desaparecer sin ninguna explicación no es el comportamiento habitual del típico padre de familia. Si estaba metido en algún lío, necesito saberlo. Podría ser importante. Como supones necesito la información para ya. No os pago una fortuna para recibir un dosier incompleto.


  La fama de Kroll Associates como investigadores privados corría pareja con sus astronómicos honorarios. Fue Kroll Associates quien, a petición de una Comisión del Senado americano, encontró los miles de millones de dólares que el dictador Marcos y su esposa Imelda habían escondido. A requerimiento del Gobierno de Haití también habían localizado la fortuna de su antiguo dictador, Doc Duvalier, blanqueada a través de bancos de todo el mundo. Otros casos más delicados nunca habían salido a la luz pública. Comparado con esos asuntos, lo que Peter pedía era una menudencia.


  David Black fue conciso.


  —En cuarenta y ocho horas volveremos a hablar.


  Capítulo 30


  ALBERTO sacó pausadamente un dólar de su billetera y se lo entregó a Isabel.


  —¿Qué ves?


  —A George Washington -respondió Isabel con indiferencia.


  —Mira el reverso -solicitó Alberto con voz solemne.


  —Hay un enorme «ONE», flanqueado a derecha e izquierda por dos sellos -describió Isabel-. El de la derecha representa un águila, sosteniendo en el pico una leyenda que reza «e pluribus unum». Es decir, «en la pluralidad, unidad». En cuanto el sello de la izquierda, la divisa que lo suscribe nos anuncia su importancia: «The Great Seal». Nada más y nada menos que el Gran Sello.


  Los ojos de Isabel mostraron desconcierto antes de proseguir.


  —¡Es increíble! ¡El sello contiene el dibujo de una pirámide egipcia! La parte superior se encuentra cortada del resto de la figura. Desde su interior un gran ojo lo mira todo desde arriba y la base anuncia una fecha: MDCCLXXVI. ¡1766! El año de la independencia americana. En la parte inferior de la pirámide todavía se encuentra otra inscripción: «Novus Ordus Seculorum». O sea, «Nuevo Orden Secular». Chico, estos mensajes tan enigmáticos los hubiera firmado el mismísimo Saunière.


  —La diferencia estriba en que este símbolo no está grabado en las piedras de una antigua y perdida iglesia de una aldea francesa. Se halla inscrito en la moneda más importante de todo el planeta.


  —¿Qué significa el Gran Sello? -preguntó Isabel, todavía desconcertada por lo que acababa de ver.


  —Me gustaría poder explicártelo, pero lo único que te puedo decir con seguridad es que todas las sociedades secretas pretenden entroncar con los saberes del Antiguo Egipto.


  —La tierra de la que brotó la sabiduría… -musitó Isabel-. Hasta Jesús estuvo en Egipto por mandato divino. ¿No es cierto que cuando Herodes manda asesinar a todos los niños de Belén se aparece un ángel a José y María ordenándoles que se refugiaran en Egipto?


  Alberto asintió con su cabeza antes de hablar.


  —No me extrañaría que Jesús hubiera sido iniciado allí en los grandes misterios. Por algo será que todos los grupos de poder pretenden poseer el patrimonio espiritual del Antiguo Egipto. ¿Te fijaste cuando estuvimos en Washington D. C. que a escasos metros de la Casa Blanca, dominando la ciudad, se levanta el monumento al padre de la patria George Washington?


  —No -confesó Isabel.


  —Sí lo viste, pero ni se te ocurrió que estuviera dedicado a Washington porque el monumento consiste en un colosal obelisco de mármol blanco de ciento ochenta y cinco metros de altura. Un símbolo de poder típicamente egipcio. La ciudad de París también erigió su obelisco en la plaza de la Concordia. Es nada menos que el obelisco de RamsésII, traído desde Luxor por orden de Napoleón. Y dos de los obeliscos más conocidos son los llamados Agujas de Cleopatra. Uno se encuentra en Londres y su gemelo en Nueva York. Quizás para simbolizar que Inglaterra y Estados Unidos son primos hermanos. Ni siquiera el Vaticano se ha quedado atrás. Frente a la basílica de San Pedro, justo en mitad de la plaza, puede admirarse un enorme obelisco. Y no sólo piedras han llegado hasta nosotros desde el Egipto de los faraones. También lo hicieron algunas mujeres deseosas de hacer germinar la antigua sabiduría en las fértiles tierras de Europa -añadió mirando intencionadamente el cuadro del altar pintado por Saunière.


  —¿Me vas a decir ahora que María Magdalena también llegó de Egipto? -preguntó Isabel con incredulidad.


  —Según la leyenda, María Magdalena, acompañada de María Salomé y de su sirvienta Sara, llegó a la Camarga francesa a bordo de un barco. Los pueblos costeros del sur de Palestina limitan con el desierto egipcio del Sinaí, pero para un viaje tan largo resulta mucho más verosímil que partiera de Alejandría, el puerto que unía Oriente y Occidente. La ruta que zarpando de Egipto atravesaba el Mediterráneo ya era transitada por los barcos mercantes de la época gracias a la seguridad que brindaba el Imperio romano. Por tanto, nada impide pensar…


  —Podemos pensar cualquier cosa -cortó Isabel—, pero sin pruebas todo se reduce a meras fantasías.


  Alberto sonrió ligeramente antes de proseguir.


  —No podemos encontrar testimonios tan sólidos como la piedra de los obeliscos, pero sí huellas históricas, algunos huesos y hasta una calavera. Vayamos por partes. El pueblecito donde desembarcaron fue bautizado como Saintes-Maries-de-la-Mer y los gitanos de toda Europa peregrinan a él desde tiempos inmemoriales para celebrar a su patrona Sara, la santa negra que acompañó a Magdalena. El pueblecito no se encuentra demasiado lejos de aquí, y si estuviéramos a finales de mayo podríamos ver cómo después de la misa conmemorativa millares de gitanos guiados por blancos corceles introducen la barca de las santas en el mar, donde es bendecida. Y si avanzáramos por la Camarga hasta llegar a la Provenza, nos encontraríamos con la inmensa basílica gótica de Saint-Maximin-la-Sainte-Baume, en cuya cripta se conserva el cráneo de María Magdalena.


  —Lo que no se puede negar -admitió Isabel-, es que la tradición tiene solera popular.


  —A ella quería aludir Saunière con el cuadro del altar. Según la tradición, Magdalena, después de evangelizar esta zona, se retiró a una gruta situada en lo alto del macizo de Sainte-Baume, que también se convirtió en lugar de peregrinación. Pues bien, en la gruta de la cumbre se puede contemplar una vidriera en la que, como en el cuadro de nuestro párroco favorito, aparece Magdalena orando junto a una calavera.


  Isabel se sumió durante unos segundos en el silencio mientras su cabeza conectaba datos de sus estudios universitarios.


  —Uno de mis profesores solía afirmar que detrás de cada mito se esconde un trozo de verdad. Y lo cierto es que éste siempre ha sido un territorio proclive a manifestaciones de fe cristianas distintas a las mantenidas por Roma, como si hubiera sido fecundado desde sus inicios por la semilla gnóstica portada por Magdalena. Aquí reinaron los visigodos, cristianos herejes que abrazaron las enseñanzas de Arrio, un sacerdote de Alejandría discordante con la Iglesia romana. Como todo se acaba, el Imperio de los visigodos se terminó derrumbando ante la acometida de los francos. Desde Toulouse, los visigodos se replegaron hacia Carcasona. Expulsados de Carcasona instalaron su capital y último bastión en Rhédade, la actual Rennes-le-Château, cuyo suelo pisamos. Vencidos al fin, los visigodos desaparecen de la historia. El sur de la actual Francia sólo permite ya el credo oficial romano. Pero hete aquí que otra vez estas tierras son testigo de una nueva herejía. Los cátaros, aunque cristianos, tampoco otorgan legitimidad a la Iglesia católica. La respuesta de Roma es contundente. En el sigloxiiise inicia una atroz carnicería bautizada comocruzada con la bendición papal. Ni un solo cátaro conocido sobrevive.


  —Su último reducto fue Montsegur, una montaña muy cercana, en la que prefirieron morir antes que abjurar de sus creencias -recordó Alberto-. Y esta fe distinta a la doctrina oficial debía de estar muy arraigada en el corazón de sus practicantes para que dieran su vida por ella. Ahora bien, si la semilla de esa espiritualidad fue portada por María Magdalena…


  —¿Qué te parece si visitamos la mítica montaña donde murieron los últimos cátaros? -interrumpió Isabel-. Me apetece mover el esqueleto y un poco de aire puro refrescará nuestra cabeza.


  A la salida de la iglesia, Alberto miró con envidia a una parejita que se arrullaba con la pasión de los recién enamorados. Nadie hubiera sospechado que un micrófono instalado en el botón de su camisa les permitía comunicarse con Ariel Shavit mientras simulaban dirigirse tiernas palabras de amor.


  —Sí, repito: los pajaritos se dirigen a Montsegur. Recomendamos establecercontacto frío allí mismo.


  —Una aproximación directa sin un tanteo previo es muy difícil que funcione. Ya lo sabéis -respondió Ariel Shavit.


  —Afirmativo. De todas maneras tú eres nuestro mejor hombre para este tipo de operaciones. Tenemos que tomar la iniciativa. Tampoco perdemos nada si no sale bien.


  —Tienes razón. Aún nos quedaría el plan B.


  Capítulo 31


  TRAS aparcar el coche en la falda de la montaña, Alberto e Isabel ascendieron hasta la cumbre de aquella majestuosa montaña, mudo testigo durante siglos de historias, secretos y traiciones. Isabel no pudo evitar pensar que durante los siglos xi y xii estas tierras fueron la envidia de Europa por su civilización y cultura. El Languedoc, cuyo territorio se extendía desde la Provenza hasta Toulouse y los Pirineos Orientales, era un oasis en mitad de un mundo bárbaro. En una época en la que la mayoría de los nobles del norte de Europa apenas sabían escribir su nombre, en el Languedoc la filosofía y otras actividades culturales florecían. La poesía y el amor cortesano eran ensalzados. El griego, el árabe y el hebreo, estudiados con entusiasmo. La tolerancia religiosa que practicaban era desconocida en el resto de Europa. Su libertad la garantizaban los condes de Toulouse, la poderosa casa de Trencavel y un puñado de insignes familias. Sin embargo, la Iglesia romana y los nobles del norte de Europa conspiraban contra aquella cúspide de la cultura. La cruel cruzada albigense arrasó con todo. Camelot perdió la partida y el sueño se esfumó de la tierra con el humo de las hogueras.


  La vertiginosa fortaleza de piedra, construida en lo alto de la montaña, dominaba todo el valle. Isabel se imaginó las penosas condiciones en las que habrían vivido los últimos cátaros sus días finales. Según las crónicas, aquél había sido uno de los inviernos más crudos y fríos de los que se guardara memoria. Pese a que les fue ofrecido el perdón a cambio de renunciar a su fe, todos los cátaros prefirieron morir quemados en la hoguera. ¿Qué sabían o qué habían experimentado para preferir una muerte espantosa a continuar viviendo?


  Tras atravesar la puerta de salida del castillo, una roca cercana al acantilado les permitió disfrutar sentados de la magnífica visión de otras cumbres.


  —Quizás el padre Saunière encontrara en estos parajes el tesoro que le permitió vivir como un potentado -caviló Alberto-. Los documentos ocultos en la iglesia podrían contener una guía para hallar algo de enorme valor enterrado siglos atrás. ¿Qué crees tú que encontró Saunière para volverse millonario de un día para otro?


  —Teniendo en cuenta que los documentos en clave se escondieron dentro de una columna visigoda, no me extrañaría que fuera algo enterrado por ellos. De hecho, a principios del siglov saquearon Roma, y el historiador Procopio relata cómo se llevaron consigo los tesoros del rey Salomón. No hay que olvidar que fueron los romanos quienes destruyeron el Templo judío y se apropiaron de todas sus riquezas. No hay imperio que mil años dure, y los visigodos, a su vez, fueron derrotados siglos más tarde y expulsados por los francos. Y el último reducto de los visigodos contra los francos fue precisamente la colina donde hoy se asienta Rennes-le-Château. Ante la perspectiva inequívoca de la derrota. ¿Por qué no enterrar y ocultar sus tesoros de manos enemigas?


  —Es una hipótesis muy sugerente -alabó Alberto-. De todas maneras, por el tipo de claves y códigos que diseñó Saunière, me parece que se trataría más bien de algún documento relacionado con un saber oculto.


  —¿Y eso da dinero?


  —Depende. Si te lo compran a buen precio…


  —Riquezas o escritos. Las posibilidades no son excluyentes -señaló Isabel-. ¿No relata la Biblia que Yahvé concedió a Salomón la gracia de la suprema sabiduría? Hasta la legendaria reina de Saba fue a ponerle a prueba con enigmas. No hubo ninguna pregunta por muy oscura que fuese a la que el rey no diera explicación. Tal vez el padre Saunière hallara una antigua joya custodiada por el rey Salomón que contuviera la llave de su sabiduría.


  Isabel había vuelto a sorprender a Alberto con su ingenio. Ahora la mente de éste trabajaba a toda velocidad recordando algo que había leído tiempo atrás.


  —En el libro de los Reyes del Antiguo Testamento se relata que Salomón emparentó con el faraón de Egipto desposándose con una de sus hijas. La princesa egipcia vivió en Jerusalén hasta que el rey hebreo terminó de construir su palacio y el mítico primer Templo. A veces me pregunto si no adquiriría su sabiduría a través de este enlace.


  —Vaya, parece que siempre acabamos en Egipto. O quizás sería más exacto decir que todo empieza en Egipto. En cualquier caso, el enigma es fascinante. Imagínate que el bueno de Saunière hubiera hallado el arca de la Alianza o el santo Grial. Se hubiera adelantado al intrépido Indiana Jones en un siglo. Menuda película se podría rodar con esa historia.


  —Y basada en hechos reales -añadió Alberto-. Los nazis enviaron a unidades especiales de las SS dirigidas por Otto Rhan para buscar esos míticos objetos por toda esta zona. Sin embargo creo que Saunière encontró algún tipo de conocimiento que podría ser útil incluso en nuestros tiempos. ¿Por qué si no querría Peter que buscáramos lo que un cura rural encontró hace tanto tiempo? Quizás el misterio esté relacionado con los cátaros.


  —En ese caso seguro que no se trataría de ningún tesoro material. Los cátaros vivían de acuerdo con su regla de pobreza. Y predicaban con el ejemplo.


  Alberto asintió con la cabeza.


  —Sí. Eso los hacía muy peligrosos para la época. Los cátaros eran cristianos gnósticos. Creían en la reencarnación, eran vegetarianos y respetaban profundamente a la mujer. Aunque creían en Jesucristo, rechazaban la autoridad de la jerarquía eclesiástica. Para ellos, la fe era un pobre sustituto para el conocimiento interior percibido de primera mano. Esta experiencia personal e intransferible, la gnosis, tenía preferencia sobre cualquier credo o dogma. A principios de aquel sigloxiii existía una posibilidad muy real de que esa herejía desplazase al catolicismo romano en el Languedoc, y a su juicio, la Iglesia era una impostora. Roma no lo podía permitir. Debían ser aniquilados. Por eso cuando los cruzados, tras sitiar Beziers, preguntan a los delegados del Papa cómo distinguir a los herejes cátaros de los cristianos católicos, reciben la célebre respuesta. «Matadlos a todos, que Dios reconocerá a los suyos». Aquel 22 de julio de 1209 masacraron a toda la población, incluyendo mujeres y niños. La cruzada quedaba inaugurada.


  Isabel dio un respingo.


  —¿Has dicho 22 de julio? Es justamente la festividad de María Magdalena en el santoral. No creo que eligieran la fecha por casualidad. Sin duda querían enviar un mensajito a los cátaros.
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  —¡TIENES toda la razón, Isabel! -exclamó Alberto-. La fecha elegida para arrasar Beziers llevaba un mensaje inequívoco: la prostituta a la que tanto veneráis no puede hacer nada por salvaros. Los cátaros, como los primitivos cristianos de Egipto, eran cristianos gnósticos. Por tanto no es extraño que también identificaran a María Magdalena como la depositaria de los más altos conocimientos trasmitidos por Jesucristo. Los herejes cátaros tenían la reputación de poseer algo cuyo valor era sagrado. Cuenta la tradición que resistieron el asedio hasta estar seguros de queese algo se encontraba en lugar seguro. A partir de ese momento a ninguno de los sitiados le interesa seguir viviendo. El 16 de marzo de 1244 se rindieron para ser quemados en la explanada que vemos desde aquí.


  Isabel encontraba la historia de los cátaros fascinante. Sin embargo, existían otras posibilidades que merecían ser exploradas.


  —¿Qué me dices de otras opciones? Los templarios poseyeron tierras y castillos en los alrededores de Rennes-le-Château. Quizás tuvieron tiempo de ocultar un tesoro antes de ser arrestados.


  —Tuvieron todo el tiempo del mundo -apuntó Alberto-. De todos los templarios de Francia, los únicos a los que no molestaron los senescales de Felipe el Hermoso fueron justamente los que se encontraban en las inmediaciones de Rennes-le-Château. Gozaron de inmunidad total.


  Isabel estaba asombrada.


  —De acuerdo con lo que he estudiado, el rey envió cartas secretas y selladas a sus senescales de todo el país, las cuales debían abrirse simultáneamente en todas partes y ser cumplidas en el acto. Las órdenes eran inequívocas. Al amanecer de aquel fatídico viernes 13 del año 1307, todos los templarios debían ser apresados. ¿Por qué motivo pudieron beneficiarse de tan anómala inmunidad?


  Alberto volvía a tener ventaja. En otros temas históricos no era ningún erudito, pero en este asunto conocía hasta los más mínimos detalles.


  —Posiblemente por vínculos familiares. El comandante del contingente templario asentado en la montaña de Bezú, justo al lado de Rennes-le-Château, era un tal señor Goth. Y el nombre real del papa ClementeV era Bertrand de Goth.


  —Es natural que el Papa quisiera proteger a su propia familia -ponderó Isabel-. En cualquier caso no debían de estar muy tranquilos. Si el Papa moría, podían perder su inmunidad.


  —Eso pienso yo, Isabel. Por ello, si tenían objetos o documentos valiosos debieron de ocultarlos por la zona. El Gran Maestre templario Bertrand de Blanchefort ordenó durante el siglo anterior que se efectuaran ciertas excavaciones secretas cerca de Rennes-le-Château. Fueron ejecutadas en el mayor de los sigilos por un contingente de mineros alemanes traídos especialmente para ello. Así que a buen seguro ya tenían hasta un escondite preparado.


  Isabel veía que las posibilidades se multiplicaban. Había que dejar la especulación y pasar a la acción. Su instinto le decía que Alberto sabía algo trascendental que prefería mantener oculto. Tal vez halagándole consiguiera sonsacarlo. Al fin y al cabo ella sabía muy bien que para manipular a los hombres no hay nada mejor que apelar a su vanidad.


  —Debe de haber muy poca gente que sepa más que tú sobre la historia de Rennes-le-Château. Ya que te puedo considerar casi un experto en la materia, déjame preguntarte algo. En tu opinión personal, ¿qué encontró el padre Saunière? Si tuvieras que apostar un millón, ¿con qué caballo te la jugarías?


  Ariel Shavit decidió esperar un poco más antes de establecer contacto. Tal vez Alberto estaba a punto de revelar información valiosa a su bella acompañante. En sus años de trabajo como espía había aprendido a reconocer el valor de la seducción sexual. Una mujer tiene habilidades que no poseen los hombres… Si Alberto no se iba de la lengua con Isabel, difícilmente él iba a ser capaz de convencerle para que cooperara de manera voluntaria. Así que inspiró y fingió que seguía admirando el paisaje del que se disfruta desde la cumbre de Montsegur.
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  ALBERTO comenzó a hablar con voz pausada, casi como si estuviera cansado de repetir una historia que ya había oído muchas veces.


  —Desde que Gérard de Sède escribió su primer libro sobre el tema y, sobre todo, desde que Michael Baigent y Richard Leigh publicaron elbest sellerEl enigma sagrado ha existido una hipótesis estrella: Saunière habría encontrado unos documentos que contenían una serie de genealogías.


  —¿Y le pagaron una fortuna por ellas? -inquirió Isabel.


  —Porque no era una genealogía cualquiera. En la región del sur de Francia, que sería conocida como la Septimania, vivía una población judía próspera y numerosa. La realeza visigoda emparentó con ella, tal como demuestran sus apellidos semíticos. Tras ser vencidos por los francos merovingios, los nuevos conquistadores buscaron legitimarse a través de la sangre concertando alianzas matrimoniales con las princesas de la estirpe destronada. Pues bien, supuestamente Saunière habría encontrado pruebas de que los reyes merovingios del sur de Francia habían emparentado por esta vía con los descendientes de María Magdalena y Jesucristo.


  Alberto pudo leer una inequívoca señal de escepticismo en la cara de Isabel.


  —¿Cuál es el pero? -preguntó.


  —Uno muy grande, Alberto. Supongamos que Magdalena hubiera tenido un hijo cuyo padre fuera Jesucristo. Asumamos que se estableciera en la Septimania francesa y que los descendientes de ese hijo hubieran emparentado con la nobleza visigoda y después con la merovingia. Es una hipótesis que no se sustenta sobre ninguna prueba, mas pretendamos que sus defensores estuvieran en lo cierto. Aun así, nos encontraríamos con el hecho histórico de que la estirpe merovingia fue depuesta en el siglovii. ¿Qué interés puede tener su árbol genealógico mil cuatrocientos años más tarde? Ni a Saunière le hubieran pagado una fortuna por esos papeles, ni a tu amigo Peter le importaría un comino.


  Alberto se defendió.


  —Es que según esa teoría, la estirpe merovingia, aunque depuesta, no se habría extinguido. Por el contrario, se habría perpetuado desde DagobertoII a través de su hijo SigisbertoIV. Mediante matrimonios estratégicos, esta línea habría llegado a incluir a Godofredo de Bouillon, conquistador de Jerusalén, y a otras nobles familias del presente y el pasado, como los Blanchefort, o la mismísima casa real de los Habsburgo-Lorena.


  A Isabel no le quedaba paciencia.


  —Esta vez me planto, Alberto. Resulta que este tema lo estudié el año pasado y lo tengo muy fresco. DagobertoII, el último rey merovingio, murió asesinado junto con toda la familia real. Toda la supuesta genealogía de que me hablas no se sostiene.


  Alberto no se cansaba nunca de admirar la perspicacia de Isabel. Había alcanzado con pasmosa rapidez el razonamiento correcto, allí donde tantos otros habían picado el anzuelo.


  —Tienes toda la razón. El débil hilo al que se sujetan sus defensores es que SigisbertoIV, el hijo de DagobertoII, no murió, sino que milagrosamente fue salvado y escondido en lugar seguro.


  Isabel se mostraba exasperada.


  —¡Es imposible que su hijo se salvara de la refriega palaciega! -exclamó Isabel exasperada-. Que yo sepa, DagobertoII falleció sin descendencia masculina.


  Alberto asintió con la cabeza.


  —Las fuentes de donde surgió tan exitosa como descabellada teoría carecen de cualquier credibilidad, pese al éxito que han tenido ciertos libros al propagarla.


  Isabel se mostró intrigada.


  —¿De qué fuentes me hablas? Yo nunca había escuchado nada parecido.


  —Se trata de unos documentos que se fueron depositando anónimamente entre 1965 y 1977 en una carpeta de la Biblioteca Nacional de París bajo el nombre deDossiers Secrets. Suele tratarse de textos sin firma ni autor conocido. Una parte significativa de losDossiers consiste en árboles genealógicos escritos a máquina por una mano anónima.


  —Entonces no tienen ningún valor histórico. Cualquiera con un poco de imaginación los podría haber confeccionado.


  —Ciertamente. Lo que ocurre es que la historia es sugerente. Según losDossiers,el Priorato de Sión, una sociedad dirigida en secreto por Grandes Maestres como Leonardo Da Vinci, Botticelli, Victor Hugo o Isaac Newton, habría sido la custodia de dicho linaje secreto a lo largo de la historia.


  Isabel ya estaba convencida de que estaban perdiendo el tiempo.


  —¿Hay alguna prueba de que haya existido una organización semejante?


  —En este caso podríamos decir lo contrario. Todas las evidencias indican que se trata de un ingenioso montaje urdido por Pierre Plantard, el secretario general de una asociación registrada oficialmente como Priorato de Sión. El tal Plantard es un tipo vulgar que trabajó toda su vida como dibujante asalariado anunciándose también como adivino. Durante el régimen colaboracionista de Vichy, editó una revista antisemita llamadaVaincre,y en los años cincuenta fue encarcelado por fraude. Si tuviéramos que dar crédito a losDossiers, el linaje merovingio es el único que legítimamente debería ocupar el trono francés, y naturalmente el tal Plantard sería el gran monarca perdido de las leyendas; es decir, el legítimo aspirante a rey de Francia cuando se restableciera la monarquía.


  Isabel sonrió maliciosamente.


  —Una verdadera joya este Gran Maestre del mítico Priorato de Sión. ¿Qué beneficio sacaba de toda esta movida? Me parece inconcebible que nadie otorgue credibilidad a semejante charada.


  Alberto sopesó su respuesta.


  —Existen dos motivos. El primero: que la verdad sobre la vida de Plantard ha sido silenciada por los autores que han escrito sobre el tema. Si no, ¿cómo hubieran podido vender libros? El segundo motivo es que pese a que Pierre Plantard es más falso que Judas, lo cierto es que existe una historia secreta en Rennes-le-Château y que Saunière encontró algo de extraordinaria importancia en su iglesia que le hizo rico. Algo totalmente distinto a lo que afirma Pierre. ¿El qué? Ésa es la cuestión.


  «Ahora o nunca», pensó Ariel Shavit, que se encontraba observando el paisaje al lado de Alberto e Isabel. Utilizando su registro de voz más amable y tranquilizadora se dirigió a ellos.


  —Disculpen, pero no he podido evitar escuchar su conversación. Los veo muy bien informados, lo cual es muy infrecuente. Yo mismo he dedicado muchos años a estudiar los enigmas que rodean Rennes-le-Château y he descubierto algunas cosas que otros investigadores han pasado por alto.


  Alberto reaccionó a sus palabras gritando como un poseso. Improperios cargados de furia se descargaron con fuerza sobre aquel hombre que tan amablemente se había dirigido a ellos.


  —¡Aléjate de nosotros! ¡No quiero oír ni una sola palabra más! ¿Me entiendes? -le interpeló con voz desafiante.


  Acto seguido cogió de la mano a Isabel mientras le decía en tono imperativo que no admitía réplica.


  —Nos vamos de aquí inmediatamente.


  Isabel, sorprendida, se encontró descendiendo la montaña de Montsegur antes de saber qué demonios estaba ocurriendo.


  Ariel Shavit maldijo por lo bajo mientras continuaba en la cima de la montaña sin intentar seguirlos. Había cometido un error de principiante que lo había delatado. Algo imperdonable en unkatsa de su nivel y experiencia.


  Capítulo 34


  ALBERTO se había percatado de un detalle esencial. La cara del hombre que se había dirigido a ellos en la cima de Montsegur, era la misma del conductor que descansaba dentro de la furgoneta aparcada a la salida del cementerio de Coustaussa. No había margen para la duda. Los había estado siguiendo todo el día y ahora pretendía ponerse en contacto con ellos. ¿Qué planes tramaba? Misterio.


  Una cosa sí sabía. Era el final de la partida. Abandonaba. De momento no había descubierto nada interesante. Por tanto, estaba fuera de peligro. Pero si le llegaban a explicar o averiguaba por su cuenta información relevante… ¿quién sabe lo que podría llegar a ocurrir? La conclusión era clara: no te metas en problemas y no los tendrás. Vuelta a Barcelona. Borrón y cuenta nueva.


  Ya en el coche, Alberto se lo explicó a Isabel. Ésta le escuchó atentamente antes de encogerse de hombros.


  —Es un asunto sobre el que sólo tú tienes elementos de juicio para decidir. Al fin y al cabo hay muchas cosas que todavía no me has contado. ¿No es así?


  •••


  Ariel llamó por línea segura a Tel Aviv.


  —Los pajaritos han volado.


  —No te preocupes, Ariel. Ya sabíamos que las posibilidades de que el plan A saliera bien eran muy bajas. Había que intentarlo. Eso es todo.


  —¿Ponemos en marcha el plan B?


  —Afirmativo. No tenemos otro remedio.


  —Alberto se va a llevar una sorpresa enorme cuando le revelemos ciertas verdades sobre su padre.


  —La verdad no es siempre agradable. Me pregunto cómo responderá su hijo.


  —Alberto es muy distinto a su padre. Su reacción es un tanto impredecible.


  —Sí, tienes razón. En cualquier caso, es nuestra mejor opción. Comenzaremos los preparativos inmediatamente.
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  ALBERTO durmió solo y mal en su mansión de Barcelona. Durante el viaje en coche le había revelado a Isabel lo que Peter le había contado sobre su padre. Ser abordados por desconocidos potencialmente peligrosos le había parecido razón suficiente para romper su palabra con Peter. Isabel, hecha una furia, le había exigido que la dejara en casa y después no había contestado a ninguna de sus múltiples llamadas. Ni siquiera se había dignado a cogerle el teléfono. Después de ducharse trató de sacársela de la cabeza mientras desayunaba leyendo el periódico. Las noticias tampoco invitaban al optimismo.


  El jefe de inspectores de la ONU pide meses para completar el desarme de Irak. Bush, Blair y Aznar sólo conceden diez días. Dominique de Villepin, ministro de Asuntos Exteriores francés, sugiere que el ultimátum es un pretexto para la guerra. El asesino de la baraja tirotea a un ecuatoriano y deja a sus pies el dos de copas.


  El mundo estaba lleno de locos. Mientras acababa sucroissantdecidió que no quería seguir leyendoLa Vanguardia. Alicia, su eficaz secretaria, le había organizado un viaje a Ginebra para firmar unos contratos y cobrar una suma muy jugosa. El avión salía en tres horas. Cerró el periódico y se preguntó qué hacer mientras tanto.


  Súbitamente, le llegó una imagen. ¡El enorme sobre lacrado que su padre dispuso que le fuera entregado tras su muerte era del Credit Suisse! Un banco suizo. Anteriormente no le había parecido extraño porque su padre siempre había sido cliente habitual de ese banco. Ahora una idea le rondaba la cabeza. Tras abrir el cajón de su escritorio, repasó nuevamente el contenido del sobre: una litografía deLos pastores de la Arcadia de Nicolás Poussin, una placa con el nombre de cuatro pueblos franceses próximos a Rennes-le-Château, y una llave metálica con la inscripción AEAG. Por más vueltas que le había dado en el pasado nunca había conseguido encontrar un sentido concreto a esas cuatro letras.


  ¿Y si traducía, como en la iglesia de Rennes-le-Château, las letras por números? La A era la primera letra del abecedario, la E la sexta, y la H la octava: 1618. ¿Podía ser el número secreto de una caja de seguridad depositada en el Credit Suisse que se abriera con la llave sefardí? La idea era loca, pero no le costaba nada probarlo. La sede central del Credit Suisse está localizada en Ginebra. El avión salía a las diez. A la una podía estar en el banco.


  Alberto llamó a Tomás, el abogado de su padre. Éste le explicó que el único encargo que había recibido consistía en entregarle el sobre lacrado del Credit Suisse. Nunca había sabido cuál era su contenido, y su padre jamás le había comentado nada de cuentas secretas en Suiza. No obstante, cabía esa posibilidad. Lo máximo que le podía ocurrir es que muy educadamente le informaran de que no existía ninguna caja de seguridad con esa numeración. Le aconsejó que se llevara el certificado de defunción y la aceptación de la herencia donde constaba como único heredero. Si contra pronóstico resultaba que su progenitor disponía de una cuenta secreta en Suiza, no bastaba con saber el número. Debía acreditarse la titularidad. Muerto su padre, el titular pasaba a ser el heredero.


  Alberto llamó a Mario, el director de una sucursal del Credit Suisse en Barcelona, y le puso en antecedentes para que le atendieran diligentemente en Ginebra. No en vano, mantenía en esa sucursal una buena parte de su cartera de valores. Mario le proporcionó al instante el nombre de la persona que le atendería en cuanto llegase a la central en Ginebra.


  Tras un breve y cómodo vuelo, Alberto se presentó en la sede del Credit Suisse de Ginebra. Jean-Paul, en un perfecto castellano con acento francés, le atendió muy cordialmente. Alberto le facilitó el número 1618 y el nombre de su padre. Estaba esperando, casi deseando, que le informaran de que no existía una cuenta con esa numeración a nombre de su progenitor. Por otra parte, esa contestación previsible también le provocaba una suerte de decepción anticipada.


  Una sonrisa imperceptible cruzó el rostro de Jean-Paul mientras le anunciaba que, efectivamente, su padre disponía de la cuenta numerada 1618. Asociada a esa cuenta existía una caja de seguridad. Antes de poder disponer del dinero de la cuenta o abrir la caja fuerte era necesario cumplir las formalidades legales.


  Alberto notó que se quedaba sin aire. ¡Su padre disponía de una caja secreta de seguridad y le había dejado las claves necesarias para encontrarla! El corazón le latía con fuerza. ¿Qué se ocultaba dentro de la caja? Tal vez el secreto que tantos anhelaban. Algo suficientemente importante para que su padre hubiera vivido y muerto por ello junto a sus hermanos. Unas gotas de sudor resbalaron por la frente de Alberto.


  —No se inquiete -exclamó Jean-Paul-. Las formalidades serán muy rápidas. Simplemente tiene que firmar estos papeles mientras nuestros abogados confirman la validez del registro de últimas voluntades, el certificado de defunción, y la aceptación de la herencia. Si su padre hubiera hecho figurar como titular de la cuenta a una sociedad con testaferros profesionales, la cosa sería distinta. En su caso es cuestión de minutos.


  Aún no habían dado las dos de la tarde, cuando un señor mayor muy bien trajeado le invitó a acompañarle a un sótano del edificio.


  —Mi nombre es Jacques Berger. Es un placer conocerle -se presentó.


  No parecía haber nadie dos plantas más abajo. Un largo pasillo se hallaba flanqueado por numerosas puertas. Inopinadamente, Jacques abrió una de ellas. Un cuarto funcional de tamaño medio los esperaba. Una mesa elegante, cuatro sillas, y una lámpara conformaban una decoración minimalista.


  —Un momento, por favor -solicitó Jacques.


  Alberto no se quedó solo mucho rato. Enseguida apareció aquel señor tan elegante. Depositó una caja de acero de unos cuarenta centímetros encima de la mesa, introdujo su llave en una cerradura y le dio una vuelta.


  —Ahora puede insertar su llave en esta otra cerradura, y la caja se abrirá. Cuestión de seguridad. Una llave para el banco y otra para el cliente. Tómese el tiempo que necesite. Cuando haya terminado me llama con esta campanilla.


  Jacques Berger salió discretamente de la habitación. Alberto cogió su llave sefardí. La cerradura hizo clic. Lo que halló en su interior le desconcertó por completo. La caja contenía una trasparencia con dibujos geométricos, otra llave metálica y un papel garabateado con la letra de su padre. Alberto lo leyó varias veces para cerciorarse de que no existía ningún error. La grafía era clara:


  Emmanuel Ringelblum


  Freta 37 1.º 2.ª


  Varsovia


  Polonia
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  UN día después Alberto se encontraba en Varsovia. Freta resultó ser una calle muy elegante poblada de grandes casas señoriales, como la del número 37. Mientras llamaba al timbre del 1.º 2.ª, Alberto volvió a admirarse de lo rápido y cómodo que resultaba desplazarse en avión si se contaba con una secretaria tan eficiente como Alicia.


  Le abrió la puerta una chica de unos treinta años vestida con uniforme de servicio. «¿Vivirá todavía aquí Emmanuel Ringelblum? -se preguntó-. Y si así fuera, ¿cómo me voy hacer entender sin hablar una palabra de polaco?». Alberto se decantó por probar suerte con el inglés.


  —He venido a visitar a Emmanuel Ringelblum.


  —¿Podría tener la amabilidad de informarme de su nombre? -preguntó la chica en perfecto inglés.


  —Alberto Llopart.


  —Espere un momento, por favor.


  Alberto se sentó en una butaca del amplio recibidor, observó los altos techos del piso, y trató de imaginar qué sorpresas le depararía aquella entrevista. Las respuestas no iban a tardar en llegar.


  Un hombre muy mayor apareció en una silla de ruedas ayudado por la misma chica que le había abierto la puerta. Sus ojos, aunque ocultos tras unas grandes gafas, parecían humedecidos por la emoción. La voz era todavía clara, pese a su frágil aspecto.


  —Me produce una gran alegría que hayas venido a verme. Esperaba tu visita antes de morir. Disculpa mi horrible acento al hablar inglés. Desde que falleció tu padre no lo había vuelto a practicar.


  «¿Un anciano en silla de ruedas amigo de mi padre esperaba mi visita en Varsovia antes de morir?». Alberto notó como su corazón se aceleraba. Emmanuel Ringelblum se dirigió a su cuidadora.


  —Desplacémonos al salón. Estaremos más cómodos.


  El salón, decorado con muebles antiguos, era muy luminoso. Sus amplios ventanales proporcionaban una cálida sensación de libertad. Emmanuel retomó la palabra.


  —Así que Julio te habló finalmente de mí. Has tardado mucho en venir a verme. Si te hubieras retrasado un poco más, hubieras llegado tarde.


  Emmanuel se rio de su propia ocurrencia. Alberto, sin encontrarle la gracia, se hallaba como petrificado por lo insólito de la situación.


  —Mi padre no me contó nada sobre ti. Ayer encontré en una caja de seguridad de un banco suizo tu nombre y dirección. Eso es todo lo que sé.


  Emmanuel calló durante un rato mientras entornaba los ojos. Cuando los abrió su expresión era cansada pero decidida.


  —Comprendo. Silvia, ¿podrías salir a comprarme esas galletitas que tanto me gustan? No tengas prisa en volver. Disfruta de tan hermosa mañana.


  La cuidadora miró al anciano con cierto temor.


  —No te preocupes, preciosa. Estaré bien con Alberto. Nos vemos nuevamente en un par de horitas. ¿Podrás vivir sin mí durante tanto tiempo o me echarás de menos?


  Silvia sonrió mientras se despedía. No entendía cómo aquel viejecito era capaz de mantener siempre un sentido del humor tan excelente. Emmanuel esperó a escuchar como se cerraba la puerta para continuar la conversación.


  —Conocí a tu padre cuando yo tenía dieciocho años. Él era apenas un bebé. -La mente de Emmanuel parecía rememorar sucesos acaecidos hacía siglos-. Fueron tiempos muy duros para nosotros. Hoy parece increíble que todo aquello pueda haber sucedido. Al volver la vista atrás, me parece una pesadilla lejana. Como algo que hubiera experimentado en otra vida. ¿Sabes? En cada vida se suceden muchas vidas distintas. Bueno, dejemos atrás estas disquisiciones propias de un anciano como yo. ¿Te contó tu padre dónde nació y quién era realmente?


  —Por supuesto. Se llamaba Julio Llopart y era natural de Barcelona.


  Emmanuel miró largamente con ternura a Alberto antes de volver a tomar la palabra.


  —Cada uno de nosotros es capaz de interpretar personajes muy diversos. A menudo así lo hacemos. Su verdadero nombre era Víctor Nowotni. Nació aquí, en Varsovia, en 1939. Un mal año. Los alemanes nos invadieron y la vida se hizo muy difícil para los judíos. ¿Has oído hablar del gueto de Varsovia?


  Alberto notó como la cabeza le daba vueltas. La vida de su padre estaba repleta de secretos y murió sin que él apenas lo hubiera conocido. El relato de Emmanuel a buen seguro le iba a trasportar a otro mundo. Tal vez a otra vida.


  Capítulo 37


  —AL clarear el alba del 1 de septiembre de 1939, el ejército alemán invadió Polonia por tierra, mar y aire. En los días siguientes a la invasión, los Eintsatzgruppen de las SS eliminaron a la nobleza, el clero y la intelectualidad polacos. Su acción estaba perfectamente planificada desde Berlín. Tu familia, además de ser judía, poseía una de las mayores fortunas de Polonia. Fueron a por ellos desde el primer día. Los mataron a todos. Sólo tu padre, siendo un bebé, se salvó gracias a su niñera. Mi familia le acogió. Apenas tenía dos meses. No había manera de que los malditos Eintsatzgruppen pudieran localizarle. Estaba a salvo. Al menos de momento.


  Alberto estaba como sobrecogido. Todo su mundo perfectamente estructurado se derrumbaba.


  —¿Quieres decir que mi padre te debe la vida a ti y a tu familia?


  —En realidad sí. También a la suerte. Nuestra familia, al contrario que la de tu padre, era de clase media. No obstante, persistía un grave problema. Al igual que ellos, éramos judíos. Al principio no temimos nada. Más de trescientos sesenta mil judíos vivíamos en Varsovia. Un número muy superior al de los hebreos que en ese momento se encontraban en Palestina. Nadie sospechaba la magnitud del genocidio que preparaban los nazis.


  —Pues teníais motivos para estar preocupados, Emmanuel. Desde que Hitler llegó al poder en Alemania, los judíos habían sido objeto de persecuciones y desposeídos de sus derechos cívicos.


  —Te aseguro que nadie imaginó lo que los alemanes deseaban realmente. Supusimos que se conformarían con robarnos y vejarnos. Incluso obligarnos a trabajar para ellos. Nunca pensamos que planeaban ejecutarnos a todos. Inglaterra y Francia habían declarado la guerra a Alemania. Todos estábamos convencidos de que su derrota sería rápida. La cuestión era resistir un tiempo para sobrevivir. Cuando los alemanes publicaron un decreto que obligaba a toda la población judía a empadronarse y declarar sus bienes, sólo vimos un anhelo más de los alemanes de apropiarse de nuestro peculio. La orden de llevar un brazalete con la estrella de David nos pareció humillante, pero supusimos que era una mera señal para discriminarnos socialmente. ¿Quién se podía imaginar que realmente buscaban exterminar a toda la raza judía diseminada por la faz de la tierra? Era un objetivo demasiado delirante. Aprendimos demasiado tarde hasta dónde puede llegar la maldad en el hombre.


  Alberto miraba incrédulo a aquel anciano. Le resultaba difícil aceptar lo que contaba Emmanuel.


  —¿Cuidasteis vosotros de mi padre realmente?


  —Sí. Lo adoptamos como un hijo más. Pese a las diferencias sociales, las dos familias estaban unidas por una sincera amistad. ¿Quién no hubiera hecho lo mismo por un recién nacido que había quedado huérfano?


  Alberto trataba de imaginar a su padre en aquel nefasto capítulo de la historia.


  —¿Cómo vivíais? -inquirió.


  —Al principio igual que antes. Los alimentos subieron de precio, pero seguimos comiendo. No obstante, pronto empezamos a escuchar historias terribles. A un rabino le ordenaron suicidarse de un disparo. Varias mujeres fueron violadas. Nosotros preferíamos creer que se trataba de conductas aisladas de elementos especialmente indeseables. Lo cierto es que los alemanes nos robaban con frecuencia. Entraban en nuestras casas y se llevaban todo lo que tuviera algún valor. Las humillaciones eran diarias. No inclinar la cabeza ante un soldado alemán podía costarte una paliza. Con todo, los asesinatos arbitrarios eran todavía hechos aislados. Cuando Francia fue conquistada, las cosas empezaron a ponerse realmente feas. El 12 de octubre de 1940, coincidiendo con la celebración del Yom Kipur (el día de la expiación judía), anunciaron la creación del gueto. Ellos eufemísticamente lo denominabanel barrio residencial judío.Los cristianos que vivían enel barrio tuvieron que abandonarlo. Sus casas fueron ocupadas por los hebreos que vivían fuera del gueto.


  —¿Tuvisteis que cambiar de piso?


  —Sí. Por suerte en la calle Pawia, en pleno centro delbarrio residencial,vivía nuestro abuelo paterno. Allí nos trasladamos. El piso era pequeño pero suficiente. Todos los que se ganaban la vida trabajando fuera se quedaron sin sustento. Mi padre era uno de ésos. Muros de tres metros se alzaron alrededor del gueto para impedirnos salir. Una ola de crueldad se apoderó de la ciudad. Lascaceríasde judíos se hicieron habituales. Cogían por la fuerza a los transeúntes y se los llevaban acampos de trabajoparaeducarlossocialmente. Los que regresaban lo hacían en condiciones penosas. La mayoría moría pronto. Nosotros teníamos nuestras propias preocupaciones. Comer era necesario para sobrevivir, y los alimentos escaseaban.


  Alberto continuaba intentando trasladarse con su imaginación a aquel mundo tan distinto del que conocía.


  —¿Cómo conseguíais alimentos si estabais encerrados entre aquellos muros?


  —Contrabando. Sin él hubiéramos muerto de hambre. Bastaba con sobornar a los policías de guardia para que cruzaran ante sus narices columnas repletas de comida. Pero no te equivoques. Las bebidas caras, los manjares exquisitos y el tabaco eran para los potentados que colaboraban con los nazis. El resto, apenas sobrevivíamos. La comida era demasiado cara para nuestros bolsillos. Como se habían trasladado al gueto muchas más personas de las que se habían ido, la mayoría vivía hacinada. Los piojos se encontraban por doquier: en la ropa, en los techos de las oficinas públicas, en las cortezas de pan… Y cualquiera de esos malditos bichos podía trasmitir el tifus, una enfermedad terrible.


  —¿Vosotros disponíais de suficiente dinero para comprar comida de calidad aceptable? -se interesó Alberto.


  Emmanuel leía con claridad la preocupación de Alberto por la suerte de su progenitor.


  —Sí. Incluso nos permitíamos el lujo de comprar leche para tu padre. Está mal que lo diga, pero era gracias a mí. Me jugaba la vida casi a diario practicando el contrabando.


  —¿No habías dicho que los alemanes hacían la vista gorda a cambio de un suculento soborno?


  —Ése era un trato del que se beneficiaban especialmente las mafias organizadas. Verás: los alemanes tuvieron la brillante ocurrencia de habilitar organizaciones represivas formadas por los propios habitantes del gueto. Disponíamos de nuestro propio Consejo y Policía Judía que se encargaba de cumplir las órdenes de los amos alemanes. A cambio de tan vil servilismo disponían de las mejores viviendas y de todos los lujos: calzado, comida y bebida de primera. Se abrieron clubes glamurosos, donde acudían aquellos despreciables traidores a su raza. Esos nuevos ricos actuaban en connivencia con la Gestapo y supervisaban todos los sobornos a cambio de una comisión. Para los que no participábamos en ese juego, nuestra vida como contrabandistas valía menos que nada.


  —¿Estuviste en riesgo de muerte muchas veces practicando el contrabando? -quiso saber Alberto.


  Emmanuel sonrió.


  —Más veces de las que puedo recordar. Los muros del gueto no alcanzaban el suelo en toda su longitud. A intervalos irregulares había largas aberturas en la base. Las primeras horas de la tarde eran las mejores para colarse por ellas. Los policías, cansados de una mañana dedicada a llenarse los bolsillos, y tras una comida suculenta, estaban menos atentos. Un día los policías descubrieron como un contrabandista asomaba la cabeza a través del mismo agujero por el que yo había pasado medio minuto antes. Llamaron a dos transeúntes y les ordenaron sacarlo de su escondrijo. Una vez cumplida la orden, los alemanes obligaron al contrabandista a estirarse en el suelo boca abajo y le abrieron la cabeza con una bayoneta. Su grito rompió el silencio de la calle.


  Alberto estaba consternado.


  —Sólo unos pocos segundos te separaron de un final atroz.


  —Sí. Alguna vez también me libré ofreciendo dinero. Recuerdo otra ocasión en que un policía alemán hizo la vista gorda. ¿Sabes? No todos eran unos monstruos. Algunos no estaban de acuerdo con lo que estaba pasando y nos ayudaban si podían a condición de que estuvieran solos. Incluso había uno al que apodábamos el gentleman. No aceptaba sobornos y dejaba pasar carros enteros llenos de productos. Sin embargo, si estaba en un grupo nos insultaba y nos trataban con crueldad. No se atrevía a parecer sospechoso de simpatizar con la raza maldita.


  —¿No te daba miedo dedicarte al contrabando?


  —No tenía alternativa. Era eso o una muerte segura por inanición. Necesitábamos dinero para comprar alimentos y combustible para calentarnos. Durante el primer invierno que pasamos en el gueto era habitual ver a la gente buscando restos de comida en los cubos de basura. Por reiteradas, las imágenes de personas inconscientes o congeladas tiradas en medio de la acera dejaron de causarme impacto. Fallecer por hambre no era un destino infrecuente. Además -añadió Emmanuel con un sonrisa dibujada en su rostro- como decíamos en aquellos tiempos: «Hay tres cosas invencibles en el mundo: el Ejército alemán, las islas británicas y el contrabando judío».


  Alberto estaba admirado de que aquella gente fuera capaz de mantener el sentido del humor en circunstancias tan adversas.


  —¿No os era posible rebelaros contra esa situación?


  —Era muy difícil. Los alemanes aplicaban con mucha eficacia lo que ellos llamabanel principio de la responsabilidad colectiva.


  —¿En qué consistía ese principio?


  —Te lo ilustraré con un ejemplo. Durante el viaje hacia Varsovia de unos refugiados judíos, un policía alemán tiró a la nieve a un niño de tres años. La madre saltó tras él queriendo salvarlo. El policía le ordenó que volviera al carro amenazándola con un revólver. Ella le contestó que su vida no tenía ningún valor para ella sin su hijo. Entonces el alemán le advirtió que si persistía en su delito de desobediencia ejecutaría a todos los judíos que estaban en el carro. La mujer se subió al carromato sin su hijo. Cuando llegó a Varsovia, enloqueció.


  Alberto estaba horrorizado.


  —Es completamente diabólico.


  —Sí. Por desgracia ese principio les funcionó muy bien. Los propios judíos frenaban iniciativas que en caso de ser descubiertas podían desembocar en un castigo colectivo. Y cuando digo castigo colectivo me refiero a asesinatos en masa. Desgraciadamente es lo que acabó sucediendo. Ojalá lo hubiéramos sabido desde el principio. Nos hubiéramos ahorrado muchas humillaciones.


  —Antes dijiste que teníais vuestra propia Policía judía. ¿No os podían proteger mínimamente?


  Emmanuel volvió a sonreír.


  —Más bien éramos nosotros los que nos teníamos que proteger de esa escoria. Eran la voz de su amo: la Gestapo. La forma en que Kupzkier reclutó a muchos policías, recibiendo sobornos por admitirlos, tuvo la culpa de esa situación: la mayoría de los que fueron seleccionados ya eran gente corrompida de antemano.


  —Me parece increíble que no hubiera también policías judíos honrados a los que les hirviera la sangre ante las vejaciones de que erais objeto.


  —Algunos sí había. Mi amigo Gineburg, por ejemplo. En la calle de Solna unos soldados alemanes le quitaron a un mujer judía un saco de patatas. Gineburg, como miembro de la Policía judía, pidió a los soldados que le devolvieran el saco a la pobre mujer. Como represalia por el descaro que había mostrado los alemanes le ejecutaron.


  Alberto consideraba lo atroz de las imágenes que le ofrecía aquel superviviente de un infierno.


  —¿No os desmoralizaba lo cruel y lo absurdo de vuestra situación?


  —Era muy duro. Yo intentaba tomarme las cosas como un marino en mitad de una terrible tormenta. Me concentraba en manejar el barco de la mejor manera posible sin juzgar si los acontecimientos exteriores eran justos o injustos. Para mí los alemanes eran la tempestad que debía resistir para sobrevivir. Sin embargo no podía evitar indignarme, sobre todo con nuestra corrupta Policía judía. Ellos y el resto de asquerosos colaboracionistas llenaban los elegantes locales de fiesta en compañía de hermosas mujeres. Se gastaban fortunas mientras sus hermanos de sangre no tenían para comprar una barra de pan.


  Alberto había detectado un timbre de emoción distinto en la voz de Emmanuel al hablar de la Policía judía.


  —¿Qué os hicieron?


  —¡Qué es lo que no hicieron, querrás decir! Al contrario que la Policía polaca, que no participó en las cacerías para los campos de trabajo forzado, la Policía judía sí hizo ese infame trabajo. El colmo de su vileza lo alcanzó durante la gran deportación a los campos de la muerte. En pocos días más de trescientos mil seres humanos fueron cazados y trasportados para ser exterminados. Los nuestros ejecutaron su trabajo con el mayor de los afanes. De hecho siempre sobrepasaban la cuota diaria establecida por los alemanes. Según ellos, se trataba de preparar reservas para el día siguiente. Pero los rostros de los policías que dirigían la operación no reflejaban ni tristeza ni dolor. Al contrario, se los veía contentos, alegres, bien alimentados, cargados con el botín que habían robado. La crueldad de nuestra Policía fue en ocasiones mayor que la de los propios alemanes. Descubrieron muchos escondites que habrían pasado desapercibidos a los nazis. Todo con tal de granjearse la simpatía del ocupante.


  —¿Por qué actuaron de un modo tan ruin?


  —Parte de la explicación es sencilla. Querían salvar su propia vida y la de sus familias complaciendo al enemigo. Es cierto que de no obedecer las órdenes de la Gestapo los hubieran fusilado. Aun así, eso no ilumina por completo su inmunda conducta. En verdad te digo que las simas negras del alma humana son profundas y siniestras. Por suerte esos matarifes tuvieron su merecido.


  —¿Los alemanes no les perdonaron la vida?


  —Por supuesto que no. Mientras les fueron útiles mostraron camaradería con ellos. Supongo que hasta compartirían burlas sobre nuestro infortunio. Cuando dejaron de tener utilidad, los liquidaron. Para los nazis sólo eran unos despreciables judíos. Su premio de consolación fue morir los últimos. Lo tenían bien merecido. No olvido que fueron ellos los que detuvieron a mis padres, abuelos y hermanos para llevarlos a la muerte. Yo me salvé por no encontrarme en casa en ese momento.


  Alberto comprendía la indignación de Emmanuel con la Policía judía. Toda su familia había sido eliminada. Eso le llevaba a la pregunta clave. La razón por la que había venido hasta Varsovia.


  —En Varsovia murieron casi medio millón de judíos, incluyendo todos tus familiares. Cuéntame, ¿cómo se pudo salvar mi padre?


  Emmanuel inspiró un poco de aire. Su cara, todavía roja por la indignación que le habían producido sus últimos recuerdos, empezó a palidecer nuevamente.


  —Es una historia singular. Un caso único, sin duda.


  Alberto concentró toda su atención en el rostro de aquel anciano desconocido. La caja de misterios de la vida de su padre estaba lista para abrirse.


  Capítulo 38


  DAVID BLACK encendió un cigarrillo antes de hablar. Se había prometido dejar de fumar cuando estuviera menos estresado, pero su tipo de trabajo no era el apropiado para llevar una vida tranquila.


  —Hemos realizado algunas averiguaciones suplementarias.


  Peter Gibert le miró con ojos penetrantes.


  —Te escucho.


  —A través del Registro de la Cámara de la Propiedad de Barcelona hemos averiguado que además de la casa donde vive, Isabel es arrendataria de otro apartamento.


  —¿Y?


  —El consumo de agua, luz y gas es mínimo. Lo utiliza sólo ocasionalmente. Probablemente sea un lugar de encuentro con clientes seleccionados. Ya me entiendes…


  —Sí. No soy gilipollas. ¿Alguna prueba?


  —No, pero la tendremos. Hemos instalado una cámara oculta en su dormitorio.


  —¿Y su teléfono?


  —Hemos tenido acceso a la base de datos donde se registran las llamadas. Nada. Sólo hay llamadas a su madre y amigos varios. Posiblemente tenga otro teléfono móvil sin contrato, de esos que funcionan sólo con tarjetas prepago.


  —¿No habéis encontrado algo en su ordenador personal?


  —Ya sabes que ahí somos los mejores. En una de sus conexiones a internet, burlamos sus defensas «firewall» y nos introdujimos en él. El resultado fue decepcionante. Tan sólo correos electrónicos con compañeros de facultad, y conexiones a páginas web relacionadas con temas de historia. Por cierto, últimamente le ha dado por consultar asuntos vinculados con templarios, cátaros y un pueblecito insignificante llamado Rennes-le-Château. No creo que te interese mucho esa información.


  Peter sonrió. Según lo que averiguase, le podía llegar a interesar enormemente.


  Capítulo 39


  EMMANUEL degustó una taza de té antes de retomar la palabra.


  —Durante el año 1941 las cosas siguieron empeorando. Aumentaronlascaceríasde judíos para llevarlos a campos de trabajo. Si tecazabala policía judía, había soluciones. Un buen soborno, libertad asegurada. En caso de ser pobre, no había escapatoria. A nuestra Policía le pusimos el título honorífico delos Gangsters. En cambio los alemanes tenían fama de honrados. Te enviaban a los campos tanto si pagabas como si no. Los que volvían contaban historias terribles. El hambre y la mortalidad crecieron enormemente. Por todas partes se podían ver cadáveres humanos y vientres hinchados. La muerte se hizo cotidiana. Nos acostumbramos a ella. Yo he visto a niños pequeños jugando a hacer cosquillas a un muerto. En mitad de aquella tragedia ocurrió un milagro para tu padre.


  Emmanuel hizo una pausa, como cansado por el abrumador peso de sus recuerdos. Alberto le apremió a continuar.


  —¿Qué pasó?


  —Lo inconcebible. En la primavera de 1942, la policía judía nos ofreció sacar a tu padre fuera del gueto. Una familia cristiana de Varsovia quería adoptar un niño pequeño delbarrio residencial judío salvándole de su infortunio.


  —¿Os fiasteis de esa policía que tanto denigras?


  —Sí. Nos explicaron la causa por la cual habían accedido. La familia polaca estaba dispuesta a pagar una fortuna por él. Era la motivación más creíble. El sonido del dinero lo entendían muy bien. Eran como una cajita de música. Si introducías monedas tocaban la canción deseada. Por otro lado, nuestrobarrio residencial era un pueblo donde todos nos conocíamos. Según nos explicaron habían pensado en nosotros porque sabían que ese hijo no era nuestro y que habíamos accedido a cuidarlo porque su verdadera familia, los Nowotni, había muerto.


  —Es decir, que desprenderos de un niño que no era carne de vuestra carne, significaba una decisión poco dolorosa en comparación a la que sentiría otra familia si le pidieran deshacerse de sus propios hijos.


  —En realidad ese enfoque es incorrecto. En esos días era imposible garantizar la supervivencia de nadie. Yo creo que cualquier madre hubiera firmado dejar de ver a sus hijos si les aseguraban que éstos iban a sobrevivir al régimen nazi. Nunca nos creímos las explicaciones delos Gangsters. Si querían evitar sufrimientos a las familias lo tenían muy fácil. Había cientos de niños pequeños huérfanos condenados a una muerte segura. No querían a cualquier niño. Buscaban a tu padre. Sabían que vivía con nosotros y que era un Nowotni.


  —¿Por qué mi padre precisamente?


  —Eso lo desconozco. Pero fueron muy claros. Parte del trato era que también les entregáramos los papeles que acreditaban su filiación. Por suerte habíamos tenido la precaución de hacernos con ellos antes de que nos encerraran entre las paredes del gueto. Tu familia de sangre había tenido muchísimas amistades y contactos. Supusimos que alguien con influencia se había enterado de la historia y quería salvarle de un amargo final. Ésa era nuestra esperanza. Lo cierto es que o se lo entregábamos voluntariamente o por la fuerza. No teníamos opción. Se lo llevaron y no volví a saber de Julio durante muchísimos años. Tres semanas más tarde comenzóla Aktion: la gran deportación. Trescientos mil judíos del gueto fueron conducidos al exterminio. Sólo sobrevivimos un puñado, de milagro y por error. Eso confirmó lo que pensaba. Intencionadamente, alguien bien informado quiso salvar a tu padre de lo que se avecinaba.


  Alberto estaba fascinado escuchando una historia tan increíble.


  —¿Cuándo volviste a ver a mi padre? ¿Qué pasó con él?


  —Casi treinta años más tarde. Fue en otra primavera. La de 1973. Alguien le había contado toda la verdad y le había dado mi dirección. Tu padre quería saber por mi boca todo lo sucedido.


  Alberto ató cabos inmediatamente. 1973 era el año en que su padre se había ido a vivir a San Francisco dejando a su esposa en Barcelona. Indudablemente aquello no podía ser una casualidad.


  —¿Y qué había pasado finalmente con mi padre? Que yo sepa, su infancia la pasó en Barcelona. No en Varsovia.


  —Parece ser que los que velaban por tu padre tomaron otra decisión acertada. Varsovia seguía siendo una ciudad peligrosa. De hecho fue arrasada por completo antes de que la guerra acabara. Tu padre se libró también. Consiguieron que le adoptara rápidamente una familia española. España parecía un buen destino. Un país neutral en buenos términos con Alemania. Las autoridades alemanas no pusieron problemas.


  —Pues me extraña que dejaran salir a un judío.


  —Falsificaron todos sus papeles. A efectos legales, Julio era un niño polaco sin un gramo de sangre judía. Quien organizó el plan no reparó en gastos.


  —¿Mis abuelos de Barcelona conocían esta historia?


  —No. Los Llopart ignoraban que había escapado del gueto. Simplemente pensaron que estaban adoptando un niño polaco de tres años huérfano de padres. Lo cual, por otra parte, era cierto.


  —Entonces, ¿quién le contó todo a mi padre?


  —Eso no me lo quiso decir.


  Alberto recapituló. En 1973 su padre tenía treinta y tres años. Alguien le relató su verdadera historia y decidió dejar a su familia en Barcelona y establecerse en San Francisco para gestionar su enorme paquete de acciones en la compañía Creative Inc., pero ¿cómo había llegado a ser propietario de esa fortuna? Nunca se lo habían explicado suficientemente bien. Su madre iba a tener que contestar a muchas preguntas. De momento se tenía que conformar con Emmanuel.


  —¿No dudó mi padre de toda esta historia? Al fin y al cabo se suceden varias familias, países y documentos de identidad. Algunos falsos por lo que dices.


  Alberto intentaba ser elegante al formular la pregunta. En realidad era él quien sentía ciertas dudas. ¿Cómo estar seguro de que la historia era cierta?


  Emmanuel miró a Alberto con una mirada de profunda inteligencia.


  —Julio tuvo las mismas incertidumbres que tú. Por eso vino a verme. Para que le explicara la verdad.


  —¿Y creyó en tu palabra?


  —Creyó en la prueba del ADN. Sus verdaderos padres fueron asesinados en los primeros días de la ocupación. En esos tiempos no se estilaban las fosas comunes. Tuvieron un entierro digno. Es decir, sus cuerpos estaban localizables. Las pruebas de ADN demostraron que Julio era un Nowotni.


  Recobrado de la sorpresa, Alberto se preocupó por Emmanuel. Su padre nunca hubiera sobrevivido y él no hubiera llegado a nacer sin la ayuda de aquel anciano postrado en una silla de ruedas que tenía frente a sí.


  —¿Cómo te salvaste tú?


  —Contra pronóstico. Durante la primavera de 1942 la situación no podía ser más infame. Todo el gueto de Varsovia trabajaba de forma intensiva para los alemanes. Se recomponía la ropa de los soldados muertos, se preparaban pantalones con forro guateado, chaquetas para el invierno, se fabricaban todo tipo de muebles, calcetines de paja…


  —¿De paja? -interrumpió Alberto.


  —Sí. La paja es un buen aislante del frío. Eran muy útiles para los combatientes alemanes en el frente ruso.


  —Qué ironía veros obligados a trabajar para vuestros verdugos.


  —Todavía no se ha producido en la historia una tragedia similar. El pueblo que odiaba con toda su alma a los nazis se podía salvar de la muerte sólo al precio de ayudar al enemigo en su victoria, la cual implicaría la total aniquilación de los judíos de toda Europa, o tal vez del mundo. No obstante, el ser útiles a los alemanes nos proporcionaba una sensación de seguridad. ¿Cómo iban a querer matar una mano de obra tan barata y eficaz? Nuestra esperanza era sobrevivir como fuera hasta que se produjera la victoria aliada. Nos equivocamos en nuestros cálculos. El 22 de julio de 1942 comenzóla Aktion. Los judíos del gueto fueron conducidos masivamente en trenes con parada final en la estación de La Muerte.


  —¿No hubo resistencia a ese éxodo forzoso?


  —No. Y ésa es una de las cosas que más me duelen. Prefirieron creer en la palabra de los alemanes. Aseguraban que se trataba simplemente de un viaje en tren hacia campos de trabajo. A la mayoría le tocó morir. A mí, vivir. Sólo quedamos en el gueto tres grupos de personas: aquellos que los alemanes consideraron que seríamos útiles para trabajar era el más numeroso. Yo estaba incluido en ése. Los que se habían librado a base de sobornos y los que habían conseguido ocultarse formaban los otros dos segmentos de población superviviente. En total cuarenta mil o sesenta mil almas en pena.


  —¿No os pareció sospechoso que justamente no fueran a los campos de trabajo los más aptos para trabajar?


  —Efectivamente. No tenía sentido que enviaran a recién nacidos y a viejos que apenas podían moverse. Llegamos al convencimiento de que nos matarían a todos más pronto que tarde. Nos juramentamos para combatir como pudiéramos.


  —Sin comunicación con el exterior y sin armas no lo teníais sencillo.


  —No. Muchos de nosotros empezamos a trabajar como peones de obra fuera del gueto. Ayudábamos a reformar palacetes de comandantes de las SS y cuarteles de la Gestapo en distintos distritos de Varsovia. En muchas de nuestras labores nos acompañaban trabajadores polacos. Las condiciones de vigilancia se relajaron. Nos dejaban volver a nuestrobarrio residencial con sacos de patatas o alubias que podíamos adquirir en la ciudad de Varsovia.


  —¡Cuánta generosidad!


  —En aquella época era un verdadero lujo. El caso es que la resistencia polaca era muy activa. Contactamos con ellos y nos facilitaron balas, granadas, algunos explosivos… Jugándonos la vida los introducíamos dentro de nuestros sacos de comida. De esta forma fuimos acumulando un pequeño arsenal, ridículo en comparación con los alemanes. Pero al menos era algo. ¿Qué más podíamos hacer?


  —¿Y os rebelasteis?


  —Sí. El 19 de abril los alemanes intentaron desmantelar lo que quedaba del gueto. Nuestros combatientes los esperaban para impedirlo. Pobremente armados y famélicos, lo consiguen: los alemanes se baten en retirada. Los judíos han vencido. Pero la Wermacht regresa pronto. Comienza así una encarnizada batalla. Los nazis con morteros, tanques y aviones. Nosotros con fusiles de segunda y cuchillos de cocina. Se defiende casa por casa, piso por piso. Durante unas semanas ciudadanos hambrientos sin experiencia militar contuvieron al ejército alemán. Desgraciadamente el resultado era inevitable. Los nazis arrasaron el gueto por completo. Unos cincuenta mil judíos, casi todos los que quedaban en el gueto, perecieron combatiendo hasta el último aliento.


  —¿Cómo conseguiste salvarte?


  —De la forma más fácil. No estando en el gueto. Como te he dicho, los alemanes nos concedieron un cierto grado de libertad mientras trabajábamos reparando los edificios que ocupaban en Varsovia. Un día fui a comprar patatas durante nuestros minutos de descanso. Un antiguo amigo polaco me reconoció y me ofreció utilizar un refugio seguro del que disponía. No me lo pensé dos veces. Los alemanes aún están esperando que vuelva.


  —Ciertamente debía de ser un lugar seguro porque aquí estás.


  —En efecto. Era un edificio situado en uno de los barrios donde, paradójicamente, más alemanes vivían. En el sótano habían levantado una doble pared. Detrás de ella existía un habitáculo donde era posible esconderse indefinidamente. La falsa habitación estaba provista de agua y frutos secos. Un túnel excavado en el suelo conectaba con el sistema de alcantarillado de la ciudad. Allí también había distintos escondites donde la resistencia polaca dejaba comida. Ése fue mi hogar durante un año y medio. Cuando por fin llegaron los rusos, Varsovia estaba completamente destruida. Pero yo, cual Robinson Crusoe, había sobrevivido a todo y a todos. Sin duda, un verdadero milagro.


  Alberto estaba maravillado. Sólo un destino increíble había permitido que él estuviera allí hablando con este anciano.


  —¿Cómo es que mi padre no me habló nunca de sus verdaderos orígenes?


  —Es una pregunta para la que no dispongo de respuesta. Lo que sí sé es que Julio temía por su vida. En concreto me advirtió de que si moría en algún accidente, tal vez vinieras a visitarme. En ese caso debía trasmitirte la historia real de su pasado.


  Alberto estaba confundido. ¿Por qué no se lo había explicado su padre personalmente? Y si quería que se enterase tras su muerte, ¿por qué dejar la información tan oculta que sólo un golpe de improvisado ingenio le había llevado hasta ella? Quizás su padre quería que se enterase de este secreto sólo si demostraba ser capaz de mostrar suficiente perspicacia y voluntad para llegar hasta la verdad. Ese razonamiento era muy similar al utilizado por Peter, reflexionó Alberto. En ese caso, seguro que éste era sólo el primer paso para llegar a…


  —Jerusalén -pronunció Emmanuel-. Tu padre me dijo que si querías comprenderle y averiguar la verdad debías acudir a Jerusalén.


  —Quizás la verdad se esconda dentro de este sobre -aventuró Alberto extrayendo de él los objetos depositados en la caja de seguridad del banco suizo.


  Su contenido no podía ser más extraño. una trasparencia con el dibujo de una estrella de cinco puntas dentro de un pentágono, una placa con el nombre de cuatro pueblos franceses y una llave metálica con unas delicadas inscripciones talladas en sus lados. En una de ellas se leía «Esperanza». En la otra «Alberto Llopart». El sobre era blanco y no había referencia a ningún banco.


  —¿Sabes por qué mi padre me ha dejado estos objetos? -preguntó Alberto.


  —Lo desconozco por completo -respondió Emmanuel con extrañeza-. Puede que la llave contenga la clave para abrir el secreto que guardan los dibujos. Pero eso no es más que la aventurada conjetura de un hombre cercano a su muerte.


  Capítulo 40


  CUANDO ALBERTO se hubo ido, Emmanuel realizó una llamada de teléfono. Ariel Shavit contestó.


  —Hola Emmanuel, ¿qué tal estás?


  —Muy bien, te llamo para decirte que Alberto Llopart ha estado aquí.


  —¿Qué le has contado?


  —Exclusivamente lo que sé por boca de Julio, su padre. Así me he mantenido fiel a su memoria. Con esta llamada me quedo en paz con la mía. Lo que le queráis explicar de más, corre de vuestra cuenta.


  Emmanuel colgó. Aunque siempre había sido un fiel informante del Estado de Israel, no mencionó a Ariel el extraño sobre que Julio había dejado para su hijo. Ese tipo de cosas pertenecían a su intimidad familiar. Además, Ariel sólo le había pedido -años atrás, cuando murió Julio- que si alguna vez Alberto venía a visitarle le llamara para informarle.


  Ariel Shavit estaba asombrado. El plan B se había puesto en marcha sin que ellos lo hubieran iniciado. Las posibilidades de convencer a Alberto para que se uniera a su causa aumentaban. La fruta estaba madura para ser informada.


  Capítulo 41


  AL llegar a Barcelona, Alberto no pudo ver a su madre. Estaba de crucero. «En mala hora», maldijo. Su distinguida mamá tenía la aristocrática costumbre de embarcarse a bordo de cruceros exclusivos en cualquier época del año. Alberto no se acordaba nunca de las fechas elegidas hasta que ya había zarpado. El buzón de voz de su móvil le confirmó lo que se temía: su madre le había llamado para despedirse mientras lo tenía apagado. Alicia, su secretaria, le informó del itinerario que su madre recorrería durante las siguientes semanas: Tailandia, las Maldivas y la India.


  Tras varios intentos fallidos, finalmente la localizó en el móvil. Su madre le confirmó la historia de Emmanuel, pero no quiso añadir nada más. «Es un tema demasiado delicado para hablarlo por teléfono. Cuando vuelva a Barcelona te explicaré todo cuanto sé personalmente». Por más que lo intentó, no hubo manera de convencerla para que cambiara de opinión.


  Su madre le había asegurado que regresaría en un vuelo a Barcelona en cuanto atracaran en las Maldivas, pero eso significaba esperar casi una semana. Alberto no estaba dispuesto a esperar más. Veintiocho años eran tiempo suficiente.


  Alicia se sorprendió cuando Alberto le encargó que consiguiera urgentemente dos billetes para volar a Jerusalén y una suite en el mejor hotel. Ya no sabía si era la secretaria de una agencia de publicidad o de una agencia de viajes.


  Isabel también se asombró cuando Alberto le propuso ir a Jerusalén. Tras relatarle su paso por Ginebra y su conversación con Emmanuel, comprendió que ardía en deseos de reencontrarse con sus orígenes. Tal vez los extraños objetos legados por su difunto padre pudieran ayudarle, aunque no se le ocurría cómo. En todo caso, parecía que Alberto, arrepentido de ocultarle información, había decidido confiar plenamente en ella. Ése era un paso importante que convenía aprovechar. Lo cierto era que la historia del padre de Alberto y los múltiples misterios que envolvían su vida la atraían como un imán. Quizás en parte porque su progenitor era también un enigma para ella.


  Y sin embargo, ciertos enigmas podían ser extremadamente peligrosos. Debía sopesar cuidadosamente los riesgos de un via-je a Israel. Los atentados suicidas con hombres bomba estaban allí a la orden del día, pero eso apenas le preocupaba. Al fin y al cabo los riesgos estadísticos de perecer en un atentado eran minúsculos y también en Barcelona podía aparecer la desgracia en forma de accidente de tráfico o explosión en el Hipercor.


  Ahora bien, el padre de Alberto y sus hermanos no habían muerto por una cuestión estadística, sino que habían sido asesinados. ¿Podían ellos correr la misma suerte? Isabel creía que no. A diferencia de su padre, Alberto no tenía intención de utilizar su paquete de acciones en Creative Inc. para influir en las políticas de las múltiples televisiones, revistas y periódicos controlados por aquel imperio de las telecomunicaciones. Sin duda, ahí se encontraba la línea roja que Alberto no debía traspasar si quería permanecer fuera de peligro. Ella se encargaría de que así fuera por la cuenta que le traía.


  Por otro lado, la posibilidad de descubrir el secreto desenterrado por el padre Saunière más de un siglo atrás no le quitaba el sueño. Dudada mucho de que pudieran hallar algo distinto a lo que ya habían publicado cientos de investigadores, y si finalmente lograban un éxito tan improbable, ¿qué peligro podría suponerles revelar un secreto tan antiguo? En todo caso, si contra pronóstico topaban con un descubrimiento inesperado, bastaría con guardar silencio para no ser importunados.


  Naturalmente, habría que andarse con pies de plomo, ya que las cartas de los presuntos ummitas llevaban a pensar que podían estar siendo espiados. No obstante, los enormes beneficios que le podía reportar un magnate de las comunicaciones como Alberto superaban ampliamente los riesgos de aquella aventura. ¿O no? Isabel apartó los pensamientos negativos de su mente. En cuanto a Marina, su madre cuidaría de ella perfectamente durante unos pocos días. Asunto resuelto.


  —Decidido, te acompaño. ¿Cuándo nos vamos?


  —No te preocupes, hay tiempo de sobra. Alicia me ha dicho que hasta mañana no hay billetes de avión.


  Capítulo 42


  «MIÉRCOLES, 12 de marzo del 2003. Hoy pisaré las calles de Jerusalén por vez primera», escribió en su diario Isabel. La azafata de El Al Israel Airlines acababa de anunciar que la temperatura exterior era de quince grados centígrados. Deseaba a los pasajeros que hubieran tenido un vuelo agradable y esperaba volver a verlos en otra ocasión. Tan sólo quedaba superar el control aduanero del aeropuerto internacional Ben Gurion, y un viaje de unos cuarenta minutos en coche hasta la capital tres veces santa, para que la frase de su diario se convirtiera en realidad.


  Mientras el taxi se alejaba del aeropuerto para acercarse a un terreno más montañoso, Isabel buscó alguna construcción simbólica que les indicara que llegaban a la ciudad sagrada. Algo así como el Golden Gate en San Francisco, o la estatua de la Libertad en Nueva York. La entrada fue distinta a como la había imaginado. Casi sin transición, la autopista dejó paso a un mundo diferente. Estrechas calles pobladas de pequeños edificios revestidos de piedra indicaban que habían llegado al destino.


  Alberto se relajó cuando llegaron al Hotel King David, un antiguo palacio de los años treinta, frecuentado por príncipes, líderes mundiales y diversas celebridades. Era difícil que un terrorista musulmán pudiera perpetrar un atentado en un recinto tan lujoso como protegido. De haber sabido que el Servicio de Inteligencia israelí había sido informado no sólo de su entrada en el país sino del hotel en el que se hospedaban, su tranquilidad se habría evaporado de golpe.


  Ya en la suite, frente a una de sus ventanas, Alberto contempló la Cúpula de la Roca. Visiones de sus ancestros asesinados en cámaras de gas le alcanzaron como espectros del pasado. El botones entró con el equipaje interrumpiendo sus sombríos pensamientos. Un poco de aire fresco es lo que necesitaba para despejarse.


  Las calles ofrecían un aspecto insólito. Viandantes ataviados con largos abrigos marrones, medias negras y sombreros de ala ancha parecían salidos del sigloxix. Soldados pertrechados con fusiles de última generación les recordaban que estaban ya en el xxi. Mochilas colgadas al hombro de ruidosos estudiantes, y negros maletines trasportados por apresurados hombres de negocios, ofrecían estampas idénticas a las de cualquier otra gran ciudad occidental.


  Dos hombres elegantemente vestidos con traje y corbata se dirigieron desde la multitud hacia Alberto e Isabel.


  —Por favor, ¿tendrían la bondad de acompañarnos?


  Pese a su tono educado parecía más una orden que una pregunta. El hecho de haberlos interpelado en castellano indicaba que no los habían confundido por error con otras personas.


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo saben que somos españoles?


  —Es nuestra obligación. Trabajamos para el Mossad. Sólo queremos robarles unos minutos de su estancia en nuestro país. Les ruego nos disculpen. Estamos seguros de que lo entenderán perfectamente una vez nos hayamos explicado. A sólo cinco minutos de aquí tenemos nuestras oficinas.


  El Mossad, dos turistas españoles en Israel sin contactos oficiales… Alberto e Isabel sabían perfectamente que no se podían negar.


  Capítulo 43


  —BUENAS tardes. Mi nombre es Ariel Shavit.


  Alberto e Isabel reconocieron inmediatamente al hombre que había intentado hablar con ellos en lo alto de la montaña de Montsegur. De unos cuarenta y cinco años, calvo, de tez morena, nariz protuberante, mirada inteligente y más bien bajito aunque de complexión atlética. Cómodamente sentado en una silla de la oficina, parecía estar consultando datos en un ordenador portátil.


  —Como les intenté decir en el sur de Francia, les puedo ayudar a saber lo que verdaderamente encontró el abad Saunière en su recóndita iglesia. Tomen asiento, por favor.


  Isabel estaba indignada.


  —Somos ciudadanos de la Unión Europea y no hemos solicitado su ayuda. Tenga por seguro que presentaremos una queja ante la Embajada española.


  La pantalla del ordenador cambió de color. Sobre un fondo verde, Alberto e Isabel vieron como surgían unas letras blancas: «Relájense. Están entre amigos. Si después de hablar diez minutos quieren irse, serán libres para hacerlo». Una tranquilizadora melodía surgió del portátil. Isabel la reconoció. Se trataba de la suiteClaro de Luna compuesta por Beethoven.


  —Si cree que con estos truquitos nos impresiona…


  —Pues deberían estarlo -cortó Ariel-. Se trata del primer ordenador completamente genético, es decir, compuesto en su totalidad por moléculas de ADN y enzimas en vez del tradicional silicio. Como es capaz de autogenerar energía, ni siquiera necesita fuentes externas de alimentación.


  —Nos alegramos mucho de que contribuya al ahorro energético del planeta -apuntó Isabel irónicamente.


  Ariel Shavit no estaba acostumbrado a que le tomasen a broma. Tenía suerte de que sus instrucciones fueran tratarlos con la cortesía más exquisita.


  —Sí. Yo también me congratulo, señorita Isabel -dijo Ariel con sequedad, como advirtiendo que no admitiría más salidas de tono-. Su capacidad de computación -prosiguió- es asombrosa. Puede realizar sesenta y seis billones de operaciones por segundo, mucho más de lo que es capaz el ordenador más potente conocido hasta la fecha.


  La curiosidad de Alberto se había despertado.


  —¿Cómo ha conseguido antes que la pantalla escribiera sola? ¿Estaba ya preparada de antemano para sorprendernos?


  Ariel se relajó. Posiblemente fuera más sencillo razonar con Alberto, que era quien realmente le importaba.


  —No. Un pequeño implante cerebral me permite controlar el ordenador sin necesidad de tocarlo.


  —Eso es imposible -exclamó Alberto.


  —Imposible es una palabra un tanto exagerada. Este tipo de implantes ya están siendo objeto de experimentación comercial con éxito en tetrapléjicos y personas impedidas. Nuestros científicos van un poco más avanzados. Eso es todo. Piensen que la supervivencia de Israel depende de estar siempre un paso por delante.


  Isabel también estaba intrigada.


  —Ya que vamos a ser amigos, será más cómodo tutearnos. Por cierto, ¿no es peligroso llevar un chip en el cerebro?


  —Al contrario. En mi caso ya me ha salvado la vida en una ocasión que fui secuestrado. El chip permite que los servicios de inteligencia israelíes me puedan localizar en cualquier parte del mundo con un margen de error de un metro.


  —No sé si me gustaría estar localizable las veinticuatro horas del día -consideró Isabel.


  Ariel sonrió.


  —Sí. Ésa es la parte negativa. Se pierde un poco de intimidad. Seguridad o derecho a la privacidad. Ése va a ser uno de los grandes debates del futuro en vista de la revolución que se nos viene encima.


  —¿Revolución? -interrogó Alberto.


  —Sí. Esto que os estoy mostrando son pequeños adelantos de la nueva ciencia: la nanociencia. La revolución industrial tuvo su mecánica: la máquina de vapor. La revolución informática la suya: el chip. La gran revolución del sigloxxi llegará de la mano de la nanotecnología. ¡Los científicos están ya trabajando con nanómetros, que son mucho más pequeños que un átomo!


  —¿Cuánto mide un nanómetro? -inquirió Alberto.


  —Segmentad un centímetro en diez millones de partes iguales, y cada una será un nanómetro.


  La cara de Alberto e Isabel revelaba que no alcanzaban a visualizar una medida tan diminuta.


  Ariel sacó unas pequeñas tijeras, se aproximó a Isabel y le cortó la punta de un pelo de su negra cabellera.


  —Si pudiéramos cortar esta punta capilar en cincuenta mil partes, cada una sería un nanómetro.


  —¿Y es posible ver algo tan minúsculo con un microscopio óptico? -preguntó Alberto.


  —No. Pero desde 1983 existe el llamado microscopio de efecto túnel. Con él podemos acceder al nanomundo, donde las leyes son distintas a todo lo conocido hasta ahora. A esa escala observar algo es cambiarlo. Todavía queda mucho camino por recorrer, pero las posibilidades son infinitas y algunas ya están produciendo resultados tangibles. Así, la empresa Nanospectra Biosciences ha logrado experimentar con éxitobalas mágicasen ratones infectados con tumores. Se trata de nanopartículas de cristal bañadas en oro, que seleccionan y destruyen células cancerígenas. Por su parte, Fashion Machines ha sido capaz de crear una tela que cambia de color. Eso sí, todavía se requieren unos controles electrónicos que la calienten.


  —Yo ni siquiera había oído hablar de esta rama de la ciencia -comentó Alberto.


  —Pues no es ningún secreto. Todo lo que os he contado está publicado en periódicos y revistas.


  Alberto reflexionó un instante antes de hablar.


  —Si lo que dices se conoce ya a nivel de divulgación, es muy posible que otros muchos proyectos permanezcan en la sombra por motivos de protección industrial, o razones estratégicas de Estado.


  Ariel asintió mudamente con la cabeza.


  —Parece un mundo de ciencia ficción -terció Isabel.


  —La nanotecnología, la antimateria y la inteligencia artificial -afirmó Ariel- son los tres pilares que permitirán dar un salto cuántico a la humanidad. Si conseguimos no autodestruirnos, serán los instrumentos que nos permitan sobrevivir como especie en un futuro no tan lejano. Nuestra industria basada en el petróleo y la destrucción del medio ambiente no tiene futuro.


  —Dile eso a George Bush -apuntó rápidamente Isabel.


  —Estoy de acuerdo con nuestro amigo George Bush en cuanto a su estrategia política en Oriente Medio. No obstante, discrepo profundamente de su política energética. En este tema comparte miopía con la Unión Europea. Los árabes no son de fiar. ¿Por qué tenemos que depender de su petróleo cuando podríamos hallar fuentes de energía alternativas? ¿Cuánto dinero dedican Estados Unidos y la Unión Europea a investigar y fomentar el uso de otras energías más sostenibles? Una miseria. Incluso aceptando los grandes vínculos económicos de las petroleras con los políticos, es inaceptable. Sencillamente, es un lujo que no podemos permitirnos.


  A Isabel la conversación le parecía estimulante, pero la situación estaba adquiriendo tintes surrealistas.


  —Todo lo que explicas es muy interesante. Ahora bien, supongo que no nos habréis escoltado hasta aquí para que nos des el parte de los últimos avances científicos.


  Ariel miró complacido a Isabel. En efecto, toda la conversación había sido premeditadamente calculada. Por un lado, para crear una atmósfera relajada en la medida de lo posible. Por otro, para prepararlos mentalmente a aceptar que la realidad superaba la ficción.


  —Tienes toda la razón, Isabel. En realidad os quiero explicar lo que realmente encontró Saunière en Rennes-le-Château. Por increíble que os pueda parecer, su comprensión requiere la lectura del libro más antiguo y sagrado del mundo, al tiempo que la utilización de nuestra tecnología más avanzada. Este ordenador genético nos será de mucha ayuda.


  Capítulo 44


  ARIEL SHAVIT depositó encima de la mesa un libro de aspecto antiguo bellamente encuadernado con caracteres hebreos.


  —Es la Torá -reveló-. Se compone de los cinco libros de Moisés, que son los primeros del Antiguo Testamento: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Es probablemente la obra más leída del mundo. Sobre ella se han publicado miles de interpretaciones, pero lo que la mayoría ignora es que está escrita en clave. Tras el velo de su lectura literal es posible encontrar mensajes de acuciante importancia para nuestro destino. Sólo nos hace falta un pequeño detalle: un descodificador.La piedra Rosetta que nos permita descifrar su lenguaje.


  —¿De verdad piensas que la Biblia puede estar codificada? -interrogó Alberto en tono escéptico.


  —Por supuesto. Desde que se inventó la escritura, los hombres han escrito en clave. No hay nada nuevo bajo el sol. Julio César trasmitía sus órdenes militares codificadas para evitar que el enemigo pudiera enterarse de sus planes si el mensajero era capturado. El código era extremadamente sencillo, pero le funcionó muy bien. Se basaba en cambiar cada letra por la tercera siguiente en el alfabeto. Así la A se convierte en D, la B en la E, etcétera.


  Isabel estaba interesada.


  —No sabía que Julio César, además de brillante estratega, fuera un ingenioso inventor -observó Isabel con interés.


  —No exactamente. Este método lo copió de los judíos. Ya se sabe que nosotros siempre tenemos algo que ocultar -bromeó Ariel-. El método se denominabaAtbash y consistía en sustituir cada letra por otra según un orden preestablecido. Fue muy utilizado por los esenios, tal como se ha podido comprobar con sus manuscritos encontrados en el mar Muerto.


  —Aceptemos que desde la antigüedad los hombres han escrito algunos textos en clave -concedió Alberto-. Eso no implica que los cincos primeros libros del Antiguo Testamento estén codificados.


  —No es una idea original mía. Desde la noche de los tiempos, los cabalistas trataron de hallar el más alto conocimiento a través del estudio matemático de las letras que conforman la Torá. Ariel sacó otro volumen de su biblioteca y leyó la cita de un sabio del sigloxviii llamado el Gaón de Vilna: «Es regla que todo lo que fue, es y será hasta el fin de los tiempos está incluido en la Torá, desde la primera hasta la última palabra».


  Isabel no estaba impresionada por los comentarios de Ariel.


  —Si tuviéramos que tomarnos en serio a todos los aprendices de profetas…


  —Quizás no a todos, pero sí a unos pocos. Por ejemplo a Isaac Newton, el padre de la ciencia moderna. ¿Sabías que dedicó innumerables horas a desencriptar la Biblia, para arrancarle los secretos del universo, incluyendo acontecimientos pasados y futuros de nuestra historia?


  Isabel no se tragaba algo así de uno de los más grandes genios de la humanidad.


  —¿Quién sostiene tal cosa? ¿Una revista de horóscopos tal vez?


  —No precisamente. Lo afirma lord John Maynard Keynes -sentenció Ariel con expresión impertérrita.


  Isabel seguía sin dar crédito a lo que oía.


  —¿Keynes? Me parece increíble. ¡Si es el economista más famoso e importante de la primera mitad del sigloxx! Gracias a sus teorías y propuestas fue posible superar la Gran Depresión, lo que influyó decisivamente en la forma de vida de nuestras sociedades tras la Segunda Guerra Mundial.


  —Pues resulta que desde 1939, a través de la casa de subastas de Sotheby’s y de varios coleccionistas privados, adquirió cientos de manuscritos de Newton dedicados a la alquimia, la teología y el esoterismo. Según Keynes, los documentos originales que logró recopilar eran sólo una parte de los que escribió Newton, pero aun así sumaban más de un millón de palabras. Es decir, que probablemente Newton dedicara más tiempo a estos asuntos que a las matemáticas y la física. Keynes hizo públicas sus conclusiones en un opúsculo tituladoNewton the Man donde le consideraba el último de los magos babilonios y sumerios. Posteriormente legó casi toda la documentación utilizada a la Universidad de Cambridge, para asegurar su preservación.


  Isabel estaba sorprendida. En 1939, cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, Keynes estaba trabajando en el Tesoro británico asumiendo importantes responsabilidades. Una tarea nada sencilla teniendo en cuenta que Inglaterra era todavía un imperio. Si dedicó considerable tiempo y esfuerzos en una época tan dramática a un asunto como aquél, es que lo consideraba vital. Sin embargo, todavía no daba su brazo a torcer.


  —Muy bien. Newton buscó un código oculto en la Biblia. Si ni un grandísimo genio como él, ni todos los cabalistas de la antigüedad han podido descifrarlo, es sencillamente porque no existe.


  Ariel esbozó una amplia sonrisa.


  —Ahí te equivocas. Ni Newton ni las mentes más preclaras del pasado lograron romper el código porque les faltaba un elemento imprescindible: un ordenador como el que tenéis ante vuestros ojos. En un segundo es capaz de calcular lo que a un ser humano provisto de calculadora le costaría un millón de años.


  Alberto detectó una satisfacción tan manifiesta en la cara de Ariel que su pregunta surgió espontáneamente:


  —¡No nos irás a decir que habéis descodificado la Biblia!


  —Digamos que hemos hallado algunos hechos asombrosos. Todo empezó cuando el doctor Eliyahu Rips, experto mundial en teoría de grupos (el modelo matemático en que se basa la física cuántica), creó un programa informático para descodificar los cinco primeros libros de Moisés. Para ello en primer lugar eliminó los espacios entre palabras y convirtió la totalidad del texto bíblico original en una hebra continua compuesta por 304.805 letras. Al hacerlo estaba devolviendo la Torá a la forma primigenia que los grandes sabios le atribuyen, pues de acuerdo con la tradición, ésa es la forma legendaria en que Moisés habría recibido la Biblia de Dios: «contigua, sin solución de palabras».


  —Debe de ser extremadamente complejo ese programa informático -comentó Alberto.


  —Al contrario, es muy sencillo. Se basa en una idea ya aplicada por el rabino H. M. D. Weissmandel, quien al no disponer de ordenador, sólo cosechó modestos resultados. Pongamos que queremos buscar un nombre, una palabra o incluso una frase. La introducimos en el ordenador. En hebreo, claro. A partir de aquí el programa buscará todas las combinaciones de letras equidistantes que formen ese término. Si la palabra es muy corta y de caracteres muy utilizados, habrá muchos resultados. Cuanto más infrecuentes sean sus grafías o más larga sea la palabra o frase nos encontraremos con menos resultados o ninguno en absoluto.


  Alberto quería saber más.


  —Supongamos que hallamos una palabra. ¿Qué interés tiene?


  —El resultado gráfico es que el vocablo encontrado queda enmarcado en una matriz de treinta y ocho líneas. A partir de aquí podemos buscar otros términos o frases que se entrecrucen con el vocablo elegido. Por ejemplo, el nombreItzhak Rabin aparece una sola vez. -Ari tecleó en su ordenador-. ¿Veis la pantalla?


  Alberto e Isabel vieron una matriz llena de caracteres hebreos compuesta por treinta y ocho líneas de dieciocho letras cada una. En una hilera vertical ocho caracteres hebreos estaban marcados por un círculo. Otras diez letras, rodeadas de un cuadrado, la atravesaban horizontalmente. Isabel fue la primera en hablar.


  —Como no nos traduzcas esta sopa de letras nos quedamos igual.


  —No hay problema. La palabra rodeada por círculos es el nombre de «Itzhak Rabin». La otra palabra que la atraviesa horizontalmente se traduce por «asesino que asesinará».


  —Itzhak Rabin -repitió Isabel-. ¿No se llamaba así el primer ministro asesinado en Tel Aviv en 1995?


  —Efectivamente. Eliyahu Rips, el inventor del sistema informático, y Michael Drosnin, un periodista americano, avisaron por carta al primer ministro. Como era de suponer, no los tomó en serio. Posteriormente encontramos en la misma matriz estas dos palabras: «nombre del asesino» y «Amir». La Torá había vuelto a acertar. Es más, aunque el nombre y apellido completo, «Itzhak Rabin», aparecía una única vez, hallamos otra matriz asombrosa en que sólo salía su apellido. En ella se podía leer «asesinato de Rabin, 1995», y«TelAviv».


  —¿Hay algún otro ejemplo tan espectacular? -inquirió Alberto.


  —Muchos. Existe otra matriz en la que se pueden leer las siguientes palabras: «guerra, misil, enemigo, Hussein, Sadam», y «fuego el 3 Shevat». Esta fecha del calendario judío equivale al 18 de enero de 1991. Es el día en que Irak lanzó el primer misil contra Israel en la primera Guerra del Golfo.


  —¡Entonces Rips ha logrado descifrar el código de la Biblia! -exclamó Alberto.


  —En absoluto -le atajó Ari-. Si así fuera, no estaríais aquí. El código de Rips mezcla por un igual aciertos asombrosos con fallos garrafales. Es absolutamente inservible para pronosticar el futuro. Para una Agencia de Inteligencia como la nuestra su valor actual es nulo. ¿De qué nos sirve que acierte de vez en cuando si muchísimas de sus predicciones no se ajustan a la realidad?


  —Y los aciertos. ¿Qué explicación tienen? ¿Mera casualidad?


  —Rips asegura que no es mera coincidencia, pero en su fase actual el programa todavía no sirve para vaticinar el futuro. Según afirma, por el momento carecemos de un modelo matemático lo bastante potente para desencriptar el código. Posiblemente el programa ha de parecerse más a un holograma que a un crucigrama, que es la fase en la que estamos ahora. Trabajamos en matrices bidimensionales y probablemente deberíamos buscar en tres dimensiones como mínimo, sólo que ignoramos cómo hacerlo.


  Alberto, confuso e intranquilo, decidió poner las cartas sobre la mesa.


  —Todo lo que explicas es fascinante. Ahora bien, nosotros no somos matemáticos ni hemos estudiado física cuántica. Sinceramente, sigo sin saber qué diantre hacemos aquí.


  —Como os decía, hace falta una clave de la que no disponemos para descodificar la Biblia. ¿Adivináis de qué trataba uno de los documentos encontrados por el abad Saunière? Tu padre sabía mucho al respecto. Por eso le mataron. Ése es el motivo de que estéis ahora en este lugar.


  Isabel y Alberto se quedaron petrificados.
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  ISABEL tomó la palabra antes que nadie.


  —Discúlpame, Ariel, pero esto no tiene sentido. No puede existir ningún código oculto en los cinco libros de Moisés, conocidos como el Pentateuco para los cristianos, por una razón muy sencilla. Cualquier libro tan antiguo ha sido objeto de innumerables correcciones y modificaciones a lo largo de los siglos. Si alguna vez existió una clave, ésta se ha perdido irremediablemente.


  —Comprendo tu punto de vista. Sin embargo, de acuerdo con nuestra tradición, la Torá recoge la revelación divina expresada a través de Moisés. Por tanto, ha sido regla desde el comienzo que el más mínimo fallo de trascripción de una grafía implicaba la destrucción de todo el rollo. Existe una versión completa que data del año 1008, el códice de Leningrado. Si cogéis cualquier Torá actual comprobaréis que no ha variado en una sola letra. ¿Por qué no pensar que si se ha copiado correctamente durante mil años, bien puede haber sucedido lo mismo desde el principio? Según Rips, existen evidencias de que bajo el tenor literal de la Biblia existe un lenguaje oculto que nos habla en un idioma que todavía no entendemos. Sin embargo, la Torá habría estado sellada hasta nuestros tiempos porque carecíamos de ordenador. Ahora contamos con el instrumento que ayudaría a romper el código por primera vez en la historia, lo que no deja de ser inquietante porque Yahvé, tras revelar el futuro a Daniel, se dirigió a él con las siguientes palabras: «Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin».


  Alberto se encontraba sobrepasado por las circunstancias. Ésa era la cita exacta que los ummitas habían sometido a su consideración en la carta que había recibido. Aquello era inconcebible. Presuntos extraterrestres, su increíble historia familiar, la Biblia, y ahora un programa de ordenador.


  —Es decir, que la Biblia tendría una especie de protección temporal, un sello que no podía ser violado hasta que aparecieran los ordenadores. De ser cierto, y si ahora pudiéramos romper el sello gracias a la informática, eso implicaría que estamos viviendo en los tiempos finales del apocalipsis. ¿Qué crees tú realmente?


  La respuesta de Ariel fue críptica.


  —Yo trabajo en una Agencia de Inteligencia. No creo en nada, pero estoy abierto a utilizar todo lo que me pueda servir. Eso incluye buscar un código oculto en la Biblia si hay indicios de que existe y puede ser encontrado. No me andaré con más rodeos. Tu padre, como otros antes que él, se interesó por el misterio de Rennes-le-Château. A diferencia de la mayoría tuvo acceso a una serie de informaciones. Parece ser que uno de los pergaminos encontrados por Saunière hacía referencia a que los templarios habían ocultado en esa zona un antiquísimo texto donde se afirmaba que había una Biblia codificada debajo de la Biblia. En ese documento se explicaba cómo romper el código.


  —Pues no les sirvió para prever que Felipe el Hermoso los iba a detener -aventuró Isabel.


  —Porque no estaban en condiciones de entender las explicaciones del texto. Les faltaban conocimientos matemáticos y una herramienta llamada ordenador que ni siquiera había sido imaginada en esa época. Parece ser que los templarios hallaron enterrados bajo los cimientos del destruido Templo de Salomón una Torá y un documento en el que se guardaba una clave que no podía ser comprendida hasta nuestros días. Tu padre creyó saber dónde se encontraba escondido tan singular tesoro y murió por ello.


  Alberto no se fiaba demasiado.


  —¿Cómo es posible que sepas tanto de mi padre?


  —Verás, era uno de los nuestros. Pertenecía al Mossad.
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  —¡IMPOSIBLE! -exclamó Alberto-. No tiene sentido que mi padre fuera miembro del Mossad.


  —Reflexiona y te darás cuenta de que sí. ¿Nunca te has preguntado por qué en 1973 dejó la ciudad de Barcelona y se fue a San Francisco para administrar una fortuna de la que carecía anteriormente?


  Alberto había sido torpedeado en plena línea de flotación. Permaneció en silencio mientras Ariel continuaba.


  —En 1942 hubo una reunión en Haifa a la que acudieron entre otros Yitzhak Rabin y David Ben Gurion. En ella se llegó a un consenso: los supervivientes del Holocausto debían ser traídos a su hogar espiritual: Israel. Ben Gurion insistió en que la recién creada Haganah, «Defensa» en hebreo, debía ser la organización mejor informada de las fuerzas de Tierra Santa si queríamos sobrevivir. Fue el embrión de lo que hoy es el Mossad. Pues bien, en la Haganah trabajaban antiguos amigos de tus abuelos asesinados a manos de los nazis. Gracias a las fuentes que manejaban, tuvieron noticia de que un niño de la familia Nowotni, tu padre, había sobrevivido recluido en el gueto de Varsovia. La Haganah era perfectamente consciente del destino que le aguardaba. A través de sobornos y contactos consiguieron enviarlo con falsa documentación a España, un país neutral amigo de Alemania. Era el destino más seguro que se les ocurrió en aquella época tan convulsa. Además, las buenas relaciones germano-españolas permitieron organizarlo todo legalmente. Naturalmente, la familia que adoptó a tu padre no podía ser judía y no se les informó de que provenía del gueto.


  —Comprendo. ¿Pero qué tiene esto que ver con que mi padre se fuera de España y abandonase a su mujer? -inquirió Alberto entrelazando sus manos con nerviosismo.


  —Paciencia. El plan original era informar a tu padre cuando cumpliera los dieciocho años. Pero ocurrieron demasiadas cosas. El final de la Segunda Guerra mundial, la lucha por la independencia, la campaña del Sinaí, la Guerra de los Seis Días… Luchábamos por sobrevivir. El expediente de tu padre fue olvidado. En 1973 se encontró y tu padre fue informado de la verdad. Por fortuna se conservaban todos los documentos que acreditaban su verdadera identidad. De esta manera, como único heredero legítimo, pudo reclamar la fortuna que tus abuelos habían depositado en Suiza en previsión de que las amenazas de Hitler respecto a Polonia se convirtieran en realidad.


  —Un mero detalle que la Haganah seguro que no tuvo en cuenta a la hora de salvar al padre de Alberto -dijo Isabel con ironía.


  Ariel ignoró su comentario.


  —No sé si sabéis que muchísimos judíos no pudieron recuperar el dinero que sus padres habían depositado en Suiza. Las leyes helvéticas obligan a que el heredero aporte un certificado de defunción del progenitor. Los campos de concentración eran muy eficientes, pero poco legalistas. No solían emitir ese tipo de certificados. «Lo siento mucho, pero sin pruebas de la muerte de nuestro cliente no podemos disponer sin autorización de su dinero» era la respuesta habitual con la que finiquitaban la cuestión. Los bancos suizos, tan escrupulosos ellos, no querían perjudicar a su cliente aunque llevara veinte o treinta años sin dar señales de vida. En el caso de tu padre fue distinto. Tus abuelos no murieron en los hornos crematorios, sino que fueron fusilados al comienzo de la ocupación. Así que tu padre se pudo presentar con el certificado de defunción. No tuvo ningún problema para cobrar.


  Alberto ya entendía por qué su padre había trabajado siempre con el Credit Suisse.


  —¿Le entregaron mucho dinero?


  —Una auténtica fortuna. Nosotros le convencimos para que la empleara comprando acciones de medios de comunicación americanos. Para nosotros nada es tan importante como contar con el respaldo de Estados Unidos. Ganarnos a la opinión pública americana es un tema de interés vital para nuestra nación.


  —¿Accedió a trabajar para vosotros desde el primer momento?


  —Sí. Le propusimos formar parte del Mossad y aceptó. Necesitábamos un hombre de las características de tu padre en Estados Unidos. Nos ayudó mucho desde los medios de comunicación y a través de otras operaciones.


  Alberto estaba anonadado.


  —No me lo puedo creer. ¿Por qué lo hizo?


  —En primer lugar nos debía la vida. Pero eso era lo de menos. Sus padres y hermanos fueron asesinados por los nazis. Primos y tíos suyos murieron en las cámaras de gas. Sus primeros tres años de vida los pasó en un gueto infernal. Aunque su memoria no lo recordaba, sus emociones no lo habían olvidado. Tampoco su inconsciente, que al fin y al cabo es quien toma las decisiones. Él sabía perfectamente que la única manera de evitar un horror similar era consiguiendo un país seguro para los judíos. En todos nosotros existe una fidelidad emocional y mística hacia Israel así como la necesidad de ayudar a protegerlo de sus enemigos cuando es necesario.


  Alberto se puso en la piel de su padre.


  —Puedo entenderlo. Sin embargo, ¿era imprescindible que tuviera que irse a Estados Unidos?


  —Sin duda. El 6 de octubre de 1973, coincidiendo con el Yom Kipur, el día más sagrado de nuestro calendario, Egipto y Siria lanzaron un devastador y sorpresivo ataque contra Israel. El ejército egipcio cruzó el canal de Suez y las tropas sirias penetraron en los Altos del Golán. Durante las siguientes tres semanas, las Fuerzas de Defensa de Israel invirtieron el sentido de los combates hasta alcanzar una victoria histórica. La realidad es que bordeamos el desastre. Los americanos, en el mayor de los secretos, nos comunicaron segundo a segundo el movimiento de las fuerzas enemigas. Sin la ayuda de sus satélites hubiéramos sido derrotados. El mundo árabe nos quería arrojar al mar. Por eso los países de la OPEP decretaron un embargo en el suministro de petróleo a todos aquellos países occidentales que, como Estados Unidos, apoyaban a Israel. Si la amistad del gigante americano flaqueaba, estábamos perdidos. La misión de tu padre era muy importante. Él lo comprendió muy bien. Se lo debía a sí mismo y a todos sus antepasados que, por cierto, son también los tuyos. No olvides que sangre judía fluye por tus venas.


  —¿Y mi madre? ¿Por qué se quedó en Barcelona?


  —El trabajo de Julio era peligroso. Se negó a que su esposa e hijos corrieran ningún riesgo. Al principio pensó que quizás en un año o dos estaría de vuelta en Barcelona y nosotros no le quisimos desengañar. Pero en nuestro negocio si entras es para quedarte. Cuando tus hermanos se hicieron mayores les explicó la verdad para que decidieran libremente. La aventura americana los sedujo. Cuando naciste contra pronóstico, tu madre se negó a que pudieras verte implicado. Llegaron a un pacto. Tú te quedabas fuera de la historia. Julio no te explicaría nada sobre sus orígenes ni te involucraría en sus negocios, que también eran los nuestros. Era comprensible. Tu madre ya había perdidode facto un marido y dos hijos por una causa que nunca ha compartido.


  El pacto silencioso. Toda su vida familiar cobraba sentido. Era el elegido para apoyar a su madre, que siempre había volcado todo su amor sobre él. Ya sabía la causa de que su padre le hubiera mantenido apartado de sus negocios y de su vida.


  —¿Y buscar ese código mencionado en alguno de los pergaminos hallados por Saunière, formaba parte del trabajo que realizaba para vosotros? -quiso saber Alberto.


  —Sí. La idea original fue suya, pero nosotros estábamos muy interesados en que coronara su investigación con éxito. Tenemos motivos para pensar que ya sabía dónde localizar la clave para descodificar la Biblia cuando fue asesinado por la CIA.


  —¿No se supone que la CIA y vosotros sois amigos? -preguntó Isabel.


  —Lo somos, pero no siempre compartimos los mismos objetivos. En numerosas ocasiones, por ejemplo, nosotros les hemos robado secretos de alta tecnología. En este caso no pudimos llegar a ningún pacto de colaboración porque querían ese documento en exclusiva. Pensad que Bush y gran parte de su camarilla creen en las profecías de la Biblia. Su argumento es simple: si Dios reveló ciertos acontecimientos de manera explícita en las Sagradas Escrituras, ¿por qué no iba a poder revelar otras cosas sólo a los que supieran cómo hallarlas en el mismísimo Texto Sagrado? Por supuesto, el Gobierno americano, en representación del pueblo elegido, debe ser el único custodio. Al menos eso es lo que creen.


  —¿Estás afirmando que la CIA mató a mi padre por pensar que había descubierto el lugar donde se ocultaba el descodificador de la Biblia?


  —No tenemos pruebas que mostrarte, pero ésas son las noticias que nos han sido confirmadas recientemente desde dentro de la propia agencia. Parece ser que la intención original no era matarlo, sino convencerlo para que colaborara con ellos. Al no poder conseguirlo, ni con argumentos ni con dinero, recurrieron a la original idea de torturarlo. Ésa suele ser una razón de peso para que la gente confiese lo que haga falta. Elúltimoavance son unos palos que trasmiten descargas eléctricas. Producen mucho dolor sin dejar marcas ni rastro alguno. A alguien se le fue la mano, y a tu padre le dio un ataque cardíaco. Tus hermanos estaban al tanto de las andanzas de la CIA. Sabían demasiado y fueron sacrificados. Los eliminaron y luego simularon un accidente de coche. La CIA, como el Mossad o la KGB, dispone de equipos entrenados para matar simulando un accidente.


  Alberto estaba absolutamente horrorizado.


  —¿Y qué pinto yo en esta trama?


  —Junto con las últimas informaciones de la muerte de tu padre, también nos hemos enterado de que te dejó algunas pistas sobre cómo encontrar el descodificador. Seré directo. Lo que te pedimos es que trabajes con nosotros. Al fin y al cabo se ha derramado la misma sangre judía que corre por tus venas. Es una magnífica oportunidad para concluir la misión que inició tu padre. Te daremos cobertura y tendrás acceso a ciertas informaciones reservadas para que obtengas lo que tanto anheló tu padre. Isabel también puede formar equipo contigo. ¿Aceptas?
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  —POR supuesto que no -dijo Alberto mientras caminaban hacia el Hotel King David-. Les he dicho que lo pensaría sólo para que nos dejaran salir de allí. No pienso arriesgar mi pellejo por esos tipos. Además, no me fío de esta gente.


  —Es curioso -reflexionó Isabel-: a lo largo de la historia los judíos han sufrido mucho por estar confinados en guetos. Allí eran un blanco fácil cuando les venían mal dadas, lo cual ocurría con cierta frecuencia. ¿Se dan cuenta de que la situación en la que mantienen a los palestinos se parece mucho a la que ellos han sufrido en su pasado?


  —Es complicado, Isabel. ¿Cómo reaccionar cuando tu vecino prefiere verte muerto que vivo? Por desgracia es un tema penoso que no vamos a poder resolver. Bastante tenemos con ocuparnos de lo nuestro. Te diré lo que vamos a hacer. Mañana iremos a visitar la Cúpula de la Roca que se alza sobre las ruinas del mítico Templo judío del rey Salomón. Después, volveremos a Barcelona y olvidaremos lo que nos han contado. Esta noche te propongo un plan estupendo: una cenita romántica y…


  —Ni sueñes con fuegos artificiales nocturnos. Seguro que esos cabrones han instalado cámaras ocultas y micrófonos en nuestra suite. No tengo la menor intención de proporcionarles gratuitamente un vídeo erótico.


  Alberto se resignó. Visitar al día siguiente la Cúpula de la Roca parecía una alternativa mucho menos placentera que una apasionada velada con Isabel, pero su argumento era comprensible y Alicia le había informado de que no había ningún vuelo hasta el día siguiente.
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  TRAS una noche más tranquila de lo que hubiera deseado, Alberto se propuso disfrutar del paseo hasta la Cúpula de la Roca. Las callecitas del barrio musulmán estaban llenas de encanto. Fruterías, tiendas de artesanía, ropas y recuerdos… Todas trataban de ganarse la atención de los viandantes. Sentados en sillas, ataviados con gorro o pañuelo en la cabeza, grupos de amigos degustaban relajadamente unas pipas de agua.


  —Parece que la venta escasea -comentó Alberto.


  —No me extraña que prefieran sentarse a fumar. Casi no hay turistas. La segunda Intifada y los mártires suicidas les han reventado el negocio. Sin viajeros occidentales, ¿a quién van a vender? Cuando volvamos, les alegraremos un poco el día.


  El rostro de Alberto no dejó traslucir ninguna emoción antelaamenaza de Isabel. «Al menos, seguro que no me sale tan caro como en San Francisco» se consoló.


  Abruptamente, el bullicio y la maraña de pequeñas calles se trasformaron en una planicie llena de belleza y silencio. Habían llegado a Haram el Sharif, la Explanada Sagrada, que enmarcada por cipreses de grueso tronco se alza sobre el monte Moriá. En su centro, la Cúpula de la Roca resalta como una estrella. No en vano, el rey Hussein de Jordania recubrió su cúpula con ochenta kilogramos de oro de veinticuatro quilates. Gracias al amplio espacio vacío que la envuelve, su luminosa belleza puede ser apreciada en toda su majestuosidad.


  Al llegar a sus puertas les invadió la inquietud. Parecían cerradas. Dos hombres de aspecto aguerrido inequívocamente árabes se dirigieron a ellos en inglés.


  —Somos los guardianes de la Cúpula. ¿No os informaron en vuestra embajada?


  —¿De qué? -pregunto Alberto.


  —Desde que Ariel Sharon nos provocó con su paseo por la Explanada Sagrada hace ya tres años, el santo lugar permanece clausurado a los visitantes no musulmanes como represalia. Además, esta mañana está cerrado incluso a los fieles.


  Alberto estaba desolado. ¡El viaje hasta Israel había sido en balde! Con las prisas por llegar ni siquiera se había informado de algo tan elemental.


  —Sin embargo -prosiguió pausadamente uno de los custodios-, nosotros tenemos la llave de la puerta. Todo es negociable a cambio de una contrapartida adecuada. Por cierto, me llamo Shantal. Osmín es el nombre de mi compañero.


  La mirada de Alberto se iluminó.


  —Sólo dinos cuánto quieres y lo tendrás.


  El custodio sonrió. «Un negociador así no podría sobrevivir en nuestro mundo».


  —Para empezar, debéis vestiros como musulmanes. Ante todo debemos evitar ser linchados. Conozco una tienda cerca de aquí donde os proveerán de la ropa adecuada.


  La tienda resultó tener un cuarto trastero muy acogedor. Mullidos cojines se apoyaban sobre una bella moqueta. Frente a cada almohadón se hallaba una pipa árabe.


  —La última vez que fumé en una sisa como éstas fue en el Barcelona Pipa Club de la plaza Real -comentó Isabel jovialmente.


  —Os invito a disfrutar conmigo de la pipa. Es imprescindible en cualquier negociación. Preparamos una mezcla de tabaco y bebida extraordinaria según una receta milenaria que se trasmite oralmente sólo a unos pocos elegidos. Os ofrezco un auténtico privilegio, ya que es la mejor que podéis probar en toda Jerusalén.


  Alberto e Isabel se miraron de reojo. Si querían entrar en la Cúpula debían probar aquel brebaje. No podían arriesgarse a ofender a Shantal con una negativa.


  El sabor les sorprendió. Era delicioso y provocaba un efecto muy relajante. La voz de su anfitrión pareció hacerse más profunda.


  —¿Sabías que según la tradición la Cúpula de la Roca se alza sobre los cimientos del antiguo Templo de Salomón? -preguntó.


  —Sí -respondió Isabel-. Para los judíos debe de ser una afrenta terrible. Algo parecido a lo que sentirían los católicos si el Vaticano volara por los aires y en su lugar se erigiera una mezquita.


  —Supongo que sí. Lo que ocurre es que la Cúpula de la Roca, Qubbat el Sakkra para nosotros, es el tercer lugar más sagrado del islam. Mahoma voló con su caballo Burak desde La Meca hasta la roca sobre la que se ha construido la Cúpula en el tiempo que tarda una copa de vino en derramarse. Desde ahí ascendió a los cielos, donde el arcángel Gabriel le entregó el Corán.


  —¿Crees realmente en esa leyenda? -preguntó temerariamente Isabel.


  Para sorpresa de Alberto, el semblante de Shantal no mostró el menor signo de irritación.


  —En la Cúpula de la Roca se juntan el cielo y la tierra…, pero existen diversos modos de ascender a los cielos -añadió antes de degustar el delicioso líquido que ascendía a través del tubo de la pipa.


  —Creo haber leído -intervino Alberto- que sobre esa roca fue donde Abraham aceptó a sacrificar a su hijo Isaac.


  —Efectivamente. La roca está en la cumbre del mítico monte Moriá que menciona la Biblia. Si no se hubiera construido una vasta plataforma, la Cúpula no hubiera podido alzarse en ese lugar sagrado. Ya que mencionas a Abraham, un tema que soléis desconocer los cristianos es que los musulmanes somos descendientes suyos en la persona de Ismael.


  Como Isabel se había leído en profundidad el Antiguo Testamento antes de viajar a Francia, se acordaba de la historia de Ismael. Decidió sorprender a Shantal.


  —«Será un onogromo humano, su mano contra todos, y la mano de todos contra él», se profetiza en el Génesis. Un augurio poco alentador.


  —Sí, pero poco después Dios bendice a Ismael y proclama que su descendencia será tan numerosa que no se podrá contar su número, prometiendo que hará de él un gran pueblo -replicó Shantal.


  —Reconozco mi ignorancia -interrumpió Alberto-. ¿Quién es Ismael?


  —Como la esposa de Abraham no daba frutos, el patriarca tuvo su primer hijo con Agar, su esclava egipcia. Sin embargo, posteriormente Sara, su esposa legítima, concibió milagrosamente un hijo a edad muy avanzada: Isaac, le pusieron por nombre. Celosa de que Ismael pudiera heredar, exigió a Abraham que expulsase de su casa tanto a su criada egipcia como a su retoño. Pues bien: los árabes estamos orgullosos de ser los descendientes del primogénito de Abraham. Por su parte, los judíos se sienten satisfechos porque Yahvé estableció su alianza con Isaac y su descendencia.


  Alberto reflexionó. La historia era muy sugerente.


  —Orgullosos unos y satisfechos otros, afirmas. La realidad es que perdura una herida familiar que lejos de cicatrizar aún sangra abundantemente.


  El rostro de Shantal se ensombreció.


  —Razón tienes. No sería de extrañar que el tan temido Armagedón comenzara en la Explanada Sagrada.


  Isabel y Alberto lo interrogaron con la mirada. Shantal prosiguió.


  —Los judíos anhelan reconstruir el primer templo sobre el suelo en el que se asienta Haram el Sharif. Imaginaos que un día se destruyera la Cúpula de la Roca, algo que anhelan los judíos ortodoxos más extremistas. En tal caso, los hebreos querrían aprovechar la ocasión para construir su templo, pero eso haría inevitable una guerra con todo el mundo musulmán. Y sólo es cuestión de tiempo que uno o más países árabes vecinos se hagan con armamento nuclear…


  Isabel intentó quitar dramatismo tras aspirar nuevamente su pipa.


  —Es increíble que tanto odio tenga su origen en un incidente acaecido tres mil años atrás entre Abraham, Sara y su sirvienta. Al igual que personas y parejas practican el psicoanálisis, también las naciones deberían acudir a un terapeuta…


  Shantal pareció que se tomaba el comentario en serio.


  —Quizás así evitáramos que la profecía de Zacarías sobre el fin de los días tras una batalla sobre el control de Jerusalén se convirtiera en realidad. Pero ésos son tiempos por venir. Vayamos a nuestro negocio. Si de verdad queréis entrar en la Cúpula de la Roca…


  —¿Qué precio hemos de pagarte? -quiso saber Alberto.


  —El más alto: no aceptaré menos que la pureza de vuestro corazón. ¿Os sorprende? Es el precio que estipulo para los amigos que fuman pipa conmigo. Si os cobrara dinero ofendería al Santuario Sagrado. Vestid ahora estas ropas, y apresurémonos. De aquí poco Osmín y yo debemos realizar unos pequeños trabajos de mantenimiento en el interior de la Cúpula. Entraréis con nosotros pasando desapercibidos siempre y cuando a Isabel no se le caiga el velo -comentó Shantal con un guiño.


  Sorprendidos, Alberto e Isabel se mudaron y los siguieron hasta el interior de Qubbat el Sakkra. Su visión les impresionó. La moqueta roja, la roca sagrada surgiendo de las entrañas de la tierra, y la cúpula dorada alzándose hacia el cielo provocaban una sensación de vértigo interior.


  —Los tres deambulatorios concéntricos que contempláis evocan el paso del mundo profano al universo sagrado. Buena suerte -dijo Shantal antes de cerrar la puerta del santuario.


  Alberto e Isabel se sentían mareados. La voz del custodio de la Cúpula se les antojó muy lejana. Sin fuerzas para mantenerse en pie cayeron de rodillas a la altura del segundo círculo concéntrico. No había duda. La pipa que habían fumado contenía droga o veneno.


  Capítulo 49


  FUERTES náuseas se apoderaban del estómago de Isabel mientras las suaves luces que iluminan la Roca se trasformaban en fuegos flamígeros a sus ojos. El malestar dio paso a una rabia ancestral. La cara de su padre se le apareció como en forma de holograma. Un intenso odio hacia su progenitor la consumía. El semblante de su padre se trasfiguró para convertirse en el de Juan, el cerdo del que se había enamorado y que la había dejado preñada. Como en un sueño, imaginó que empuñaba un hacha y le cortaba la cabeza.


  El rostro de Juan era ya el de una calavera. Las cuencas de sus ojos estaban vacías, pero una luz roja las iluminaba. De sus órbitas muertas surgió un rayo de sangre que la paralizó. Isabel sintió que su vida se apagaba. No sentía deseos de luchar. Desde el fondo de su cabeza resonó la voz de su hija Marina: «No te mueras, mamá. No me dejes sola».


  Como en un calidoscopio, imágenes de hombres de distintas épocas y países se le aparecieron. Brókeres neoyorquinos, guerreros medievales, mandarines chinos, policías de tráfico, sacerdotes medievales, generales del Ejercito ruso… A todos los odiaba con igual intensidad.


  Le pareció que alguien llamaba a una puerta. Al abrirla se encontró con una fila de hombres cogiendo tanda en una máquina suministradora de números. ¡Eran sus clientes habituales! Los tiques que habían tomado se trocaron en las fotos de sus esposas. «Volved con ellas -les gritó-. ¿Y mi amor? ¿Por qué no tengo nadie que me quiera?» se lamentó al quedarse sola.


  Un huracán embravecido devastó todo a su paso. Calmados los vientos, el paisaje que vio en su delirio era el de un desierto. A su alrededor se arremolinaban miles de mujeres. Negras, blancas, asiáticas, jóvenes, viejas y niñas. Su voz era un clamor contra los hombres: «¡Basta de violencia! ¡Basta de abusos! ¡Basta de incompetencia! Queremos vivir en paz». Como en una manifestación, avanzaban por las arenas y las dunas con paso decidido y voz firme.


  Al llegar a un oasis, Isabel quiso descansar y se quedó dormida. Al despertar era una niña pequeña de cuatro años de edad. El sol lucía en lo alto sin una nube que frenara sus rayos. Hacía mucho calor. Se moría de sed. Su padre manipulaba lo que parecía una cuerda que descendía tierra adentro. ¡Era un pozo del que se extraía agua gracias a un cubo y al juego de poleas!


  —Dame agua, que estoy sedienta -le imploró.


  Su padre la ignoró y bebió con fruición el agua obtenida del pozo.


  Instintivamente se giró en busca de la ayuda de su madre. Estaba dando tumbos con su inseparable botella de ginebra. Tampoco la podía socorrer. Y ella era demasiado pequeña para sobrevivir sin ayuda. Se sintió impotente. Luego cambió de opinión. No los necesitaba para nada. ¿Qué se habían creído? Podía arreglarse sin ellos perfectamente.


  Desde el horizonte llegó cabalgando un impresionante caballo negro. Su nombre:Ira asesina. El rocín azabache le ofreció una maza de acero. Dudó, mas al fin Isabel la clavó en el cráneo de su padre. Asesinar a su mamá le costó más, pero en el fondo también lo deseaba.


  Isabel montó sobre el corcel, que comenzó a volar. En verdad era ya el cuarto jinete del Apocalipsis, con capacidad de destruir pueblos y naciones. ¿Por qué no empezar por España? ¿Acaso le había ofrecido sosiego alguna vez? Con un gesto de su mano, la península ibérica se desintegró en un gigantesco hongo atómico.


  El caballo le susurró al oído: «Muy bien, niña. Ahora el mundo. Te concedo ese deseo». Isabel vaciló. Aniquilar el planeta donde había vivido le parecía excesivo. «¿No ves que este mundo está poblado por desgracias y sufrimientos inimaginables?». Era cierto. Decidió concederle su paz. La Tierra explotó en pedazos.


  Isabel vagabundeaba, flotando por el universo. La voz le seguía insistiendo. «¿Por qué no el Cosmos? ¿Por qué no el mismo Dios? ¿Acaso te han proporcionado jamás la felicidad? ¿Vale la pena vivir con tanto odio?». La voz volvía a tener razón. Estaba harta. A la mierda con todo. El cosmos y Dios desaparecieron.


  La conciencia de Isabel se quedó flotando en la nada. ¿Y ahora qué?


  Shantal y Osmín recogieron a Isabel del suelo y depositaron su cuerpo en la gruta situada bajo la Roca:Pozo de las Almas es llamada, a causa de que según la tradición las almas de los muertos se detienen allí antes de abandonar nuestro mundo para acceder al más allá.


  Shantal extrajo de entre sus ropajes el Evangelio de Tomás, uno de los textos gnósticos hallados en Nag Hamandi, y leyó un pasaje:


  «Jesús dijo: si sacas lo que hay dentro de ti, lo que saques te salvará. Si no sacas lo que hay dentro de ti, lo que no saques te destruirá».


  Capítulo 50


  UN intenso dolor de cabeza dio paso a un mareo vaporoso. Alberto se estiró en el suelo. Su mente se tiñó de sangre. Un crimen brutal había sido cometido. Su propia familia lo había ocultado durante años, mas el día del juicio habíallegado. Hoy sería revelado.


  —Culpable -dictaminó el juez.


  Alberto se desvaneció. Miles de famélicos cuerpos desnudos yacían en fosas comunes. Todos llevaban la estrella de David grabada en sus brazos. Los trenes llegaban con puntualidad germánica. Cientos de familias hacinadas eran conducidas a casas sin ventanas. Un oficial de las SS fumaba un cigarrillo. El gas inundaba las habitaciones. Tras unos minutos, no quedaba nadie con vida.


  —No te preocupes, hijo -le dice su madre-. Esto no va contigo. Tú eres un español cristiano. Estás fuera de peligro.


  Alberto corre tras la pelota en un partido de fútbol. Tras el pitido final, el trofeo. Una fiesta de alto copete para los jugadores. Caviar iraní, champán Don Perignon, orquesta y baile hasta el amanecer…


  El fiscal irrumpe en la fiesta: «Tus abuelos, tíos, y seis millones de judíos perecieron en el Holocausto. Yo te pregunto: ¿por qué estás vivo?».


  Alberto acelera su Ferrari Testarossa hasta los doscientos kilómetros hora. No quiere llegar tarde. Varias modelos le están esperando para cenar. La radio interrumpe su programación musical para ofrecer una noticia de última hora. «No podrás huir toda la vida -proclama el fiscal jefe-. Sabemos la verdad. Los muertos nos ayudarán a encontrarte».


  Alberto apaga la radio y enciende elcompact disc. «Yo no soy judío, soy un buen cristiano», es el estribillo de la primera canción. La dirección del Ferrari se rompe. El coche se precipita hacia el mar desde lo alto de un puente.


  Ya en el fondo del océano, Alberto abre un poco la ventana para que el agua entre lentamente y permita nivelar la presión. Cuando el líquido marino le cubre el pecho, inspira una última bocanada de aire y se adentra en las aguas.


  Alberto asciende hacia la superficie por lo que le parece un oscuro tubo acuático. El oxígeno empieza a escasear.


  Ya no es un hombre mayor. Es un diminuto bebé luchando contra fuerzas superiores. Desesperado, se siente morir. El mareo se apodera de su cuerpo. Entregado y sin fuerzas, se desmaya mientras unas manos frías y amenazantes tocan su cuerpo.


  Shantal y Osmín recogen el cuerpo de Alberto y lo depositan en la gruta conocida como Pozo de las Almas.


  Shantal abre elLibro de Tomás el Contendiente -otro de los textos encontrados en Nag Hammadi- y selecciona un fragmento en el que Jesús se dirige a Tomás:


  «Dado que se ha dicho que tú eres mi gemelo y mi compañero verdadero, examínate a ti mismo para que puedas comprender quién eres… Pues quienquiera que no se haya conocido a sí mismo no ha conocido nada, pero quienquiera que se haya conocido a sí mismo ha alcanzado simultáneamente el conocimiento de la profundidad de todas las cosas».


  Capítulo 51


  ISABEL se hallaba flotando en el espacio vacío de forma y tiempo. Guiada por una furia asesina había matado a sus padres y destruido el planeta Tierra. Angustiada por el dolor, había aniquilado el universo y al propio Dios. Aun así, su conciencia seguía viviendo sin hallar paz alguna. Sólo ella existía. No obstante, persistía la angustia y la ansiedad. ¿Cómo desembarazarse de ellas? Sólo quedaba una última pirueta: suicidarse, si es que ello era posible para un punto de conciencia incorpóreo.


  La voz de la brujita María enLes gens que j’aime resuena en sus oídos: «Un miedo oculto dirige vuestras vidas sin que seáis conscientes. Este miedo os impide realmente amar la vida. Me miráis extrañados porque no sabéis de qué miedo os hablo. Y sin embargo existe en vuestros corazones. Huis de él como almas despavoridas. Os vaticino que pronto lo conoceréis. Acordaos entonces de mis palabras: cuando venga, no corráis. Simplemente observad como testigos».


  Isabel deja de correr y observa. En ella mora la ira asesina, el desarraigo y la desesperación. No en sus padres, ni en el mundo, ni el universo exterior. Ni siquiera puede culpar a Dios. Sólo su conciencia permanece. Todo lo demás ha sido segado por la muerte.


  Su conciencia volvió al oasis. Su padre ya se había marchado. Su madre yacía inconsciente. El agua del cubo se había derramado. La botella de ginebra estaba vacía. Isabel gritó: «¡Papá, mamá! ¡Os quiero, os necesito!». Ninguno contestó.


  Isabel comenzó a sollozar. ¿Para qué seguir fingiéndose fuerte e independiente? Amaba a sus padres, necesitaba los mimos y caricias que no le concedían. Lloró frente al mar durante toda la noche. Al amanecer sus padres aparecieron y la arrullaron. Ya no eran Adela y Fernando. Sus padres eran Isis y Osiris, que habían escuchado su llanto. Isabel se fundió con la marea.


  Un panal de miel aparece de la nada. Al romperse, un enjambre de abejas la persigue. Intenta escapar, pero son muchas, demasiadas. Cubierta por ellas, Isabel fallece. La envuelven en un capullo dorado. Isabel renace en forma de abejorro. «Soy horrible», piensa. Su instinto natural la lleva a posarse sobre una margarita. El campo está sembrado de flores preciosas. «A las flores no les pareces grotesca, y para que este vergel exista tu existencia es necesaria». Isabel comprende que, paradójicamente, lo aparentemente feo es imprescindible para que el prado sea tan bello. Todo está intrínsecamente entrelazado.


  Dos cuervos se abalanzan sobre su vista. Los ojos de Isabel son de materia sólida extremadamente pesada. Se caen y sus cuencas se quedan vacías. Una voz llena su cabeza. «Ésta es la realidad. ¿No comprendes que tus ojos están muertos? Miran pero no ven nada».


  Un dragón baja de los cielos. Arrojando fuego por la boca, Isabel perece quemada. Su conciencia sobrevive. El dragón vuelve a matarla de siete maneras distintas. En cada una de ellas, su cuerpo es despedazado. Su conciencia permanece incólume. A medida que el dragón aniquila sus formas físicas, Isabel no lucha ni resiste. Simplemente observa como su envoltura externa se desvanece. «Querido dragón, ya no me puedes asustar más con este juego. Mi yo corporal nace y muere. La Conciencia Es Indestructible». Isabel se despide del dragón con un beso cariñoso.


  Comparece Abraxas, el Creador y Destructor, removiendo círculos en un dedal. Mundos, universos y galaxias surgen de un pozo a cada instante, alejándose hacia lejanos confines. La vastedad de la creación no tiene cabida en la mente humana. La voz se dirige a ella:


  —Mira los nuevos universos recién hechos. Tienes la oportunidad de elegir cualquiera de ellos para vivir las experiencias que necesites o desees.


  —¿Por qué tanto sufrimiento? -se lamenta Isabel.


  La voz la vuelve a inundar.


  —¿Todavía no lo entiendes?


  Isabel abre los ojos y al fin ve. Aun cuando la persona se de-sintegre, el mundo se acabe, y el universo desaparezca, el hálito de la conciencia divina continúa existiendo, continúa creando… Y cada uno de nosotros participamos de esa conciencia luminosa que está ahí para siempre. El resto son meras experiencias temporales cuya importancia es muy relativa.


  Al incorporarse, Isabel sintió que todo cuanto veía estaba bañado por la luz divina. Por fin había encontrado la Paz en su vida.


  Capítulo 52


  DESDE el borde de la inconsciencia, el bebé Alberto percibe cómo unas enormes manos lo arrancan de la gruta marina donde se ha refugiado. Mareado como está, no puede oponer resistencia a tan colosal adversario. La muerte está próxima.


  El gigantesco enemigo le arrebata a un mundo extraño. La luz es intensa, hace mucho frío, y lo peor es que se ahoga sin remedio. Desesperado, Albertito lucha por sobrevivir. De repente ocurre un milagro. ¡El aire entra por sus pulmones! ¡Está respirando!


  —Hoy en día, el nacimiento por cesárea es casi mejor que el parto natural -comenta un señor con bata verde.


  Su madre y su padre sonríen entusiasmados. «Bienvenido a la vida, Albertito. Estamos muy contentos de que ya estés con nosotros. Te esperábamos con mucha ilusión».


  Una voz llena la habitación: «Creías que ibas a morir, cuando en verdad te aprestabas a nacer. La muerte y el nacimiento son las dos caras de una misma moneda. Mientras temas nacer, la muerte te asustará. ¿Qué eres, judío o cristiano?».


  Imágenes de miles de judíos humillados y asesinados se le aparecen. Alberto visualiza a su padre torturado antes de expirar. Él desea vivir. «Cristiano», le viene a la mente.


  El recuerdo de su reciente nacimiento le hace dudar. ¿Y si la muerte es siempre el ignoto umbral de una nueva existencia? ¿Por qué elegir entre pares de opuestos? Su madre es cristiana, su padre es judío.


  —Yo quiero ser cristiano y judío -responde.


  Su madre grita aterrorizada.


  —¡No, Alberto! Debes ser exclusivamente cristiano. De lo contrario, fallecerás sin remedio.


  —Eso es lo que soy. Es mi historia personal. Negarla sería mentir.


  El mundo es bañado por una luz amarilla. Moisés el mago marcha de Egipto con los secretos de los primeros faraones. Renunciar a esa herencia hubiera sido un sacrilegio.


  «Quien quiera poner a salvo su vida la perderá, mas quien pierda su vida por mí, la encontrará», susurra una voz.


  Alberto siente un cosquilleo interior. Su conciencia ya no está centrada en su personalidad habitual, aquélla con la que siempre se ha identificado. Ahora se experimenta a sí mismo como un círculo energético de increíble sabiduría, bondad, poder y conocimiento.


  La idea de morir deja de angustiarle. «¿Quién iba a fallecer, en cualquier caso? Alberto Llopart Rivera, es decir, servidor. ¿Dónde estaba el problema?». Desde su nueva perspectiva, el temeroso Alberto no es más que un personaje interpretado por su Yo Superior: el círculo de conciencia con el que ha tomado contacto.


  Toda su vida había permanecido dormido. Ahora acababa de despertar. Él es realmente su Yo Superior, el actor. Alberto Llopart, un mero personaje de ficción y el mundo, un gran teatro griego donde todos los seres humanos llevan una máscara e interpretan un papel. Para descubrir quién habita bajo su propio disfraz, deberían arrojar la máscara tras la que se ocultan.


  Pero los hombres ya ni siquiera recuerdan que ellos no son el personaje que interpretan. Se han metido tanto en la obra que han olvidado que únicamente están actuando y en su desvarío creen que su identidad se limita a ese papel temporal de la obra de teatro. ¡Qué locura!


  Cada papel estaba diseñado para aprender algo valioso en el extraordinario viaje hacia Dios. Y durante esa larga travesía hay una misión que cumplir.


  Su Yo Superior se dirigió a Alberto: «Tu despertar es sólo temporal. Cuando esta experiencia acabe no contactarás conmigo. Obsérvate en mí, que eres tú».


  Cuando despertó, la conexión con su conciencia superior había desaparecido. El éxtasis también había abandonado a Isabel, aunque su mirada reflejaba una paz poco usual. Una sospecha la asaltó con la fuerza de la certeza: «Éste es un lugar terrible».


  La mente de Isabel funcionaba a enorme velocidad. La carta de los ummitas, el dintel de la puerta de la iglesia de Rennes-le-Château, y ahora la Cúpula de la Roca. Podía pensarse en cualquier cosa menos en la casualidad. Sin dudarlo interpeló a Shantal.


  —Es aquí donde Jacob, en sueños, vio aparecer una escalera que se apoyaba sobre la tierra y cuyo extremo tocaba el cielo. Fue en este lugar donde Yahvé, el Dios de Abraham, se apareció a Jacob.


  Capítulo 53


  SHANTAL sonrió antes de hablar.


  —Génesis, capítulo 28, versículo 16. «Éste es un lugar terrible. No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo». Un tema apasionante. Sin embargo es hora de iros a casa. Las puertas del templo van a abrirse. No os podéis quedar más tiempo.


  Isabel miró su reloj y se sorprendió. Habían trascurrido casi cuatro horas, cuando ella pensaba que se había quedado dormida tan sólo diez minutos.


  —¿Qué ha pasado? -quiso saber.


  —Sólo tú tienes las respuestas a las preguntas. La roca sagrada, los tres círculos concéntricos, la geometría arquitectónica, las fuerzas telúricas… Todo ayuda a que vuestros canales se abran y podáis contactar con vosotros mismos.


  Isabel volvió a su habitual actitud combativa.


  —Bellas palabras que no ocultan que nos habéis drogado.


  Shantal no acusó recibo de tal afirmación.


  —No es posible experimentar nada que no sea vuestra propia conciencia. Reflexionad sobre eso mientras Osmín os acompaña a la tienda para cambiaros de atuendo. Si continuáis valorando vuestra integridad física, debéis marcharos ahora.


  Vestidos nuevamente con ropas occidentales, Alberto e Isabel se relataron sus sorprendentes vivencias mientras paseaban por la ciudad tres veces santa. Una mágica y misteriosa sensación de unión los embargó. Al llegar al hotel, Isabel ardía en deseos de hacer el amor. Alberto se mostró encantado aunque sorprendido por sus eróticos devaneos.


  —¿Te has olvidado de que el Mossad debe de tener cámaras grabando cada uno de nuestros movimientos?


  Isabel ronroneó sensualmente mientras se desnudaba.


  —Que se mueran de envidia.


  Capítulo 54


  —¿VAS a intentar averiguar el paradero del descodificador de la Biblia o prefieres correr un tupido velo sobre toda la historia? -preguntó Isabel a bocajarro en cuanto Alberto traspasó con su coche la verja del aparcamiento del aeropuerto de Barcelona.


  —Voy a intentarlo -afirmó Alberto-. Lo contrario significaría renunciar a comprender por qué vivió y murió mi padre. Quizás te parezca ridículo, pero de niño solía leer cómics de Spiderman, un superhéroe que siempre solía repetir la misma frase cuando los problemas de luchar por la justicia amenazaban con hacer añicos su vida personal: «Todo gran poder implica una gran responsabilidad». Yo carezco de grandes poderes, pero tengo unas pistas que seguir…


  Isabel observó a Alberto con admiración y se sorprendió a sí misma de sus propias palabras.


  —Como sabes, yo tengo una niña de tres años y medio. A veces me pregunto en qué clase de mundo vivirá cuando crezca. No hace falta creer en las profecías de la Biblia para darse cuenta que nos espera un panorama apocalíptico. Estamos acabando a marchas aceleradas con las reservas de petróleo, gas y uranio como si fueran energías renovables. Pero no lo son. La población mundial se multiplica geométricamente y nuestros líderes políticos en lugar de proponernos un futuro sostenible se proponen aumentar el PIB año tras año. Ignoran el cambio climático y su único indicador de bienestar económico es incrementar el consumo a cualquier precio. Sin embargo, el consumo desaforado nos llevará a que no haya petróleo para todos y el cambio climático a que muchos países no tengan suficiente agua ni comida. Necesitamos con urgencia soluciones globales, pero en vez de eso nos encontramos con un terrorismo islámico que puede prender la mecha de la tercera guerra mundial si algún día consigue hacerse con armamento biológico o una bomba nuclear sucia.


  —Si no hay un cambio de rumbo drástico el futuro será muy sombrío -reconoció Alberto-, pero tampoco creo que nada de lo que yo encuentre lo vaya a cambiar.


  —Quizás el código oculto de la Biblia podría impulsar a los líderes mundiales a tomar las decisiones que la humanidad necesita -replicó Isabel-. ¿Te has parado a pensar que la Torá son los cinco libros de Moisés, que los cristianos denominan Pentateuco? Judíos y cristianos comparten ese mismo libro sagrado. Pero resulta que los musulmanes también lo reconocen como un libro de inspiración divina. ¿Te imaginas que pudiéramos encontrar un texto que demuestre la existencia de pasajes en clave dentro de los cinco libros de Moisés? Las tres religiones que han estado en guerra desde su creación deberían rendirse a la evidencia y aceptar los mensajes cifrados que surgieran del Pentateuco. ¿Y si uno de ellos afirmara que el mundo sólo se salvará si las tres religiones del Libro cooperan como hermanos de una misma familia cuya casa común es el mundo? Quizás todos unidos encontraríamos el tiempo para combatir amenazas reales como el cambio climático y el consumo disparatado de recursos naturales, en lugar de dedicar nuestros esfuerzos a luchar unos contra otros.


  —Hay mucha gente importante que cree que ese código existe y que yo puedo hallarlo. Tal vez sea verdad y valga la pena intentarlo -sentenció Alberto.


  Isabel guardó silencio y su rostro adquirió una expresión sombría.


  —¿Somos realmente nosotros quienes estamos hablando? -se preguntó Isabel.


  —¿Qué quieres decir? -inquirió Alberto con extrañeza.


  —Es obvio que fuimos drogados durante nuestra estancia en Israel. Ambos tuvimos experiencias alucinógenas muy fuertes. Tanto que ni siquiera recordamos exactamente lo que nos sucedió. Quizás ni siquiera llegamos a estar dentro de la Cúpula de la Roca.


  Alberto agitó la cabeza con preocupación.


  —Reconozco que mis recuerdos son una nebulosa, como los fragmentos dispersos de un largo sueño. Tal vez todo ocurrió dentro de aquella tienda árabe donde fumamos la pipa.


  —Aquellos árabes que nos ofrecieron la pipa podían ser agentes disfrazados del Mossad -opinó Isabel.


  —En cuyo caso podrían habernos interrogado bajo los efectos de las drogas para averiguar qué es lo que realmente sabíamos -observó Alberto con el ceño fruncido.


  —Y si no podemos acordarnos de si fuimos interrogados, tampoco podemos saber si nuestras decisiones y razonamientos actuales están influidos por las sustancias que consumimos o por sugerencias hipnóticas de los que no guardamos memoria.


  —O quizás fuimos abducidos por extraterrestres -apuntó Alberto tratando de introducir una nota de humor para disipar la tensión.


  —En cualquier caso, me voy a tomar un par de días para reflexionar -dijo Isabel con decisión-. Me ha llegado un SMS de mi madre diciendo que mi hija tiene algo de fiebre. Nada serio, pero quiero estar con ella hasta que se recupere. A esta edad parecen tan vulnerables…


  Alberto se resignó. Tras la espectacular noche de pasión en Jerusalén, debía reconocer que se estaba volviendo loco por aquella mujer, pero sabía que no podía competir con la hija de Isabel. Inopinadamente una idea cruzó por su mente como una estrella fugaz. Si tenía razón, ahí podía hallarse la clave para encontrar el anhelado documento que todos buscaban.


  Capítulo 55


  ISABEL quedó impresionada con la casa de Alberto. En plena zona alta de la Bonanova, sus muros exteriores y los setos impedían que ojos indiscretos pudieran admirarla desde la calle. Tres plantas,jacuzzi, gimnasio, bodega, biblioteca, piscina interior y exterior, sala de cine, un jardín espectacular… El chaval no se privaba de nada, desde luego.


  Después de mostrarle la mansión, un satisfecho anfitrión condujo a Isabel al salón principal, desde donde se podía admirar el precioso jardín. Tras dedicar unos pocos minutos de cortesía a hablar sobre cómo se había recuperado su hija de la fiebre mientras degustaban un aperitivo, pasó sin más preámbulos al asunto que le quemaba por dentro.


  —Creo que la clave para descifrar el secreto de Saunière está inscrita en la losa mortuoria de Marie de Négri, una aristócrata enterrada en el cementerio contiguo a la iglesia de Rennes-le-Château -anunció Alberto con entusiasmo.


  —Así que has decidido seguir investigando -dijo Isabel arqueando sus cejas-. Bueno, supongo que mientras permanezcamos en el salón de tu casa sin encontrar ningún documento físico continuaremos fuera de todo peligro. Así que, según tú, la clave buscada por todo el mundo estaría a la vista de cualquiera en el cementerio de Rennes-le-Château -añadió con escepticismo.


  —No exactamente. Saunière, durante incursiones nocturnas perpetradas en el cementerio, borró las inscripciones de la losa a ras de suelo y también arrancó la lápida que se erguía sobre ella. Un comportamiento incalificable en cualquier persona, mucho más en un cura rural de principios de siglo.


  Isabel sonrió ligeramente.


  —Su bárbara actuación la hubiera firmado elhooligan más radical, desde luego.


  —De hecho, en un documento de fecha 12 de marzo de 1895 dirigido al prefecto, el Concilio Municipal daba cuenta de que en su última reunión dominical se tomó la decisión de elevar una queja formal y enérgica ante la anómala conducta del sacerdote en el camposanto. Saunière se vio obligado a abandonar su vandálico proceder. Para entonces la lápida de la marquesa yacía sobre el suelo del cementerio partida en dos. En cuanto a las inscripciones de la losa, separada de la lápida cual cuerpo sin cabeza, ya habían sido borradas. Si Saunière se arriesgó a ser denunciado, sólo puede haber una explicación: en las inscripciones de la tumba se ocultaba un mensaje de capital importancia.


  —Posiblemente -concedió Isabel-, pero de nada nos sirve saber que existió una clave si fue borrada más de un siglo atrás.


  —Te equivocas -replicó Alberto-, porque el astuto sacerdote ignoraba que años antes un tal Eugène Stüblein, aficionado a las curiosidades de la historia local, había copiado las inscripciones de la losa de Marie de Négri en un dibujo que reprodujo en su libroPiedras grabadas del Languedoc, publicado en Limoux en 1884.


  —Así que los esfuerzos del controvertido párroco fueron en vano -concluyó Isabel.


  —Y por eso te puedo enseñar una copia del dibujo de la losa.


  Alberto abrió su bolso y extrajo un folio que entregó a Isabel. En él se podía ver lo siguiente:


  —Por suerte soy de letras puras y el latín y el griego se encontraban entre mis asignaturas favoritas -dijo Isabel mientras examinaba el dibujo con atención-.Reddis cellis, regis arcis podría traducirse como «Tú restituyes por las cuevas, tú gobiernas por las arcas». Una frase un tanto críptica. Sin embargo lo que me llama la atención son las dos columnas verticales. Las dos últimas letras de la columna derecha están escritas en griego, y las dos últimas de la columna izquierda podrían pertenecer tanto al alfabeto latino como al griego. Supongamos esto último: las letras griegas,,,se pronuncian fonéticamente como, «r», «j», «g», «o». En ese caso la lectura sería:Et in arjadia ego. Una clara referencia al cuadro que pintóNicolás Poussin un siglo antes conocido comoLos pastores de la ArcadiaoEt in Arcadia ego.No obstante, hay una letra que no encaja. La griega se pronuncia «j». Si hubieran puesto la letra K griega cuyo sonido es el mismo que el nuestro, la lectura síhubiera sido perfecta.Et in arkadia ego.


  Alberto volvió a examinar la inscripciones del dibujo.


  —«Con este signo venceré». La frase de Constantino que analizamos en la iglesia de Rennes-le-Château. Ahí está la clave.


  —¿Qué clave? -preguntó Isabel.


  —Me lo explicaste tú misma. Las letras PX eran el símbolo que utilizaban los primeros cristianos en vez de la cruz. Ése era el signo que realmente vio Constantino. El error de pronunciación está puesto ex profeso para resaltar las letras PX.


  —«Y en la Arcadia yo» -repitió Isabel en voz alta-. ¿Quién es yo? ¿PX? ¿Jesucristo? Y en ese caso, ¿qué Jesucristo? ¿El Dios Hijo de la tradición católica oficial o el Cristo tal como lo entendían los primitivos cristianos gnósticos?


  —¿Y dónde está la Arcadia? -inquirió a su vez Alberto-. Como de costumbre, tenemos más preguntas que respuestas. Quizás las claves que me legó mi padre nos puedan ayudar a resolverlas.


  El sonido del teléfono móvil interrumpió sus disquisiciones. Era una llamada de Peter Gibert.


  Capítulo 56


  PETER GIBERT salió del Hotel Ritz con la sensación de tener las manos vacías. La información facilitada por los detectives de la oficina de Kroll Associates en Barcelona seguía siendo escasa. La cámara oculta en el presuntonido de amor de Isabel había revelado que ni siquiera había pisado el apartamento. «Indudablemente tenía cosas mejores entre manos».


  Por supuesto, él seguía desconfiando de Isabel. Su pasado y su alto nivel de vida sin ingresos conocidos indicaban que era una candidata ideal para ser víctima de un chantaje o para venderse a cambio de un precio. Alguna organización podía utilizarla para extraer información de Alberto y manipularlo para que siguiera una determinada dirección. De momento no podía hacer nada, excepto llamar a Alberto. Buscó su número en el móvil.


  —Hola, Alberto. ¿Cómo estás? ¿Recuerdas qué día es hoy?


  Alberto consultó la fecha en su reloj. ¡16 de marzo! El día en que Peter le había asegurado que estaría en Barcelona para explicarle todo lo relacionado con su padre a condición de que investigarain situ los secretos de la iglesia de Rennes-le-Château.


  —¡No me digas que estás aquí! -exclamó Alberto-. Te invito a comer a mi casa. Tenemos mucho de que hablar.


  Capítulo 57


  ALBERTO e Isabel le explicaron a Peter todas sus aventuras y descubrimientos con una excepción. Alberto todavía no estaba seguro sobre si debía revelar a Peter las extrañas pistas que su progenitor le había legado. Por tanto consideró prudente no mencionar la llave ni la trasparencia con dibujos geométricos depositadas en el interior de la caja del banco suizo, junto a una placa de acero con nombres de pueblos franceses. Tampoco aludió a la litografía del cuadro de Poussin incluida en el sobre del Credit Suisse que el abogado de confianza de su padre le entregó a su muerte.


  Peter Gibert escuchó con interés y preocupación el relato de las peripecias vividas por ambos. Le disgustaba profundamente que Isabel se hubiera implicado tanto, pero de momento no había nada que hacer. Alberto había dejado muy claro que no hablaría de ningún asunto si Isabel no estaba delante. Y eso incluía las causas y motivos de la muerte de su progenitor. O lo tomaba o lo dejaba.


  A Isabel, por su parte, le parecía prudente escuchar la versión de Peter antes de decidir si seguir implicándose en la búsqueda de aquel secreto en la que tantos estaban interesados.


  —En primer lugar quiero felicitaros -dijo Peter, tratando de ganarse sus simpatías-. Habéis llegado muchísimo más lejos de lo que me imaginaba. En segundo lugar debo advertiros de un riesgo grande. No os impliquéis con el Mossad. Rechazad el trato que os han ofrecido o cualquier otra oferta que puedan poner sobre la mesa.


  —¿Tienes algo en contra de ellos? -preguntó Alberto.


  —Sí. En mi opinión tu padre fue asesinado por el Mossad -afirmó Peter lanzando aquella bomba sin más prolegómenos.


  Alberto saltó como un resorte.


  —¡Si trabajaba para ellos! Al menos, eso nos contó Ariel Shavit. Según nos dijo fue la CIA la responsable de su muerte.


  —Es cierto que tu padre fue miembro del Mossad. Uno de los más útiles, por cierto. Su inteligencia y posición le convertían en una excelente fuente de información e influencia. La muerte de su familia y de seis millones de judíos a manos de los nazis le convenció de que su obligación era trabajar para el Estado de Israel. Puesto que de pequeño no pudo hacer nada para evitar el Holocausto, dedicó sus energías de adulto a impedir que el pasado se repitiera.


  Isabel le interrumpió llevada por su habitual fogosidad.


  —No parece muy lógico que el Mossad matara a uno de sus mejores hombres.


  —Tú eres todavía muy joven, pero con el paso del tiempo, los ideales puros de la juventud trasmutan sus colores -apuntó Peter con soterrada ironía-. Ya no es todo blanco o negro. Yo me hice muy amigo de Julio, el padre de Alberto. Compartimos muchas experiencias y secretos. A medida que trascurrían los años, las dudas de Julio sobre el comportamiento de Israel iban en aumento. Al final de su vida estaba en franco desacuerdo con los métodos del Mossad. Demasiadas muertes gratuitas para su sensibilidad. También le disgustaba enormemente el modo en que Israel sojuzgaba a los palestinos. A su juicio, la víctima judía podía caer en la tentación de imitar a su antiguo verdugo nazi. Sin entrar en detalles escabrosos, ésos fueron los motivos principales por los que Julio decidió dejar de trabajar para el servicio secreto israelí. Desgraciadamente, no le dejaron.


  —¿Qué ocurrió? -quiso saber Alberto.


  —Éste es un mundo donde es más fácil entrar que salir. Por eso te advierto: no abras una puerta que después no podrás cerrar. El Mossad no deseaba prescindir de un elemento tan valioso. Continuó presionándole para que realizara misiones con las que no estaba de acuerdo. También le insistían en que les proporcionase información que no quería suministrar. Julio, a su vez, los amenazó con revelar secretos de sus actividades más reprobables si continuaban molestándole. Se asustaron. Tu padre conocía tramas muy turbias y contaba con un imperio mediático para ventilarlas. El Mossad consideró que era un riesgo que no podían correr. Un equipo dekiddonesse encargó de que su muerte y la de tus dos hermanos pareciera un accidente. Loskiddones son maestros en asesinar personas aparentando que la muerte ha sido fruto de una súbita enfermedad o un suceso casual.


  —¿Tienes evidencias de lo que dices?


  —Tan sólo mi convicción personal. Esta gente son artistas del asesinato. No suelen dejar pruebas de sus trabajos.


  Alberto sentía como el vértigo le volvía a invadir la cabeza. No sabía a qué carta jugar. Había un punto favorable a Peter. Su padre le había dicho que si algo le ocurría, podía confiar en él.


  —Dime otra cosa, Peter. Según Ariel Shavit, entre los documentos encontrados por Saunière en Rennes-le-Château existía un antiquísimo código capaz de descifrar el contenido oculto de la Torá. Parece ser que los templarios lo habrían encontrado excavando bajo los cimientos del Templo de Salomón. ¿Realmente presionó el Mossad a mi padre para que les revelara lo que sabía al respecto?


  —Sin duda. Tu padre dedicó mucho tiempo a investigar ese misterio. Lo sé porque recorrimos juntos una parte del camino. Intercambiamos información e impresiones durante años. No obstante, en los últimos meses de su vida se volvió críptico. Me daba largas diciéndome: «Éste es un tema que ya no me interesa, Peter». Sin embargo, estoy convencido de que descubrió algo importante. Por algún motivo se guardó la información para sí. Quién sabe si ahí reside la clave de su muerte.


  Alberto aprovechó ese momento de reflexión para recuperar la iniciativa.


  —Nosotros te hemos contado mucho ¿Qué sabes tú de Rennes-le-Château? ¿Cuál es su secreto y dónde se oculta?


  Peter sonrió.


  —Os voy a revelar alguna de mis impresiones, que no se apartan demasiado de las vuestras. Comparto la opinión de que si queremos seguir la pista del tesoro, debemos fijarnos precisamente en las pruebas que Saunière trató de borrar, en vez de aquellas claves que dejó a la vista de todo el mundo. Estas últimas reflejan la filosofía de la sociedad secreta a la que pertenecía, pero dudo que nos lleven a ningún documento que podamos tocar con nuestras propias manos.


  —Pues pasemos a las pistas que nos pueden conducir al tesoro -se apresuró a decir Isabel, tan práctica como siempre.


  —Muy bien. Como ya habéis señalado, Marie de Négri, marquesa de Hautpoul de Blanchefort, tiene la llave. Los señores de Rennes-le-Château, es decir, la familia de Hautpoul, eran propietarios de una cripta en el interior de la iglesia. Sabemos que existió porque se menciona en el registro parroquial que abarca los años de 1694 a 1726, pero alguien se encargó de borrar los registros donde se señalaba la localización de la cripta subterránea. Esa misma persona debió de tapiar la entrada con el deliberado propósito de ocultarla. ¿Quién? El principal sospechoso, claro está, es el abad Antoine Bigou, confesor de Marie de Négri.


  —¿Por qué estás tan seguro? -preguntó Alberto.


  —Fue Antoine Bigou quien colocó en 1791 la losa y la lápida de Marie de Négri en el cementerio de Rennes-le-Château. La cosa no tendría nada de extraño si no fuera porun pequeño detalle.La marquesa había fallecidodiez años antesy en su sepultura del camposanto no hay rastro de cuerpo ni huesos. Lógicamente hay que suponer que fueron depositados en la cripta familiar. Sin embargo, no podemos estar seguros porque en el certificado de defunción de la marquesa expedido por el abad Bigou, a éste seleolvidó mencionar el lugar donde fue enterrada, lo cual es muy inusual tratándose de un miembro de la nobleza. Y Marie de Négri, marquesa de Hautpoul de Blanchefort, descendía nada menos que de Bertrand de Blanchefort, sexto Gran Maestre de la Orden del Temple.


  —¿Por qué haría el abad Bigou algo así? -preguntó Alberto, sumamente intrigado.


  —Cuestión de fechas. 1791 marca el pistoletazo de salida a la persecución del clero durante la Revolución Francesa. Su vida estaba en grave peligro y tuvo que exiliarse. Como confesor de Marie de Négri, estaría en el secreto de valiosos documentos relacionados con los templarios, pero huir con ellos era demasiado arriesgado o sencillamente imposible. Así que posiblemente hizo cuanto se le ocurrió para ocultarlo de los revolucionarios franceses. Al mismo tiempo, anticipando su propia muerte, decidió dejar una serie de pistas, que fueran sólo visibles para quienes ya previamente estuvieran en el secreto. Su intención era ocultar el tesoro o los documentos de manos enemigas, no provocar que se perdieran para siempre.


  —¿Y tú crees que Saunière desenredó la madeja un siglo más tarde? -inquirió Isabel.


  —Exacto -dijo Peter con especial énfasis-. En sus trabajos de reconstrucción de la iglesia debió de hallar la entrada secreta a la cripta de los señores de Rennes-le-Château. Dueño de la iglesia, Saunière descendería a la cripta en solitario y hallaría los valiosísimos documentos que tantos ríos de tinta han hecho correr. Tal vez también reliquias de gran valor. En cualquier caso, el astuto sacerdote se apresuró a borrar nuevamente las huellas del delito reformando por completo todo el suelo de la iglesia. Como sabéis, Saunière era un maestro consumado en suprimir las pistas que no le convenían.


  —Ya que te veo tan informado, permíteme hacerte otra pregunta. En tu opinión, ¿Saunière realizó sus hallazgos por casualidad y en solitario, o formaba parte de un grupo que sabía lo que buscaba?


  Peter meditó unos instantes su respuesta.


  —Como dijo Benjamin Disraeli, primer ministro inglés en la época de la reina Victoria: «Los gobiernos tienen que tratar no solamente con ministros, reyes y emperadores de otros países, sino también con sociedades secretas que tienen agentes infiltrados en todas partes y pueden dar al traste con los planes trazados por cualquier gobierno». La única respuesta coherente es que Saunière perteneció a una sociedad secreta.


  —¿Qué tipo de sociedad? -quiso saber Alberto.


  Peter rio jovialmente.


  —Oye, que me habías invitado a comer, y esto parece un interrogatorio a un pobre hombre en ayunas. Os propongo recuperar fuerzas con una buena comida catalana y continuar después.


  Capítulo 58


  YA en los cafés, tras una opípara comida, Alberto volvió a la carga.


  —No te queremos presionar, pero es que antes nos dejaste con la miel en los labios. ¿A qué tipo de sociedad perteneció Saunière?


  —Ya que tu cocinera se ha comportado excelentemente, os responderé. En realidad, vuestras observaciones en la iglesia de Rennes-le-Château os permiten llegar muy cerca de verdad. En la decoración de la iglesia Saunière no se dedicó a borrar signos que revelaran sus creencias. Todo lo contrario. Su ornamentación las muestra a todos los que comparten su ideario, aunque de modo tan hábil que no pueda ser acusado de heterodoxo. Por un lado enlaza con los cristianos gnósticos. Vosotros ya os percatasteis del prominente tratamiento que da a la figura de María Magdalena, así como sus veladas críticas a la Iglesia oficial de Roma, dos características inequívocas de los cristianos gnósticos. Por otro lado, la frase en clave de Constantino: «Con este signo el Temple vencerá», alude a los templarios, cuyos ritos secretos eran esencialmente gnósticos. No por casualidad, cátaros y templarios fueron condenados por la Iglesia oficial.


  —Alberto y yo -intervino Isabel- estuvimos discutiendo acerca de si todavía existían los templarios.


  —Sí y no -repuso Peter-. Como ya sabéis, la orden fue disuelta oficialmente, pero en ciertos lugares pudieron seguir existiendo en secreto. En Portugal, por ejemplo, se limitaron a cambiarle el nombre a la sociedad que pasó a denominarse la Orden de los Caballeros de Cristo. Más sencillo imposible. Otro santuario para los templarios fue Escocia. Roberto el Bruce, rey de Escocia, había sido excomulgado por el Papa. Esa circunstancia confería un enorme atractivo a las tierras escocesas, porque hacía de ellas uno de los pocos lugares donde el alargado brazo de la Iglesia no podía alcanzarlos. A la sazón, Escocia se hallaba enzarzada en una sangrienta lucha por la independencia de su país contra los ingleses y todos los hombres de armas dispuestos a abrazar su causa eran recibidos con entusiasmo.


  —¿Fue decisiva su participación en la contienda? -se interesó Alberto.


  —Durante los años 1306 y 1307 Roberto el Bruce sufría un revés tras otro. Sin embargo, al poco de ser disuelta la orden por el Papa, el monarca rebelde logró remontar, contra pronóstico, una situación desesperada y empezó a recuperar sistemáticamente su reino de manos de Inglaterra; venció en el decisivo enfrentamiento de Bannockburn de 1314. El Temple, como el Cid Campeador, seguía ganando batallas después de muerto. Finalmente en 1329, el Papa levantó la excomunión que pesaba sobre Roberto el Bruce y al poco publicó una bula en la que reconocía su derecho al trono. Roberto el Bruce hubiera disfrutado más de tan excelente noticia de no haber fallecido diez días antes. Fue sucedido por su hijo DavidII a la tierna edad de cinco años.


  —¿Qué paso entonces con los caballeros del Temple que habían ayudado al rey en su lucha por la independencia? -quiso saber Alberto.


  —Si Escocia volvía a formar parte de la cristiandad, era ine-vitable que los templarios dejaran de ser visibles y pasaran a la clandestinidad. Afortunadamente para ellos, durante el período de transición la Regencia fue desempeñada por un templario, perteneciente a la familia Moray, que gobernó en nombre del rey niño. Este hecho les proporcionó el tiempo y el poder que necesitaban para organizarse como sociedad secreta. Así que no debe sorprendernos que en las ceremonias iniciáticas de la masonería aparezcan los elementos típicos de los templarios. Sin necesidad de salir de Escocia hallamos la capilla de los Saint-Clair de Rosslyn, donde coexisten los símbolos masónicos con los templarios, incluyendo la cabeza del polémico Baphomet. Más claro, el agua. Y no sólo allí. Dondequiera que encontremos restos de losas sepulcrales templarias, podemos ver tumbas con símbolos inequívocamente masónicos. La fusión de templarios y masones está escrita sobre piedra en toda Escocia.


  —Así que, en tu opinión, detrás de la fundación de la masonería se encuentran los descendientes de los caballeros templarios -resumió Isabel.


  —No es una idea original mía. Andrés Ramsay la expuso públicamente por primera vez en 1736 en un célebre discurso pronunciado en la logia francesa de Luneville. Con independencia de que podamos encontrarlo más o menos creíble, el hecho histórico es que a partir de dicha fecha se extiende por Francia el rito de la masonería escocesa repleto de símbolos y ceremoniales alusivos a sus orígenes templarios. Indudablemente, la sociedad secreta a la que perteneció Saunière tuvo su origen en alguna logia masónica francesa practicante del Rito Escocés.


  —Aun así -objetó Isabel-, todavía nos faltaría encajar una pieza del puzzle. Encima de la frase anterior hallamos una cruz con una rosa incrustada en su centro, de color… ¡rosa! El mismo signo y color que aparece dominando las catorce estaciones del viacrucis en el interior de la iglesia. Por no hablar de la tumba coronada por la cruz y la rosa del padre Gellis, íntimo amigo de Saunière. El símbolo de los rosacruces aparece constantemente. ¿Quiénes son y qué pintan exactamente en todo este embrollo?


  Peter no pudo evitar que una burlona sonrisa apareciese en su rostro antes de contestar a Isabel.


  Capítulo 59


  WASHINGTON D. C. En un despacho muy cercano al despacho oval de la Casa Blanca dos personas conversan relajadamente.


  —La invasión de Irak ya está decidida. Sólo falta concretar la hora y el día. Nuestros objetivos se están cumpliendo a la perfección. No sé de qué te preocupas.


  —Nuestro ideario es muy amplio. Y el presidente Bush duda sobre llevar a cabo nuestras propuestas más ambiciosas. Si el asunto de Irak no sale bien, va a ser difícil que le podamos convencer de los demás.


  —Ya había pensado en eso. ¿Has oído hablar de profecías autocumplidas?


  —Claro. Si alguien cree profundamente en que algo va a suceder y tiene el poder para conseguirlo, así ocurrirá con toda probabilidad.


  —Exactamente. Ya sabes el interés que tiene el presidente Bush por la Biblia y toda esa tontería de las profecías del Antiguo Testamento respecto a Israel. Imagínate por un momento que los cinco primeros libros de la Biblia estuvieran escritos en clave y que un programa informático fuera capaz de descodificarlos.


  —Ya me conozco la historia. No me trago ese rollo.


  —Yo tampoco. No obstante es un rollo que sí interesa a nuestro presidente. Haz un esfuerzo mental y piensa en la posibilidad de que un antiguo texto tenga la clave para crear un programa informático que permita descodificar la Biblia. ¿Qué pasaría si, ¡oh casualidad!, los mensajes cifrados contuvieran profecías que se ajustaran milimétricamente a nuestro ideario?


  —Hombre, si me lo pones tan fácil… En ese caso es posible que Bush dejara de lado el análisis racional de los hechos para intentar que se cumplieran las profecías ocultas en la Biblia. Sólo hay un problema. No existe ni el texto antiguo ni el programa informático del que me hablas.


  —¿Y qué hacemos habitualmente cuando algo no existe pero nos interesa? Muy fácil. Lo fabricamos. En este disquete se halla la solución a nuestros problemas.


  —Vaya. ¿Crees que el presidente se va a tragar esto?


  —Depende de lo creíble que sea la historia que le contemos. Precisamente una Unidad de Asuntos Encubiertos está trabajando en ello.


  Capítulo 60


  —¡AH! -exclamó afectadamente Peter-. La sociedad rosacruz es tan misteriosa que ni siquiera podemos asegurar que haya existido jamás.


  Alberto protestó.


  —¿Qué me dices de los opúsculosFama,ConfessioyBodas químicaspublicados a principios del sigloxvi o de las pintadas rosacruces que contempló París en el verano de 1623? De la lectura de los escritos rosacruces se desprende sin dificultad una filosofía muy determinada. Eran cristianos, pero, al igual que los gnósticos, no reconocían la autoridad de la Iglesia romana y propugnaban la libertad de conciencia para interpretar el mensaje de Jesús y las Sagradas Escrituras.


  —Seguro que el Papa no colocaría los libros rosacruces en la estantería de sus obras favoritas -aventuró Isabel con una sonrisa.


  —No creo.FamayConfessio condenan al Papa por blasfemo contra nuestro señor Jesucristo, nada menos. También le tildan de tirano y hasta de anticristo. Seguidores de Jesucristo, pero con libertad de conciencia para interpretar sus palabras sin seguir los dictados del Papa romano a quien odian con vehemencia. ¿No sería ése el sentir de los descendientes de los caballeros del Temple trescientos años después de su disolución oficial?


  Isabel, que ya sabía por dónde iba Alberto, le interrumpió para dar otra visión académicamente más aceptable.


  —No hace falta recurrir ni a masones ni a templarios. Los manifiestos rosacruces pudieron haber sido escritos por protestantes alemanes. Alemania, desmembrada en numerosas regiones autónomas, era explotada por Roma en esa época. La corrupción era el pan nuestro de cada día: tráfico de beneficios religiosos, simonía, venta de indulgencias y sinecuras, subarriendo de prebendas, excomuniones políticas… Aquello era la versión italiana dela dolce vitacon cargo al peculio de los alemanes. Por dicho motivo caló tanto en esas regiones el mensaje protestante de que el Papa estaba inhabilitado por la corrupción para impartir directrices sobre la interpretación de las sagradas escrituras.


  Peter tomó nota, una vez más, de la afilada inteligencia de Isabel. Inevitablemente, resultaría necesarioocuparse de ella de una forma u otra. Sin embargo, por el momento debía aparentar cordialidad.


  —No te falta razón, Isabel -dijo en tono elogioso-. No obstante, ¿te has parado a pensar si los masones, en cuyos orígenes pueden estar los templarios, trabajaron desde la sombra para alentar los movimientos protestantes contrarios a la Iglesia? Disentir de Roma implicaba la muerte. Su principal objetivo debía ser, por consiguiente, minar su poder e influencia. Y los manifiestos rosacruces anuncian una revolución como resultado del progreso de las ciencias. Ésa fue la clave del declive de Roma. Ni siquiera los desmanes de la Iglesia le hicieron tanto daño como el progreso en el conocimiento. Al haberse opuesto y condenado durante tanto tiempo a la verdad que buscaban las ciencias, su peso moral sufrió un golpe durísimo del que no se ha repuesto jamás. Muchísimos europeos perdieron su confianza en el Papa.


  —Este tema también lo tratamos con Alberto -recordó Isabel-. Ahora bien. Más allá de que Descartes viajara a Alemania para ponerse en contacto con los invisibles rosacruces, ¿existe alguna prueba de que rosacruces o masones descendientes de templarios hayan fomentado el desarrollo de las ciencias occidentales?


  —Haberlas haylas -adujo Peter con sorna-. ¿Te suena de algo la Royal Society de Londres?


  Isabel estaba de suerte. Hacía menos de tres meses había estudiado aquel tema para un examen.


  —Por supuesto -respondió con suficiencia-. Es la academia independiente del Reino Unido dedicada a promover la excelencia en las ciencias. Fundada en 1660, entre sus primeros miembros encontramos hombres de la talla intelectual de Robert Hooke, Boyle y Newton entre otros muchos. La historia de la ciencia está ligada a dicha academia, que contribuyó decisivamente al desarrollo del que hoy gozamos en Occidente. De hecho, no se puede explicar la revolución científica que trasformó la sociedad occidental de medieval en moderna sin la existencia de la Royal Society de Londres.


  Peter asintió con la cabeza en señal de aprobación.


  —Los inicios conocidos de dicha sociedad -expuso pausadamente- se remontan a 1645, cuando un grupo de científicos comienzan a reunirse regularmente en Oxford y Londres para compartir informaciones sobre sus descubrimientos. Entre ellos estaba Robert Boyle, miembro fundador de la Royal Society. Pues bien, Boyle, en cartas escritas entre 1646 y 1647 a personas muy selectas, se refiere a esa agrupación de científicos de la que formaba parte como «Colegio Invisible».


  —¡Ésa era la expresión habitualmente utilizada para referirse a los rosacruces! -exclamó asombrado Alberto.


  —La cosa no acaba ahí -continuó Peter con voz pausada-. Entre los escasísimos datos que se conocen con certeza de los primeros tiempos de la masonería se halla la fecha de admisión de Elías Ashmole, miembro fundador de la Royal Society. Él mismo escribió en su diario que el 16 de octubre de 1646 fue admitido a una logia masónica en Warrington. También está documentado que Robert Moray, futuro primer presidente de la Royal Society, ingresó en una logia masónica de Edimburgo el 20 de mayo de 1641. Precisamente Moray hizo más que ningún otro individuo para lograr la creación de la Royal Society, persuadiendo al rey CarlosII para que la fundara bajo su manto protector.Casualmente, sólo existieron doce miembros fundadores, como los apóstoles.


  Isabel estaba impresionada. La historia de Europa, y por extensión del mundo, estaba bañada por subterráneas corrientes que empujaban sus aguas hacia lugares muy precisos. Sin embargo, seguía teniendo una duda.


  —¿Existieron entonces los rosacruces? -preguntó a Peter movida por la curiosidad.


  —Ya te he dicho que es un misterio. En mi opinión fue un invento publicitario genial creado por un grupito de masones que compartían el afán de que las ciencias prosperasen. La campaña publicitaria fue un gran éxito. Con sólo tres manifiestos y unas cuantas pintadas en París, toda la Europa ilustrada hablaba de ellos. El objetivo de difundir ideas tan revolucionarias para aquella época se había cumplido con creces. Como las ideas eran peligrosas, fueron combatidas. En Francia y otros países se desencadenó una caza de brujas contra los rosacruces. Nunca se encontró a ninguno porque no existían. Mientras tanto los masones, ocultos a las miradas inquisitoriales, acabaron consiguiendo el objetivo proclamado por los manifiestos rosacruces.


  —La fundación de la Royal Society -concluyó Isabel-. Protegidos por un país protestante como Inglaterra, donde el Papa no tenía autoridad, pasaron deColegio InvisibleaVenerado Colegio Visible de las Ciencias. Jugada maestra. El resto es historia.


  Alberto no estaba del todo convencido.


  —Sin embargo los masones también tienen ritos rosacruces y han existido muchas sociedades que se han denominado a sí mismas rosacruces.


  Peter adoptó un aire doctoral.


  —Si fueron un invento publicitario o bien algo más carece de relevancia a nuestros efectos. Lo importante es que las ideas de sus manifiestos tuvieron tanto éxito que muchas logias masónicas las adoptaron como propias. Y las que practicaban ritos templarios no tuvieron ninguna dificultad en añadir a su particular imaginería los símbolos descritos en los manifiestos rosacruces que, no lo olvidemos, eran los propios de las órdenes de caballería.


  —El tema es apasionante y nos daría para seguir hablando durante horas -intervino Alberto-. Ahora bien, la pregunta que a nosotros nos interesa de verdad es: ¿A qué sociedad secreta pertenecía Saunière? ¿Qué sabes tú, Peter?


  Peter reflexionó. Estaba hablando más de lo que le hubiera gustado. Sin embargo, si quería ganarse su confianza debía darles algo más de información, aunque no toda.


  Capítulo 61


  PETER se aclaró la garganta antes de proseguir.


  —Vayamos por partes. La masonería, en teoría, es una gran familia en la que sus miembros pueden fundar distintas logias con ritos propios siempre que respeten unas reglas y principios comunes cuya base es la creencia en Dios como elGran Arquitecto del Universo.Así, por ejemplo, una logia puede practicar ritos de simbología templarios, y otra logia preferir la imaginería de los rosacruces. En cualquier caso, en la Francia de principios del sigloxviii, la masonería se difundió siguiendo la tradición escocesa que hunde sus raíces en el Rito Escocés Rectificado. Dicho rito masónico se caracteriza por su pretensión de conservar una filiación espiritual con los templarios y de profundizar en el estudio del cristianismo esotérico, tal como hicieron los caballeros incluidos en el círculo interior del Temple. Masones practicantes de este rito añadieron posteriormente simbología rosacruz y fundaron la logia masónica en la que ingresó Saunière.


  —Menudo follón -comentó Isabel-. ¿Por qué mezclar símbolos de rosacruces y templarios?


  Peter decidió hablar un poco más.


  —Hay tantos motivos como hombres existen, Isabel. Sin embargo en este caso conozco la verdadera razón. Los manifiestos rosacrucesFamayConfessiobendicen a quien realmente sepa comprender la Biblia, alegando que «desde el principio del mundo no ha sido dado a los hombres un libro más estimable, más excelente, ni más admirable y saludable». LaConfessio prosigue afirmando que en los signos y letras que Dios ha incorporado en la Biblia están expresadas todas las cosas. Por eso se pregunta textualmente: «¿No sería valioso poder leer el único libro, y con esta lectura comprender todo lo que ha sido, es y será?».


  Alberto saltó como un resorte.


  —¡Los opúsculos rosacruces ponen de manifiesto que quien los escribió creía que la Biblia estaba escrita en clave y que podía ser descodificada para leer el pasado y el futuro! Seguro que Saunière y la logia a la que pertenecía tenían como objetivo principal encontrar los documentos que permitieran descodificarla.


  —O al menos, una copia de éstos -apuntó Peter-. Desde luego, no creo que Saunière hallara nada por azar. Pertenecía a una logia que sabía muy bien lo que buscaba. No sé si sabéis que Alfred, el hermano de Saunière y también sacerdote, fue preceptor de la familia Chefdebien hasta que lo despidieron por robar parte de los archivos familiares. Pues bien, el marqués de Chefdebien fue un masón del Rito Escocés Rectificado y fue precisamente él quien defendió el origen templario de los masones en la célebre reunión de Wilhelmsbad.


  A Alberto le parecía que varias de las piezas del puzzle comenzaban a encajar, aunque todavía faltaban las más importantes. Y una de ellas era Peter.


  —Resulta sorprendente la gran cantidad de información que manejas. ¿Perteneces tú también a alguna logia masónica o a otra organización secreta? -inquirió Alberto.


  La cara de Peter no reflejó ningún signo externo de emoción. Desde luego no pensaba revelar más información a cambio de nada, así que recurrió a la vieja táctica de responder con otra pregunta.


  —¿Qué pistas te dejó tu padre para encontrar lo que estamos buscando?


  Alberto no contestó y se hizo un embarazoso silencio que Peter decidió romper. Estaba seguro de que el padre de Alberto le había dejado determinadas claves que podían conducir al anhelado tesoro. Era el momento de poner las cartas boca arriba.


  —Ya ves, Alberto. Tú no me quieres dar una información que te reservas para ti y podrías compartir conmigo si lo estimaras oportuno. Sin embargo me preguntas sobre cuestiones que yo tal vez no esté autorizado a revelar. No te preocupes. Respeto tu silencio. Eres libre de actuar como te plazca. Faltaría más. Te propongo lo siguiente. Yo todavía tengo que quedarme en España para realizar una serie de gestiones. La conversación de hoy ya ha sido suficientemente densa. Un descanso será bienvenido. Nos vemos pasado mañana otra vez en tu casa. Podríamos quedar para comer. Así nos damos un tiempo para reflexionar sobre si queremos compartir o no la información que cada uno de nosotros posee.


  Alberto agradeció su partida, pues ardía en deseos de examinar esas pistas que su padre le dejó y que había decidido mostrar a Isabel justo cuando la llamada de Peter interrumpió su propósito.


  Capítulo 62


  ALBERTO le mostró a Isabel los objetos que su padre le había ido dejando en una especie de disparatada yincana. La litografía del cuadroLos pastores de la Arcadia de Nicolás Poussin, una trasparencia con el dibujo de una estrella de cinco puntas dentro de un pentágono, una llave metálica con las inscripciones «Esperanza» y «Alberto Llopart» y, por último, una placa con la siguiente leyenda grabada en su acero: «La République: Les Sauzils, St. Ferriol, Granès y Coustaussa». Cuatro pueblos de la República Francesa muy próximos a Rennes-le-Château:


  —Con estos elementos ni Sherlock Holmes sería capaz de descubrir al asesino -opinó Alberto.


  Isabel lo miró con ojitos irónicos.


  —Siento decirte que hasta su simplón colaborador, el inefable Watson, sabría adivinar que el principal sospechoso es siempre el mayordomo.


  —¿Qué me quieres decir, Isabel?


  —Pues que la primera pista salta a la vista, guapetón. ¿No te has dado cuenta de que el tamaño de la trasparencia es idéntico a la litografía del cuadro de Poussin que te dejó tu padre?


  —¿Y a dónde nos lleva eso? -inquirió Alberto encogiéndose de hombros con indiferencia.


  —Eso es lo que vamos a ver a continuación -propuso Isabel.


  Alberto contempló el resultado de superponer la trasparencia al cuadro. En él se podía observar cómo tres pastores -entre sorprendidos e intrigados- habían descubierto una tumba en medio de un idílico paisaje que representa la Arcadia. En el sepulcro se podía leer una inscripción que los pastorcillos no sabían cómo interpretar: «Et in arcadia ego». Y en la Arcadia yo. Es decir: Y en el paraíso yo, la Muerte. Una mujer apoyaba su brazo reconfortante sobre el hombro de uno de ellos. Su expresión tranquila y sabia sugería que ella sabía algo que los pastores desconocían. El dibujo de la trasparencia -una estrella de cinco puntas dentro de un pentágono- conformaba una estructura armónica con el cuadro.


  Isabel procedió a medir los ángulos y las líneas para confirmar su primera impresión visual.


  —El ojo de la mujer está exactamente en el centro mismo del pentagrama.[7]


  —Está claro queellaesla que sabe. No creo que Poussin dibujara su ojo en un lugar tan preciso por mera coincidencia -coligió Alberto.


  —Por supuesto que no -corroboró Isabel-. Muchas de las antiguas obras maestras de la pintura se han compuesto de acuerdo con un sistema de líneas basadas en divisiones geométricas. Aquí parece que Poussin utiliza un sistema basado en la estrella de cinco puntas enmarcada en un pentágono. Es decir, un pentagrama. Fue una figura muy utilizada por los artistas del Renacimiento. Sin embargo, es muy raro que la empleara un pintor en fecha tan tardía como el año 1640. ¿Se te ocurre algún motivo? Al fin y al cabo, tú eres el especialista en temas esotéricos.


  A Alberto le pareció gracioso que Isabel le pudiera considerar especialista en algo tan etéreo y poco tangible.


  —Lo único que me viene a la mente es que los pitagóricos adoptaron el pentagrama como su seña de identidad, pero no sabría decirte el porqué.


  Isabel rio con buen humor.


  —En el porqué te puedo ayudar yo. La forma más sencilla de hallar el número Fi es a través de un pentágono regular como el de esta litografía. Verás: si dibujamos un pentágono regular, es muy fácil trazar una línea en su parte superior que forme un triángulo isósceles. Pues bien, si dividimos su base por cualquiera de los otros dos lados hallamos el número Fi.[8] A partir de un pentágono regular, cualquiera puede dibujar una estrella de cinco puntas. Basta trazar cinco diagonales que unan los cinco ángulos del pentágono. Los pitagóricos observaron que cada diagonal es cortada por otras dos diagonales, y que sorprendentemente, cada segmento está en proporción Fi respecto al todo.[9] Más todavía. Si dibujamos otras cinco diagonales en el pentágono interior, crearemos una nueva estrella invertida. Podemos proceder así indefinidamente. Pentágonos y estrellas de cinco puntas se reproducen en escalas cada vez menores. Cada uno tiene razón Fi con respecto a su antecedente a mayor escala.[10]


  Alberto observó a Isabel con expresión estupefacta, como si acabara de oír disertar a una extraterrestre.


  —No me mires así, hombre -protestó Isabel-. Piensa que cualquier estudiante de Historia del Arte que se precie debe dominar estos conceptos. El número irracional Fi ha sido considerado desde la antigüedad como el número de oro o divina proporción. Leonardo da Vinci lo denominó la sección áurea. Para numerosos artistas representaba la máxima expresión de la belleza, la proporción perfecta. De ahí que aparezca en innumerables edificios y obras de arte desde la antigüedad hasta nuestros días.


  Alberto trató de reaccionar para no parecer un ignorante a los ojos de aquella belleza con vocación de calculadora.


  —Si mal no recuerdo, en clase de matemáticas me explicaron que Fi es un número irracional porque sus dígitos decimales se extienden hasta el infinito sin que exista una secuencia de repetición que lo convierta en un número periódico.


  —Por eso simplificamos y lo dejamos en 1,618 para entendernos -resumió Isabel.


  —¡1618! -exclamó Alberto con las pupilas dilatadas por la emoción-. Ése es el número de la cuenta suiza que mi padre me dejó escrita en clave. Es imposible que se trate de una simple coincidencia.


  —Completamente imposible -asintió Isabel-. ¿No eras tú quien me había dicho que el cuadro de Poussin podía ser algo así como el plano del tesoro? Parece ser que tu padre era uno de los que así lo creían.


  —Quizás sí, pero no veo cómo…


  —Tenemos dos figuras geométricas -cortó Isabel-. Una de ellas, el pentagrama, es la base de la composición del cuadro que contiene el plano del tesoro. Si a eso le sumas que tu padre nos ha dejado señalados cuatro puntos en forma de pueblos muy cercanos a Rennes-le-Château, el siguiente paso lógico es mirar un mapa de la zona y ver qué relaciones encontramos. ¿Tienes alguno?


  Alberto por fin sintió que podía aportar algo útil.


  —Espérame aquí. Tengo exactamente lo que necesitas.


  Capítulo 63


  ALBERTO regresó muy ufano.


  —Aquí tienes el mapa IGN 2347 OT Quillan/Alet-les-Bains. Como está ideado para gente a la que le gusta el senderismo, están señalizadas las iglesias y hasta las fuentes.


  Isabel estaba sorprendida.


  —Vaya, vaya. Esto no me lo esperaba. Acostumbrada a verte conduciendo tu flamante Mercedes descapotable, no te imagino desplazándote a pie por estrechos senderos.


  —La verdad es que no lo he utilizado. Lo vi un día en la librería de viajes Altaïr, y lo compré con la idea de practicar el senderismo por aquella zona tan bella y misteriosa. Sin embargo, lo fui posponiendo y…


  Isabel sonrió mientras desplegaba el mapa sobre una gran mesa.


  —Esto ya está más en tu línea. En fin, dejémonos de preámbulos y localicemos los puntos en el mapa. Aquí están: Les Sauzils, St. Ferriol, Granès y Coustaussa. Los cuatro vienen marcadas por un círculo coronado por una cruz, lo que indica la presencia de una iglesia. Ahora falta ver qué hacemos con ellas.


  Alberto se percató enseguida de que las cuatro iglesias formaban una estructura geométrica muy determinada.


  —Parece que forman parte de un círculo -señaló-. Si unimos las cuatro tendríamos aproximadamente tres cuartas partes de la mitad de una circunferencia.


  Isabel contempló detenidamente el mapa. Alberto estaba en lo cierto. Rápidamente cogió un compás y una regla para comprobar las medidas.


  —Teniendo en cuenta que el cuadro de Poussin está dibujado según el esquema geométrico del pentagrama y que tu padre nos ha dejado señalados cuatro santuarios que forman un círculo perfecto, propongo coger el mapa y buscar un pentagrama sobre el terreno.


  Aquello fue coser y cantar para Isabel. La distancia de separación entre Granès y Coustaussa era exactamente la quinta parte del círculo, lo cual creaba un pentágono regular a primera vista. No obstante, recordando sus conocimientos de dibujo técnico, prefirió realizar unos sencillos cálculos antes de trazar el dibujo. Como los pentágonos regulares son polígonos de cinco lados iguales con ángulos también iguales, la línea de unión entre Granès y Coustaussa formaba uno de los cinco lados. Asimismo, cualquier pentágono regular está formado por tres triángulos isósceles superpuestos con dos lados iguales y otro desigual cuyos ángulos son 36, 72 y 72 grados. La línea que unía las iglesias de Granès y Coustaussa era necesariamente el lado desigual de un triángulo isósceles por su situación dentro del círculo. Así que Isabel disponía de suficientes datos para trazar el pentágono con precisión geométrica: el radio de la circunferencia, uno de los cinco lados iguales del pentágono, y uno de los lados desiguales de un triángulo isósceles junto con sus grados. Una vez trazado el pentágono, sólo tuvo que unir con cinco diagonales sus cinco ángulos para crear un pentagrama.


  —Ha sido mucho más sencillo de lo que pensaba -dijo Isabel casi lamentándose.


  Alberto contempló el resultado como si acabara de mostrarle un número de magia asombroso. Definitivamente, Isabel disponía de recursos insospechados.


  —Mi padre también nos dejó una trasparencia con la estrella de David inscrita en una circunferencia. ¿Podrías dibujarla en el mapa?


  Isabel tardó todavía menos. Las marcas eran diáfanas. Teniendo en cuenta que la distancia entre Sant Ferriol y Les Sauzils sumaba la sexta parte de la circunferencia, dibujar la estrella de David no presentaba especial dificultad. Ésta es una estrella de seis puntas formada por dos triángulos equiláteros superpuestos -unohacia arriba y el otro hacia abajo- con todos los lados iguales y seis ángulos de 60 °. Sant Ferriol y Les Sauzils conforman dos ángulos dados de seis. El tercero debía hallarse necesariamente en el centro superior del círculo. Uniendo Les Sauzils con ese tercer ángulo, trazó uno de los lados del triángulo cuyo vértice apuntaba hacia arriba. Después, trazó otra línea recta desde Les Sauzils hasta el final de la circunferencia para hallar su base. Desde allí no tuvo más que dibujar una línea recta hasta el centro superior del círculo para que el primer triángulo se hiciera visible. Teniendo ya uno, bastaba dibujar su gemelo invertido con vértice en Sant Ferriol.


  Alberto observó admirado el resultado de las figuras geométricas sobre el mapa.


  —Con los datos que teníamos las figuras ya estaban definidas -afirmó Isabel con una amplia sonrisa-. Sólo he tenido que unir los puntitos. Nada más.


  —¿Te has fijado que la iglesia de Espéraza está en el centro exacto del pentagrama? -inquirió Alberto.


  —Es justamente el centro del círculo. Y por cierto, ¿no está escrita en la llave de tu padre la palabra «Esperanza»? Es casi el mismo nombre.


  Alberto examinó nuevamente la inscripción de la llave.


  —¡Pone «Esperaza» y no «Esperanza»! -exclamó sobresaltado-. Siempre había leído las inscripciones de forma tan rápida y mecánica que sólo veía lo que ya había dado por supuesto en mi mente.


  —¿Y no sería más bien que sólo veías lo que deseabas? -interrogó Isabel.


  —Posiblemente -concedió Alberto-. Hasta hace bien poco, en realidad no quería investigar nada relacionado con el pasado de mi padre. Sólo me interesaba disfrutar de mi vida y poco más. Supongo que inconscientemente ya sabía que de lo contrario podría verme abocado a graves problemas. Por eso preferí creer que las muertes de mi padre y hermanos habían sido producto de accidentes desgraciados. Ahora ya no puedo seguir escondiéndome. Te confieso que todo esto me da miedo, pero no por eso voy a permanecer con la cabeza bajo tierra. Tengo una cita con mi padre en Espéraza.


  Isabel contempló a Alberto. Aquél no era el frívolo millonario que retrataban las revistas del corazón, sino un hombre de verdad.


  —No le demos más vueltas. Si salimos ahora, podríamos pasar otra romántica velada en Carcasona y en cuanto amanezca nos vamos a visitar Espéraza.


  En cuanto acabó la frase, Isabel se sintió culpable por haberse vuelto a dejar llevar por el impulso del momento. Aunque no creía que existiera peligro físico mientras Alberto no decidiera utilizar sus acciones para interferir en las decisiones políticas del imperio mediático Creative Inc., podía estar errada. Ya se había equivocado gravemente en el pasado y no quería repetir errores, pero el dejarse llevar por sus emociones en lugar de seguir controlándolas era una mala señal.


  Capítulo 64


  A las nueve de la mañana el frío todavía era intenso en el pueblecito de Espéraza. Tras una noche de amor apasionado, Alberto e Isabel exhalaban vaho blanco por sus bocas mientras paseaban en silencio por el camino que bordeando el río conducía hasta su iglesia. Gracias al campanario que sobresalía por encima de todas las casas, no existía riesgo de pérdida. Sólo una antigua chimenea de una fábrica ya abandonada podía presumir de ser más alta que la torrecilla de la iglesia.


  —Resulta un poco inquietante recordar que fue el párroco de la iglesia de Espéraza quien confesó a Saunière mientras agonizaba -comentó Alberto.


  —De eso hace ya más de un siglo -observó Isabel-. No creo que el párroco actual nos pueda revelar ninguno de sus secretos.


  —Pero quizás las piedras de la iglesia sí lo hagan -repuso Alberto-. Y no podemos ignorar que existen poderosas organizaciones interesadas en lo que mi padre pudo haber descubierto. Organizaciones que no son precisamente hermanitas de la caridad.


  —Si realmente encontráramos documentos antiguos que permitieran interpretar la Biblia bajo una nueva luz revolucionaria, deberíamos entregarlos inmediatamente a los medios de comunicación más importantes para que todo el mundo tuviera acceso a ellos. Eso sería lo más seguro para nosotros. De todos modos, dudo que de existir, tu padre llegara a tener acceso a ta-les documentos, y de haber sido así se los habrían arrebatado antes de matarle. Lo que me parece más plausible es que tras todo este juego de pistas se encuentre un mensaje personal a modo de testamento espiritual.


  —Quizás estemos a punto de averiguarlo -dijo Alberto girando su mano sobre el pomo de entrada de la iglesia. La puerta cerrada se abrió lentamente. No obstante, como si formase parte de un ritual obligado, se detuvieron antes de traspasarla en busca de alguna señal. En la parte superior de la entrada se podía leer en letras rojas la leyenda: «LIBERTÉ, ÉGALITÉ, FRATERNITÉ».


  Alberto no pudo ocultar su sorpresa.


  —Es chocante encontrar estas palabras presidiendo una iglesia católica.


  —Desde luego -confirmó Isabel-. Libertad, igualdad y fraternidad fue el lema de la Revolución Francesa y durante sus primeros años los sacerdotes y obispos fueron perseguidos con saña. ¡Si hasta crearon un calendario distinto con semanas de diez días para que la gente no supiera cuándo era domingo! En fin, tampoco vamos a extrañarnos. A estas alturas es difícil que en estas tierras del Languedoc haya algo que nos pueda sorprender.


  El altar del interior de la iglesia intentó llevarle la contraria. Extraordinariamente elaborado en ricos mármoles de diferentes colores, la pieza central era diferente a cualquiera que hubieran visto con anterioridad: un triángulo equilátero rodeado por una nube blanca vertical cuyos pliegues y curvas recordaban los de una rosa.


  Alberto fue el primero en hablar.


  —No es corriente encontrar este tipo de altares: el triángulo equilátero representa a Dios. Padre, Hijo y Espíritu Santo. Tres personas distintas y un solo Dios verdadero.


  —El concepto de Dios como Trinidad se repite en las distintas religiones -reflexionó Isabel-. Por ejemplo, en la egipcia con Isis, Osiris y Horus, aunque su trinidad es más cercana que la nuestra. Isis, la madre; Osiris, el padre; y Horus, el hijo, forman un núcleo familiar. He ahí un misterio a la medida de la raza humana.


  Alberto sonrió.


  —Ya se adónde quieres llegar. La religión católica es tan machista que ha usurpado el arquetipo divino de la familia y le ha privado del elemento femenino. Ha dado el gran cambiazo: la Mujer por el Espíritu Santo que nadie sabe exactamente qué es. ¡Y qué quieres! Ya se sabe que nuestra civilización siempre ha sido más bien machista. ¿Para qué queremos una madre si podemos tener al Espíritu Santo que es más misterioso y enigmático?


  —A vosotros, desde luego, os da igual -respondió Isabel-. Si no sois capaces de entender a una mujer cómo vais a…


  Un sacerdote vestido con sotana negra les interrumpió hablando en castellano con fuerte acento francés. Enzarzados en tan bizantinas discusiones no le habían oído llegar.


  —Soy Jean Paul Boyle, párroco de Espéraza -se presentó extendiendo su mano amistosamente hacia ellos. De unos cuarenta y cinco años, complexión robusta y pelo canoso, su rostro emanaba simpatía.


  Isabel y Alberto se presentaron identificando a Barcelona como su ciudad de procedencia.


  —Entonces tú debes de ser Alberto Llopart, el hijo de Julio ¿verdad? -inquirió Jean Paul.


  Alberto miró sorprendido a aquel sacerdote.


  —Lo supuse en cuanto te vi entrar por aquella puerta porque yo era muy amigo de tu padre -reveló Jean Paul-. La última vez que estuvo aquí fue hace poco más de tres años y medio. Recuerdo que era un domingo al mediodía, todo estaba cerrado y su vuelo partía en pocas horas desde Niza. Había pasado diez días visitando la zona y quería despedirse de mí. Mientras degustábamos un café me dejó un sobre lacrado para ti. Me comentó que un día te acercarías a buscarlo desde Barcelona e incluso me dejó una foto tuya para reconocerte. No hubiera hecho falta. Os parecéis mucho. El caso es que lo guardé en un cajón de la sacristía pero nunca apareciste. No es de extrañar. Tu padre murió al cabo de poco y con todo el papeleo en el que te debiste de ver implicado, olvidarías el asunto del sobre. Debe de contener algunas notas y fotos de los lugares más interesantes para visitar en esta zona que a tu padre tanto le gustaba. Si aguardas un momento te lo daré. Luego os invito a un café. Hay mucho de lo que hablar…


  Alberto e Isabel contuvieron la respiración mientras veían como el sacerdote les daba la espalda y se dirigía a la sacristía. Mudos de asombro, guardaron silencio hasta su regreso.


  —Aquí está el sobre -anunció sonriente el párroco de la iglesia.


  —Pues ya nos lo puede entregar si no quiere que disparemos -ordenó una voz en inglés.


  Alberto, Isabel y el sacerdote se giraron en dirección a la voz. Dos hombres encapuchados con pasamontañas los encañonaban con sendas pistolas. No parecían estar de broma.


  El párroco titubeó antes de entregarles el sobre.


  —No sé cuál es su contenido, pero nada vale una vida humana -anunció en voz alta.


  —Una decisión muy sabia. Seguid actuando sabiamente y ni se os ocurra denunciar este incidente a la policía. No os serviría de nada, pero preferimos la máxima discreción. En caso contrario, sufriréis las consecuencias. Sabemos dónde vivís y con quién. Supongo que no querrás que le pase nada a tu madre, Alberto. Y tú Isabel, tienes una hija pequeña a la que cuidar. Así que sed buenos o ateneos a las consecuencias. De momento subid al altar, colocaos de espaldas a la puerta y mantened las bocas cerradas durante cinco minutos.


  Alberto, Isabel y el párroco obedecieron las órdenes. Cuando trascurrió el tiempo establecido, los atracadores ya habían desaparecido sin dejar rastro.


  —¿Y ahora qué hacemos? -preguntó Alberto.


  —De momento, responder a mis preguntas como si se tratara de una confesión -dijo Jean Paul, dirigiéndose hacia la puerta. Tras asegurarse con un rápido vistazo de que no había nadie merodeando por fuera, cerró la puerta de la iglesia e invitó a Isabel y Alberto a acompañarles a la sacristía-. ¿Tenéis motivos para pensar que estos individuos puedan cumplir sus amenazas? -preguntó mirándolos fijamente a los ojos.


  Alberto asintió con un gesto de cabeza.


  —Entonces está decidido: no denunciaré lo que ha sucedido en esta iglesia, pero sí me gustaría charlar largo y tendido con vosotros.


  Capítulo 65


  TRAS la conversación con el párroco, Alberto e Isabel decidieron pasear por las calles de Espéraza mientras trataban de tranquilizarse. Una sospecha rondaba por la cabeza de Alberto.


  —Tan sólo tú y yo sabíamos que veníamos a Espéraza -dijo Alberto expresando sus pensamientos en voz alta.


  Isabel estalló en un arrebato de cólera.


  —¿Estás insinuando que soy una espía? Creo que me he equivocado contigo. Me suele ocurrir. No tengo buen ojo para los hombres. ¿Sabes qué? Lo mejor será volver a Barcelona y olvidar que nos hemos conocido.


  Alberto reconoció la necesidad de plegar velas con celeridad si no quería que la tormenta escapara a su control.


  —No te estaba acusando de nada -aseguró con aplomo-. Pero si sólo tú y yo sabíamos que veníamos aquí, alguien nos tiene que haber estado espiando.


  Isabel se serenó.


  —Disculpa mi reacción. Hemos estado sometidos a demasiada tensión. Ayer mismo comentamos durante la cena en el comedor del hotel que hoy visitaríamos la iglesia de Espéraza. Cualquiera de las mesas de al lado pudo escucharnos, si bien eso implica que nos estaban siguiendo. En tal caso quizás sea una suerte que no hayamos tenido ningún percance personal. Al fin y al cabo, eso es más importante que cualquier documento.


  —Quizás tengas razón. Es el final de la partida y no hay nada que podamos hacer. No obstante, me gustaría dejarle una tarjeta al cura del pueblo para que tenga mi teléfono. No caí en darle ninguna cuando nos despedimos y nunca se sabe si el futuro pudiera deparar alguna otra sorpresa de la que valiera la pena tener noticia.


  Ambos regresaron sobre sus propios pasos hasta la iglesia, pero como la puerta estaba cerrada y nadie contestó a sus llamadas, optaron por tomar un tentempié en un café cercano. Allí Alberto se dirigió al hombre orondo y mayor que los atendió en la mesa.


  —¿Sabes a qué hora abre la iglesia otra vez? -preguntó en un francés con inequívoco acento hispano.


  —Hoy la iglesia permanece cerrada hasta la tarde. Desde que el cura del pueblo de Granès cayó enfermo, nuestro párroco se desplaza hasta allí todos los lunes y miércoles por la mañana para oficiar misa. Después se queda a comer allí y regresa por la tarde.


  Las caras de asombro de Alberto e Isabel animaron al dueño del café a añadir algo más.


  —Siento que no podáis visitar la iglesia, pero bastante hace el pobre. Nuestro párroco está a punto de jubilarse y tampoco se le puede pedir que se desplace sin descanso por las carreteras para tener la iglesia abierta todas las mañanas. Pensad que aquí apenas vienen turistas y los del pueblo tenemos el resto de días para ir a la iglesia.


  —¿Y no tenéis un párroco sustituto? -preguntó Alberto.


  El dueño de la cafetería denegó con la cabeza mirando con extrañeza a aquellos dos turistas tan ávidos por visitar la iglesia de su pequeño pueblo.


  Alberto e Isabel se miraron de hito en hito y tácitamente convinieron en que lo mejor era guardar silencio sobre lo que les había sucedido. Cuando pagaron la cuenta, Alberto formuló una última pregunta antes de irse.


  —Por favor, ¿sería tan amable de indicarme cómo llegar a la calle République? -solicitó Alberto.


  —¡Menuda tomadura de pelo! -exclamó furiosa Isabel en cuanto salieron del café.


  —El falso cura no estaba a punto de jubilarse precisamente. Aquellos tres hombres actuaron compinchados para representar la farsa. Menudo montaje tan absurdo. ¿Para qué? No le encuentro sentido -caviló Alberto mientras se dirigían hacia la calle République.


  —Yo tampoco. Nos tenían que estar siguiendo y haberlo planeado de antemano, pero no se me ocurre el motivo -observó Isabel-. Y por cierto, tampoco sé por qué estamos yendo a la calle République.


  —Porque en la placa de acero que me dejó mi padre aparece grabada la inscripción:La République: Les Sauzils, St. Ferriol, Granès y Coustaussa.


  —Nosotros asumimos que se estaba refiriendo a la República Francesa, pero tú piensas que tal vez quisiera señalarnos una calle -dedujo Isabel.


  —Es tan sólo una corazonada, pero tal vez decidió repetir el truco de Suiza y nos encontremos con un banco en esa calle.


  —No creo que en un pueblecito como Espéraza haya ningún Credit Suisse -replicó Isabel.


  Tras el oportuno paseo resultó que no había ningún Credit Suisse en la calle République, pero sí un Banque Populaire Sud en el número 2 de aquella calle. Su director resultó ser un amable cuarentón de aspecto elegante y espigado que presentaba la ventaja de hablar correctamente el español.


  —En esta zona del sur de Francia tan próxima a su país, somos muchos los que conocemos su idioma. Lamentablemente no le puedo ayudar. No hay ninguna cuenta ni caja de seguridad a nombre de su padre.


  Alberto miró apesadumbrado a la llave con la inscripción de Espéraza y se fijó en el otro nombre grabado en ella: «Alberto Llopart», se podía leer. Tal vez su padre había abierto una caja de seguridad a su nombre. Al revés que en Suiza, en Francia no había cuentas ni cajas secretas, y no perdía nada por probar suerte. Alberto mintió con aplomo.


  —Acabo de recordar que efectivamente mi padre no alquiló una caja de seguridad a su nombre sino al mío: Alberto Llopart. ¿Le importaría comprobarlo?


  Al cabo de unos breves minutos el director del banco regresó.


  —Efectivamente. Existe esa caja de seguridad a su nombre. Su padre tuvo la precaución de dejar pagados los gastos de mantenimiento por anticipado por un período de treinta años. Si cuando gestionó el alquiler hubiera estado trabajando yo aquí, lo hubiera recordado perfectamente. Los habitantes de este bello pueblecito no suelen ser tan previsores. Si nos permite fotocopiar su documento de identidad y rellenar unos formularios, enseguida le facilitaremos la llave para abrirla.


  En cuanto los dejaron a solas, Alberto e Isabel se precipitaron con ansiedad sobre el papelito que reposaba en el interior de la caja de seguridad. Alberto reconoció enseguida la letra de su padre. Cuando leyó su contenido, no se lo podía creer. Isabel se frotó los ojos para ver si despertaba de un sueño.


  Capítulo 66


  EL presidente George Bush clausuró la reunión con una oración. Rezar antes y después de las reuniones se había convertido en una costumbre en la Casa Blanca. El presidente era consciente del momento histórico en que se hallaba el mundo. De las decisiones que tomara dependía en gran parte el destino de la humanidad. La responsabilidad era agotadora. Había noches en las que no podía conciliar el sueño.


  Los análisis eran necesarios, pero muchas veces llevaban a un punto muerto. Había tantos argumentos de peso a favor y en contra de cada alternativa que la decisión final no se tomaba con la cabeza. El instinto, la corazonada o la fe eran el elemento decisivo. Por eso era tan importante orar. Si conseguía escuchar la voz de Dios aunque fuera en un susurro, tomaría las determinaciones adecuadas.


  «No existe libro de instrucciones para ser presidente del país más poderoso del planeta», reflexionó Bush mientras la puerta del despacho oval se abría para dejar pasar a Bob.


  —¿Cómo estás, Buscador? -le preguntó afablemente Bush. Al presidente le gustaba poner apodos a sus colaboradores. Le resultaba más fácil de memorizar e introducía un aire de familiaridad que rompía el protocolo.


  Bob esbozó una gran sonrisa. Si el poder podía medirse por la facilidad con que uno accedía al despacho del presidente, sin duda él era de los más poderosos.


  —No me llames Buscador. Llámame mejor Hallador.


  —¿Tienes el código que descodifica la Biblia?


  —Sí -respondió ufano Bob-. Tal como sospechábamos, Julio Llopart, el padre de Alberto, lo había encontrado y guardado en lugar seguro. Cuando su hijo fue a buscarlo, le pillamos con las manos en la masa y lo rescatamos para nuestro país.


  El semblante de Bush se tornó serio.


  —Es una pena que ese hombre muriese de un ataque al corazón antes de que pudiéramos hablar a fondo con él.


  Bob bajó dos notas su grueso tono de voz.


  —No me extrañaría que le hubieran asesinado. Ya sabes que no éramos los únicos que íbamos tras ese código.


  Bush midió con la mirada a su interlocutor.


  —Espero que no haya muerto nadie en esta acción. No me gustaría enterarme de que se ha derramado sangre innecesaria en una misión tan sagrada.


  El pecho de Bob se hinchó amenazando con salirse de su chaqueta.


  —Puedes estar tranquilo. Ha sido una operación totalmente limpia. Tenemos varias grabaciones a tu disposición por si quieres consultarlas.


  El presidente depositó amistosamente su brazo sobre el hombro de Bob.


  —Excelente trabajo, Hallador. Sabía que podía confiar en ti. ¿Podemos aplicar ya el código al Pentateuco?


  —Aún no. Todavía estamos traduciendo el texto del documento. En cuanto hayamos terminado, nuestro equipo informático trabajará noche y día hasta romper el código. Una semana podría ser suficiente, pero prefiero no prometer nada.


  —Confío en ti, Bob. Confío en ti -dijo Bush mientras le daba unas palmaditas en el hombro.


  Capítulo 67


  AL día siguiente, Peter Gibert apareció puntualmente para comer en casa de Alberto tal como habían quedado. Peter era la única persona que podía ayudarlos a encontrar sentido a la farsa de la que habían sido objeto y a decidir si seguir o no la última pista encontrada en el banco de Espéraza. El padre de Alberto le había asegurado que podría confiar en él, y ahora necesitaba saber su opinión sobre si todavía corrían peligro.


  Peter escuchó con sumo interés y preocupación el relato de su viaje a Espéraza. Adoptando un aire grave, tomó la palabra.


  —Una vez más debo felicitaros por todas vuestras deducciones. Sólo habéis errado en un tema. Ahí el manipulador Pierre Plantard y su falso Priorato de Sión os han metido un gol desde la tumba, nunca mejor dicho. Jamás existió la inscripción en clave «Et in Arcadia Ego» grabada sobre la losa sepulcral de la marquesa Marie de Négri.


  Alberto se defendió.


  —Yo he leído en varios libros que Eugène Stüblein reprodujo el dibujo de esa losa en una obra tituladaPiedras grabadas del Languedoc publicado en Limoux en 1884.


  Peter movió la cabeza negativamente.


  —Eugène Stüblein escribió diversas obras sobre curiosidades de la historia local del Aude. Sin embargo, entre sus libros publicados no hay ninguno que se titulePiedras grabadas del Languedoc.La primera referencia de esa obra la tenemos en 1966 cuando una mano anónima pero no inocente introduce en la carpetaDossiers Secretsde la Biblioteca Nacional el presunto trabajo de Eugène Stüblein. Es en esos folios donde aparece el dibujo de la losa con el lema: «Et in Arcadia Ego» escrito en clave. Gérard de Sède cuando publicó en 1967El oro de Rennes reprodujo el dibujo sin cuestionar la validez de su fuente. Lógicamente Stüblein, muerto hacía muchos años, no protestó. A partir de aquí muchos de los libros que se escriben sobre Rennes-le-Château se han limitado a reproducir ese dibujo sin cuestionar su dudoso origen. Detrás de esta falsa pista se encuentran Pierre Plantard y sus colaboradores en un intento de dar credibilidad a su disparatada idea de que el linaje de Jesucristo, protegido por el Priorato de Sión, se había perpetuado hasta nuestros días.


  —¿Y qué hay acerca del otro dibujo de la lápida vertical en el que se glosa el epitafio de la marquesa? -inquirió Alberto.


  Peter sonrió.


  —Ése es un dibujo completamente distinto y su autenticidad está garantizada porque fue publicado en 1906 en un boletín deLa Société d’Études Scientifiques de l’Aude.En esa época, huelga decirlo, el señor Plantard no había creado todavía su cutre Priorato de Sión y no andaba por ahí insertando pruebas falsas en una historia cuya verdad desnuda es más apasionante que cualquier invención. De todas maneras hubierais llegado a idénticas conclusiones sin analizar el falso dibujo atribuido a Eugène Stüblein. De hecho, ese grabado inventado únicamente os remitió al cuadro de Poussin, el cual ya estabais teniendo en cuenta a través de la litografía que Julio te dejó en el sobre.


  Alberto se encogió de hombros.


  —Si carece de importancia, no le demos más vueltas y pasemos al asunto que realmente nos preocupa: el montaje del que fuimos víctimas en la iglesia de Espéraza. ¿Dispones de alguna explicación para ese sinsentido?


  El rostro de Peter denotaba inquietud.


  —Me temo que sí.


  Capítulo 68


  ARI SHAVIT inspiró aire antes de entrar en el despacho de Meir Dagan, el director general del Mossad. Su aspecto voluminoso era una réplica de sus gruesas opiniones, contundentes y sin matices. Curtido en mil batallas, incluyendo la Guerra del Líbano, había sido leal amigo de Sharon desde hacía más de treinta años. Ambos hombres compartían no sólo una larga carrera militar en el Ejército israelí, sino también una misma visión política. Como Sharon, Meir Dagan estaba radicalmente en contra de que Jerusalén se convirtiera en la capital conjunta de Israel y del Estado palestino. Por supuesto también opinaba que el Monte del Templo, como el resto de Jerusalén, debía ser controlado por los judíos y no por los palestinos.


  Estas inquebrantables convicciones le habían granjeado una gran simpatía entre los cristianos sionistas de Estados Unidos. A través de estas valiosas relaciones, Meir Dagan había llegado a ser un excelente conocedor de las profecías bíblicas tal como las interpretaban estos poderosos grupos americanos. No era extraño, por tanto, que hubiera seguido con especial interés todo el asunto de la clave oculta en los cinco primeros libros de la Biblia.


  —Parece que ha habido novedades importantes en el asunto del descodificador. Cuéntame -reclamó Meir Dagan.


  —Al final el equipo de Bob se ha salido con la suya -explicó Ariel-. Grabaron el montaje de la iglesia de Espéraza y junto a otras imágenes se las han presentado a George Bush como prueba adicional de que el documento es real. Creo que el presidente morderá el anzuelo.


  Meir Dagan se revolvió en su silla.


  —Imagino que ya habrán creado un programa informático a medida que descodifique determinados pasajes del Pentateuco según sus propósitos.


  —Por supuesto -confirmó Ariel-. Todavía no se lo han entregando al presidente porque están fingiendo trabajar sobre el documento encontrado.


  —¿Algún contratiempo de última hora? -quiso saber el director del Mossad.


  —No. Como ya sabes, uno de nuestros mejores agentes está infiltrado en el equipo que ha elaboradoad hocel programa informático a partir del texto hebreo de la Torá, que para los cristianos es el Pentateuco. Todas lasrevelaciones que han introducido sobre el futuro coinciden con nuestros intereses nacionales.


  Meir Dagan estaba satisfecho. No obstante, le preocupaba una última cuestión.


  —Supongo que tenemos pruebas concluyentes de que todo ha sido un burdo montaje.


  —Por supuesto. En caso de que basándose en el análisis informático de la Biblia el presidente de Estados Unidos decidiera en el futuro emprender cualquier alternativa perjudicial para nuestros intereses no tendríamos problemas para acreditar que todo el asunto es un fraude.


  Meir Dagan se relajó en su silla.


  —Excelente trabajo, Ariel. Una última curiosidad. ¿De verdad piensas que realmente puede haber un código oculto en la Biblia?


  Ari Shavit midió su respuesta.


  —Con las debidas precauciones, señor. Aunque parezca increíble, basándome en las evidencias que he manejado durante el tiempo en que me he dedicado al caso, no puedo descartar la hipótesis de que ese código exista junto a una copia de la Torá original.


  Meir Dagan meneó la cabeza con escepticismo.


  —Ya conoces mi opinión sobre este descabellado asunto. Es un desatino que solamente he consentido en alentar para dar más credibilidad al informe presentado a Bush por el equipo de la CIA. Ahora considero que nuestros objetivos ya han sido cumplidos. Levanta todo el dispositivo de vigilancia sobre Alberto e Isabel. Necesito a nuestros hombres para otras misiones que requieren nuestra atención inmediata.


  Capítulo 69


  ALBERTO e Isabel prestaron toda su atención a Peter. ¿De verdad conocía el sentido de la absurda comedia escenificada en la iglesia de Espéraza?


  —Como ya os expliqué en San Francisco, dentro de las directrices del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano hay un plan oculto que sólo conocen los iniciados. También os dije que detrás de todo podía estar la Biblia o, más exactamente, sus profecías. En ese momento no me pareció necesario profundizar en la figura de Leo Strauss, un judío alemán que emigró a Estados Unidos en 1938 y que llegó a convertirse en un influyente profesor de Filosofía Política. Tan influyente, que importantes miembros del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano estudiaron con él y lo han convertido en su profesor de referencia, adoptando sus principales pensamientos estratégicos.


  —¿En qué consiste la doctrina de Leo Strauss exactamente? -quiso saber Isabel.


  Peter se aclaró la garganta antes de hablar.


  —En Leo Strauss hemos de distinguir dos tipos de enseñanza. La exotérica, aquella que mostraba en público, y la esotérica, la que enseñaba tras las clases a los alumnos que juzgaba más capacitados. A estos últimos les explicaba, por ejemplo, que el juicio en el que se condenó a muerte a Sócrates fue justo.


  —¡Si es un ejemplo universal de infamia! -protestó Isabel.


  —No desde el punto de vista de Strauss. Sócrates, al cuestionar abiertamente la moral, las instituciones, las costumbres y hasta los dioses en los que creían los atenienses estaba socavando su lealtad al Estado, y poniendo en peligro las bases en las que se sustentaba la vida social de los ciudadanos. Esa filosofía era un peligro para el Estado que no podía ser tolerada. ¿Cómo afrontaba Strauss, un amante de la filosofía, el dilema entre la verdad y lo conveniente? Para él la solución consistía en que los filósofos, en la mejor tradición esotérica, debían mantener sus enseñanzas secretas para el gran público. Sólo debían ser reveladas a unos pocos a través de la tradición oral o a través de libros que únicamente pudieran comprender aquellos lectores capacitados para descodificar su clave oculta. Según afirmaba, ése había sido el proceder de los sabios de la antigüedad y así debía seguir, pues la verdad es demasiado terrible. Así que el bueno de Strauss predicaba como virtudes la religión, la moral, el patriotismo, la justicia y las buenas costumbres no porque creyera en ellas, sino simplemente porque eran útiles.


  —No es nada original -opinó Isabel-. Muchos otros pensadores han llegado a conclusiones similares.


  —Sin embargo a nuestros efectos hay dos puntos que lo hacen diferente e importante. El primero es que creía que los grandes autores de la antigüedad habían escrito en clave sus obras, ya fuera por miedo a ser perseguidos, ya fuera por considerar que la verdad sólo era asumible para unos pocos. Por eso animaba a sus alumnos preferidos a desentrañar su verdadero sentido rastreando los códigos ocultos escondidos entre líneas. El segundo punto relevante es que, al contrario de lo que suele ser usual, muchos de sus seguidores gozan hoy de un gran poder al ocupar puestos clave en la Administración norteamericana.


  —Creo que ya hemos captado la idea general -intervino Alberto-. Vayamos a lo nuestro. ¿Cómo se relaciona todo esto con lo que nos pasó en Espéraza?


  —De la manera más inesperada. Los neoconservadores influidos por Strauss creen que mentir está justificado si es para obtener el resultado decidido por la élite dirigente. Por otro lado, buscar claves ocultas en libros antiguos y crearlas ellos mismos forma parte de su educación. Lo sé porque tu padre, como experto en códigos de la Biblia, fue invitado a participar en algunas de sus reuniones de trabajo. George Bush se interesó mucho en sus opiniones y ése debe de ser el motivo por el que pensaron que, al ser tú hijo suyo, la credibilidad de la historia aumentaría a los ojos del presidente si te involucraban en el montaje. Veréis: según tengo entendido, un pequeño pero poderoso grupito de estos neoconservadores trazó un arriesgado plan. Dado el interés del presidente Bush y de otros miembros de su Gobierno en la Biblia, ¿por qué no crear ellos mismos un complejísimo programa informático que analizara las claves ocultas de los cinco primeros libros del Antiguo Testamento? El Libro Revelado procedente de Jerusalén, una clave oculta, un novedoso análisis matemático-informático… ¿No es éste un plan a la medida de los discípulos de Strauss? Por supuesto, el programa tiene trampa. Los resultados que ofrecería serían exactamente los que deseaban sus creadores. Una vez diseñado el programa, sólo restaba envolver su descubrimiento con una historia fascinante y creíble al mismo tiempo. Parece que vosotros habéis participado como actores involuntarios debido a que George W. Bush, un hombre de fe particularmente crédulo, conoció a tu padre y creyó que a través suyo podría encontrar la clave para descifrar las profecías ocultas de la Biblia.


  Alberto no estaba muy convencido.


  —¿Y si no hubiéramos ido a Espéraza o hubiéramos llegado a la iglesia cuando ya estaba el párroco auténtico?


  Peter suspiró ligeramente.


  —Hubieran inventado otra cosa. Las unidades que se encargan de estos montajes son excelentes profesionales. Seguro que manejaban decenas de alternativas. La de la iglesia de Espéraza sería una más. Estoy seguro de que habían pensado otras historias de cobertura en las que vosotros ni siquiera aparecíais. Sin embargo, os hallabais en el lugar adecuado, a la hora correcta. Os estarían vigilando y decidieron aprovechar el escenario. Una antigua iglesia en el sur de Francia, los templarios, un padre muerto que había tenido la precaución de esconder el documento… Ya me estoy imaginando la historia que le habrán contado al presidente Bush.


  —¿Sabías todo eso y no nos habías advertido? -se indignó Alberto.


  —Os voy a explicar lo que descubrí y por qué os impliqué en esta aventura. Después vosotros juzgaréis si actué noblemente o si por el contrario fui un inconsciente. Sujetaos a la silla porque la realidad supera la ficción.


  Capítulo 70


  PETER recapituló mentalmente los hechos que le habían llevado hasta esta situación antes de proseguir. Durante esa breve pausa, Isabel se le adelantó.


  —Me parece imposible que ese grupito straussiano piense que un truco tan zafio pueda determinar la política exterior estadounidense.


  Por toda respuesta, Peter les entregó un ejemplar delWall Street Journaldel día 28 de febrero del 2003 y otro delNew York Times de fecha 8 de marzo.[11] Los periódicos no podían ser más serios ni más recientes. Lo que leyeron los dejó anonadados. El pasado día 9 de febrero altos mandos del Pentágono y de la CIA se habían reunido con Michael Drosdin, el periodista que había publicado dos libros sobre el programa informático creado por Eliyahu Rips para descodificar la Biblia. Peter observó la cara de asombro de Alberto e Isabel.


  —La cosa es más grave de lo que parece. El pasado 9 de febrero, Michael Drosdin recibió una llamada del secretario de Paul Wolfowitz convocándole a una reunión en el Pentágono. Según le explicó a Drosdin, su jefe había decidido llamarle tras una conversación con Meir Dagan, director del Mossad.[12] Como sabéis, Paul Wolfowitz, arquitecto de la inminente guerra contra Irak, ocupa el número dos en el escalafón del Pentágono. Otros peces gordos estuvieron también presentes en la reunión. Por ejemplo el almirante Jake Jacoby, jefe del Servicio de Defensa Militar. A su cargo se halla la mayor red de espionaje del mundo con satélites espía y dispositivos de escucha vigilando todo el planeta.


  —¿Qué esperaban que les dijese Drosdin? -preguntó Isabel.


  —Ya os lo imagináis. Querían saber qué profetizaba el código oculto de la Biblia sobre Irak. Por supuesto, la respuesta de Drosdin no pudo ser más satisfactoria para sus intereses. Había encontrado una matriz en la que se podía leer que Sadam Hussein caería en el año 2003.


  —¿Cómo puedes estar informado de esto? -exigió saber Alberto.


  —¿Y cómo sabían elNew York Timesy elWall Street Journallo de la reunión? Chaval, tú, al igual que yo, eres accionista de uno de los mayoresholdings de comunicación de América. La diferencia estriba en que yo me implico. No me limito a cobrar los dividendos. Si hace falta, bajo a las cloacas y me ensucio las manos para obtener información que me permita saber qué ocurre en el mundo. Nuestro mundo. Porque si gente como tú y yo no intentamos mejorarlo, seremos responsables de las desgracias futuras. Este interés es lo que me permitió enterarme de lo que se venía encima.


  Alberto aguantó el chaparrón, pero todavía tuvo fuerzas de contraatacar.


  —Muy bien. Tú estabas informado porque te lo curras. Razón de más para que nos hubieras avisado de que la CIA podía estar siguiéndonos.


  Peter no perdió su flema ni su convicción.


  —He dicho que me enteré de lo que estaban preparando. No obstante nunca me imaginé que os fueran a implicar en un montaje semejante ni que os estuvieran siguiendo. Había otras muchísimas opciones de venderle la moto a Bush. La que han elegido me parece, de hecho, de lo más rocambolesca. Demasiado aparatosa. Si os metí en este embrollo fue con la esperanza de encontrar los documentos originales que impidieran que el falaz montaje de ese grupo tuviera éxito. No obstante, ya os advertí de que existían riesgos. Vosotros mismos sabíais que el Mossad os pisaba los talones y aun así continuasteis. En cualquier caso, ahora más que nunca, debemos tratar de encontrar esos documentos y desmontar esta impostura.


  La mente racional de Isabel no acababa de asimilar la información.


  —Espera un momento. ¿Cómo es posible que Drosdin pueda influir en la decisión de atacar Irak basándose en las matrices que ha encontrado con el programa informático inventado por Rips? Ariel Shavit, del Mossad, nos explicó claramente que ese programa no podía ser utilizado para profetizar porque combinaba espectaculares aciertos con crasos errores.


  —Eso mismo es lo que opina Rips, el inventor del programa. Sin embargo Drosdin no lo va a reconocer. Él quiere seguir vendiendobest sellers. Y los discípulos de Strauss tampoco se lo van a confesar a Bush si con eso consiguen convencerle sobre sus planes. En caso de duda, una varita mágica en forma de libro sagrado es una tentación para un hombre de fe. Ahora bien, ¿para qué depender de Drosdin? ¿Por qué no crear un programa profético a medida con una evocadora historia que enlace con el mismísimo Moisés? En realidad, la entrevista con Drosdin fue utilizada como un globo sonda. Les permitió observar cómoreaccionaba el presidente a las predicciones de un programa de este tipo. En vista de lo acontecido podemos concluir que Bush fue influenciado y los conjurados dieron luz verde a su plan maestro:venderleal presidente de Estados Unidos una bola de cristal en forma de programa informático quedescodificara el Pentateuco.


  Isabel seguía albergando dudas.


  —Si el texto original del Pentateuco no puede ser modificado. ¿Cómo crear entonces un programa que le haga decir lo que les convenga?


  —El hebreo bíblico fue escrito solamente con veintidós consonantes. Las vocales se añadían para la lectura de la Torá según el contexto, la interpretación y la tradición. En el hebreo bíblico, por tanto, cada palabra aisladamente considerada puede tener varios significados en función de las vocales que decidamos colocar entre las consonantes.


  Isabel resumió lo que había comprendido.


  —Pongamos como ejemplo las consonantes ce y ese. Según qué vocales insertemos puede significar casa, casi, caso, cese, cosa, cose, cosí… Así que dependiendo del criterio utilizado para seleccionar las letras de la Torá y las vocales que coloquen arbitrariamente, pueden hacer decir cualquier cosa al texto sagrado.


  Peter hizo un gesto de asentimiento.


  —No vas desencaminada. Para acabar de empeorar las cosas cada letra del alfabeto hebreo es también un número. Así que según como consideremos las letras consonantes analizadas, éstas pueden ser una palabra, o varias, o incluso una fecha. Por ejemplo: las mismas cuatro letras pueden componer la frase «lo cambiaréis» y conformar el número «5756». Si interpretamos que ese número es un año, debido a que el calendario judío no coincide con el cristiano, decidiríamos que se trata del año 1996.


  Alberto saltó como un resorte.


  —Así los conjurados pueden conseguir que los resultados obtenidos encajen siempre con los deseados. Toda vez que serán ellos mismos quienes se inventen el supuesto manuscrito hallado en el Templo de Salomón, definirána priori todos aquellos parámetros que les interesan. Con la ayuda de los superordenadores actuales introducirán primero los resultados y después la propia computadora señalará el método para lograrlo.


  Peter extendió sus manos con las palmas hacia arriba.


  —Ése era y es mi temor. Me enteré de la trama a principios de febrero. Yo sabía que tu padre disponía de buenos motivos para creer que tras el misterio de Rennes-le-Château podía encontrarse el verdadero descodificador del Pentateuco junto con su texto original. Si esos documentos ocultos salían a la luz, el plan de los conspiradores se derrumbaba como un castillo de naipes. Conociendo que tu padre te había dejado pistas al respecto, te llamé diez días más tarde, no sin vencer ciertas dudas. Me convenció la gravedad de la situación y el que Julio me hubiera dado permiso para contarte la verdad tras su muerte cuando lo considerara oportuno. Francamente, no te veía maduro para enfrentarte a los secretos que tu padre guardaba bajo su almohada, y si finalmente opté por llamarte fue porque eras mi única alternativa. Por eso preferí no revelártelo todo y que investigaras por tu cuenta mientras yo evaluaba tus progresos para determinar si realmente existían posibilidades de que acabaras encontrando los documentos secretos hallados por tu padre. Desgraciadamente, la rapidez de los acontecimientos ha ido por encima de mis previsiones.


  —Lo pasado, pasado está -concluyó Alberto, dando por buenas las explicaciones de Peter-. Llegados a este punto final de la partida, lo único que nos interesa dilucidar es si existen riesgos para nuestra integridad física en caso de seguir la última pista de nuestro padre.


  —Lo dudo -opinó Peter-. Los que han orquestado todo este juego ya tienen lo que quieren y realmente nunca han creído que existiera un descodificador de la Biblia. Simplemente han utilizado una historia atractiva para embaucar a su crédulo presidente como quien maneja a una marioneta. Así que yo ya no me preocuparía más de los neoconservadores americanos. Y en cuanto al Mossad, deben de ser mucho más escépticos que sus homólogos americanos. Si mataron a tu padre no fue por ningún código secreto de la Antigüedad, sino porque dejó de servirles como agente doble y cometió el error de amenazarlos con revelar públicamente sus secretos para que dejaran de presionarle. La única explicación lógica para que os involucraran en el juego es que estaban interesados en ayudar a los americanos haciendo más creíble vuestra historia. Como ya sabéis, los intereses estratégicos de los neoconservadores americanos y los judíos sionistas son los mismos, al menos a medio plazo. Así que por mi parte la siguiente pregunta es: ¿a dónde nos lleva el mensaje que tu padre depositó en el banco de Espéraza?


  Capítulo 71


  «OTRA vez rumbo a las tierras del Yucatán», pensó Alicia, la eficaz secretaria de Alberto. A estas alturas ya estaba convencida de que la agencia de publicidad Esfera Luminosa iba a cerrar un día u otro. Últimamente, su único cometido consistía en anular todas las citas de su jefe y conseguir lo más velozmente posible billetes de avión y reservas en hoteles.


  Isabel lo había embrujado. ¿Cuál debía de ser su secreto? Alberto ya había tenido aventuras con mujeres bellísimas. Sin embargo, con ésta le había dado más fuerte que con ninguna otra.


  El mensajero de la agencia de viajes Prestige interrumpió sus cavilaciones. Isabel abrió el sobre y comprobó que todo estaba en orden. Si no ocurría ningún contratiempo, al día siguiente, miércoles 19 de marzo del 2003, el avión de Alberto e Isabel despegaría al mediodía.


  Capítulo 72


  —MÉXICO es nuestro próximo destino -anunció Alberto-. Suena a cuento fantástico. ¿Tiene algún sentido que la clave para descifrar los cinco libros más antiguos de la Biblia esté depositada en el Nuevo Mundo?


  —Podría tenerlo si la llevaron hasta allí los templarios -respondió Peter-. Julio y yo investigamos en esa dirección. Los resultados son muy sugerentes. El asunto nos interesó porque aunque generalmente se cree que América fue descubierta por Colón, esa afirmación no es cierta en absoluto.


  —Efectivamente -confirmó Isabel-. La colonización de Groenlandia y la posterior exploración de América son descritas en las antiguas sagas vikingas. De acuerdo a ellas, Ericel Rojo fue exiliado a Groenlandia en el año 985 tras cometer un terrible crimen en su Noruega natal, y su hijo Leif Erikson, buscando tierras más cálidas, llegó hasta las costas del continente americano. Trasmitidas oralmente de generación en generación, acabaron cayendo en el olvido hasta que asentamientos vikingos encontrados en América acreditaron la realidad de tales relatos de modo tan incontrastable que el presidente de Estados Unidos Lyndon B. Johnson declaró el 9 de octubre Día de Leif Erikson para conmemorar la primera llegada de europeos a América.


  Peter consideró sospechosa una vez más la erudición de la que hacía gala Isabel por mucho que estuviera a punto de acabar la carrera de Historia. Sin embargo, ése era un asunto del que se encargaría personalmente al acabar aquella reunión. De momento debía centrarse en continuar la conversación sin demostrar la animadversión que le suscitaba Isabel.


  —Precisamente los mapas marinos trazados por los vikingos pudieron acabar en manos templarias -apuntó Peter-. Aunque FelipeIV ordenó su detención en Francia, la flota del Temple no fue capturada, y uno de sus destinos principales fue Escocia. Allí los templarios, junto a la noble casa escocesa de los Saint-Clair, contribuyeron a la decisiva victoria sobre los ingleses en la batalla de Bannockburn. Fruto de este buen entendimiento se acrecentó la estrecha colaboración e influencia entre los Saint-Clair escoceses y los caballeros del Temple, que se remonta a la Primera Cruzada, donde coincidieron el fundador del Temple, y Henry Saint-Clair, nombrado barón de Rosslyn a su regreso. Pues bien, siglos más tarde, en 1379, un descendiente suyo de idéntico nombre fue reconocido conde de las islas Orcadas y Shetland por el rey noruego HaakonVI. A cambio Henry, leal súbdito de la corona escocesa, aceptaba su soberanía en dichas islas y se comprometía a defenderlas a favor del reino escandinavo. Hasta aquí los hechos. Vayamos ahora con las especulaciones. Es indudable que los vikingos debieron dibujar cartas marinas del continente americano. Naturalmente, siendo de un alto valor estratégico y militar, esos mapas no se divulgaban públicamente. Por el contrario, se guardaban en secreto como el más valioso de los tesoros. No obstante, Henry Saint-Clair pudo tener acceso a ellos. Por un lado, es posible que en las islas Orcadas se guardara alguna de esas cartas de navegación. Por otro lado, los Saint-Clair eran de origen escandinavo. Sangre vikinga fluía por sus venas. En el siglox cambiaron su apellido escandinavo por el de Saint-Clair, más acorde con su identidad escocesa. Es plausible, por tanto, que parientes o amigos de los Saint-Clair pudieran facilitarles copias de los mapas.


  Alberto observaba interesado como las piezas más dispares comenzaban a encajar una vez más.


  —¿Existe algún indicio de que los Saint-Clair obtuvieran una copia de los mapas vikingos?


  —Sí -confirmó Peter-. En la capilla Rosslyn, fundada en 1446por William Saint-Clair, encontramos tallados en piedra varios dibujos de una planta idéntica al agave mexicano, cuya cabeza se aprovecha para elaborar el tequila. Tal vez por ello fue considerada sagrada por los aztecas. Lo asombroso del caso es que cuando fue esculpido en la capilla Rosslyn no podía conocerseoficialmente su existencia en Europa. Colón no descubrió América hasta 1492, y todavía trascurrieron varios años más hasta que llegaron descripciones de la planta al continente europeo. Otro tanto puede decirse del maíz esculpido en la misma capilla. Originario de América, como el agave, también el maíz revestía carácter sagrado en México.


  —Desde luego es notable que en una capilla escocesa reprodujeran dos plantas sagradas de las tierras del actual México antes de que fuera oficialmente descubierto -concedió Alberto-. Ahora bien, ¿existe alguna relación entre la capilla de Rosslyn, fundada por los Saint-Clair, y los caballeros del Temple?


  —Por supuesto -afirmó Peter-. La capilla habla por sí misma. Sólo hay que visitarla. Su techo está salpicado por estrellas de cinco puntas, que era un símbolo templario. La capilla octogonal está basada en la geometría sagrada de los caballeros del Temple. Éstos, a su vez, se inspiraron en la disposición octogonal de la Cúpula de la Roca durante su estancia en Jerusalén. Precisamente la marca que aparece con mayor frecuencia en los bloques de piedra de los muros de Rosslyn es la cruz templaria de ocho puntas, que se corresponden con los ocho ángulos del octógono. En el exterior de la capilla está la cabeza de Baphomet… Los ejemplos se podrían multiplicar.


  Isabel ya empezaba a vislumbrar un hilo conductor que unía acontecimientos difíciles de relacionar a primera vista.


  —Recuerdo que en casa de Alberto nos comentaste que la rama escocesa de la masonería estaba muy influida por los templarios. ¿Actuaron los Saint-Clair como enlace?


  —Así lo refleja la capilla Rosslyn construida por los Saint-Clair. No sólo se nutre de símbolos templarios sino que muchos de sus elementos son masónicos. Nos podemos fijar, por ejemplo, ensus catorce columnas. Doce son idénticas, mientras que dos se diferencian por su extraordinaria belleza. Situadas en la parte este del final de la capilla, la de la izquierda es conocida comola columna del Masón.La de la derecha recibe el nombre deHijo de la Viuda, respondiendo a una terminología inequívocamente masónica. Bajo el marco de la ventana de la esquina sudoeste de la capilla existe un curioso relieve tallado sobre piedra. En él, un individuo arrodillado entre dos pilares con los ojos vendados y con una soga alrededor del cuello sostiene una Biblia en la mano. La cuerda es sujetada por otro hombre que porta el manto de los caballeros templarios. Por extraño que os pueda parecer, éste es el primer rito de iniciación en la masonería y simboliza la superación del miedo a la muerte. Teniendo en cuenta que cuando se fundó oficialmente la Primera Gran Logia Masónica de Escocia en 1736 su primer Gran Maestre fue otro William Saint-Clair, creo que el círculo está cerrado.


  Alberto estaba impresionado. Un documento enterrado bajo las ruinas del Templo de Salomón encontrado por los templarios. Una rama de la masonería fundada en Escocia que hereda sus secretos y desembarca en Francia. Un párroco rural del siglo pasado perteneciente a una logia masónica del Rito Escocés que sabe que el Temple descubrió y ocultó algo de increíble valor. Y una última pirueta. Lo que todos buscan lo habrían escondido los templarios lo más lejos posible de su alcance. En el Nuevo Mundo, una tierra que ni siquiera había sido oficialmente descubierta.


  Peter, por su parte, opinaba que había llegado el momento de que Alberto respondiera a la pregunta clave.


  —Todo lo que hemos hablado no dejan de ser meras especulaciones y creo que deberíamos centrarnos en lo práctico y tangible. ¿Qué decía exactamente el mensaje que tu padre te dejó en Espéraza? ¿Te señalaba una persona de contacto o un lugar concreto donde pudiera estar escondido lo que buscamos?
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  ALBERTO, alejándose de la tradición catalana, contestó como lo haría un gallego de toda la vida. Con otra pregunta.


  —¿Perteneces a alguna sociedad o actúas por tu cuenta? Es importante saberlo antes de tomar una decisión sobre si debo o no revelarte el contenido exacto del mensaje que me dejó mi padre en Espéraza.


  Peter optó por seguir hablando. Si no era capaz de ganarse su confianza, Alberto no le revelaría lo que deseaba saber.


  —Yo soy un viejo lobo de mar. No me integro en manadas de ningún tipo. Por eso le caí bien a tu padre. Nuestra historia es, hasta cierto punto, paralela. Yo llegué muy joven a la Tierra Prometida. Sin un dólar en el bolsillo y el poco inglés que aprendí en el barco mercante, trabajé mucho hasta alcanzar la fortuna que hallan quienes la buscan sin desmayo. Riquezas, poder, influencias… El mundo estaba a mis pies. Sin embargo sufrí una desilusión. No era feliz. Consumir todo lo que se anunciaba no era la respuesta. Influir sobre la opinión pública a través de los medios de comunicación provocaba una embriagadora ilusión de poder. Pero como tras una resaca terrible, me levanté un día más vacío que nunca. En ese momento comencé a entablar una sincera amistad con tu padre. A su manera, él estaba en la misma tesitura que yo. Con su mujer en Barcelona, había comenzado ya su historia de desencanto y desamor con el Mossad. Se preguntaba si su vida y sus sacrificios habían servido de algo.


  Isabel no pudo evitar el impulso de aportar una nota de ácida ironía.


  —Esto me recuerda un capítulo de la telenovelaLos ricos también lloran. Yo pensaba que vosotros flotabais por encima de los problemas.


  —Flotar, volar… Eso pretendimos Julio, el padre de Alberto, y yo. Como no nos satisfacía el más acá, nos dedicamos a explorar el más allá. Con dinero, influencias y contactos dedicamos largas temporadas a indagar en todos aquellos misterios que llamaban nuestra atención. Fue en esa época cuando nos fijamos por primera vez en el enigma de Rennes-le-Château. Juntos investigamos a fondo sus recovecos, pero Julio no llegó a revelarme lo que descubrió en los postreros meses de su vida.


  —¿Por qué elaboraría mi padre un plan tan complicado para revelarme sus secretos? -se interrogó Alberto.


  Peter meditó su respuesta antes de contestar.


  —La posición de Julio no era sencilla. Tu madre, tradicional mujer católica, nunca aceptó su forma de entender la vida. Israel, el pueblo judío, el Mossad, operaciones de espionaje, la guerra en los medios de comunicación… Después la pasión por misterios ignotos, sociedades invisibles, la búsqueda del saber espiritual más allá de los caminos marcados por religiones convencionales… Finalmente su muerte y la de tus dos hermanos. ¿Quién podría asegurar que tu madre estaba equivocada? Desde que naciste alcanzaron un pacto. Ella te educaría de la manera tradicional y Julio no te involucraría en ninguna de sus actividades. No obstante, tu padre no estaba del todo de acuerdo. Él no juzgaba la opción de vida de tu madre en comparación a la suya. Sin embargo, le parecía injusto que no pudieras conocer ambos mundos para poder elegir qué tipo de vida preferías. Por eso alcanzó una posición de equilibrio. En vida nunca te mostró lo que él sabía aunque sí incentivó tu propensión hacia los temas espirituales. A su muerte, libre ya del pacto con tu madre, te dejó una serie de pistas para que si tu deseo profundo era seguirlas acabaras conociendo con esfuerzo por qué vivió y murió realmente.


  Alberto iba absorbiendo con dificultad una historia familiar tan compleja y extraordinaria como la suya.


  —¿Y cuál es exactamente la función que te asignó mi padre?


  —La de válvula de seguridad. En función de cómo maduraras estaba autorizado bajo mi criterio a contarte casi todo, o nada en absoluto. Al descubrir el plan de los conjurados straussianos, opté por ponerte a prueba. El resto ya lo conocéis por haberlo vivido en vuestras propias carnes. Personalmente considero que nuestra obligación es intentar encontrar esos documentos. Si todavía existen o si podremos conseguirlos es algo que pronto averiguaremos.


  —¿Y los conjurados straussianos y el Mossad? -interrogó Alberto-. ¿Estás seguro de que no nos estarán vigilando todavía?


  La respuesta de Peter fue rápida y directa.


  —No creo. Los conspiradores americanos ya tienen lo que buscaban. Una historia en la que vosotros habéis sido actores involuntarios. Ahora carecéis de utilidad para ellos. En cuanto al Mossad, pese a no tener pruebas, me juego el cuello a que estarán compinchados de algún modo. Es muy sospechoso que contactaran contigo justo cuando el grupo straussiano dio luz verde a su plan. Si de verdad hubieran estado interesados en los documentos a los que Julio seguía la pista, no hubieran esperado a que trascurrieran casi cuatro años desde la muerte de tu padre para dar señales de vida. Muchos de los discípulos de Strauss son hebreos americanos. A buen seguro que habrá judíos entre los miembros del equipo informático que esté creando el programa para interpretar la Torá. No en vano está escrita en hebreo. Deben de disponer de uno o varios hombres infiltrados dentro de los conjurados. Para ellos sois también una pieza del juego cuyo papel ha terminado.


  Alberto se tomó unos instantes de reflexión antes de decidir.


  —Peter, te agradezco enormemente todo lo que has hecho y creo que tus intenciones son las mejores. Sin embargo mi padre me dejó a mí y no a ti esa serie de pistas a modo de mapa del tesoro. Todavía no sé cuál es el motivo, pero alguna razón tendría que pronto descubriré. Por tanto prefiero realizar el último viaje sin ti. Dentro de una semana partiré a México en compañía de Isabel, si ése es su deseo, porque la verdad es que sin ella nunca hubiera llegado tan lejos. No obstante, antes de partir me gustaría saber cuál es tu opinión sobre unas cartas que recibimos poco antes de nuestro primer viaje a México.


  Alberto e Isabel explicaron a Peter el contenido de las cartas de los presuntos extraterrestres ummitas. Peter no conocía su procedencia, pero su mente le señalaba una sospechosa inequívoca: Isabel. Aquello había sido un montaje urdido por alguna organización para seguir todos los pasos de Alberto. Un hábil ardid para estar informados de todos sus movimientos con un coste económico mínimo. Ni micrófonos, ni cámaras, ni equipos de seguimiento. Tan sólo Isabel, que presentaba una ventaja adicional: no sólo espiaba, sino que también podía influir sobre las decisiones de Alberto. Ahora bien, ¿para quién trabajaba? Peter no pudo expresar ninguno de sus pensamientos. La puerta del salón se abrió y apareció la madre de Alberto, recién llegada del crucero. Tras las presentaciones y saludos protocolarios, exigió muy amablemente hablar a solas con su hijo.


  Peter se ofreció para acompañar a Isabel hasta su casa. Desde luego pensaba amenazarla con revelar su pasado si no se retiraba de la operación. Había demasiado en juego como para tratarla con guante blanco.
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  ALBERTO no se podía creer que ya hubiera trascurrido una semana desde que hablara con su madre por teléfono. Como siempre, estaba impecable. Bronceada y descansada, su elegante traje verde de Dior le aportaba un toque aristocrático.


  Cuando Alberto le relató lo acontecido en los últimos días, el habitual equilibrio y armonía de su madre desapareció como por ensalmo.


  —¡Hijo mío! ¡Debes prometerme ahora mismo que no viajarás a México! ¿Es que no te das cuenta de la horrible vida que llevó tu padre? Por su culpa he sido una esposa viuda, mientras él se dedicaba a las más extravagantes aventuras. Dos de mis tres hijos se han muerto. ¿Acaso quieres seguir sus pasos y matarme de un disgusto?


  María, la madre de Alberto, se puso a llorar. El corazón de Alberto se encogió. Si algo no soportaba era ver sufrir a su madre. No obstante, su deber era seguir la última pista.


  —No lo entiendes, mamá. Las apuestas son demasiado altas para abandonar sin jugar la última mano.


  María acabó de sollozar antes de alzar su voz con furia.


  —¡Claro que lo entiendo! Desde que eras pequeño mi única preocupación ha sido que llevaras una vida normal y feliz. He luchado como una leona para que tu padre no te imbuyera de sus desquiciadas ideas místicas, de sus supuestos deberes para con Israel o con la humanidad en general. Y ahora, tras todos estos años, regresa desde su tumba con una historia delirante. Ese código oculto de la Biblia no existe. ¿Es que no lo entiendes? No vas a encontrar nada. No quiero que te metas a jugar a Indiana Jones. No eres un superhéroe ni un agente secreto. Lo de Espéraza ya fue una advertencia suficientemente seria. Tu única obligación real es quedarte aquí conmigo y evitar que pierda a mi último hijo. Si llego a imaginarme la décima parte de lo que ha pasado hubiera regresado a nado en cuanto me llamaste.


  Alberto estaba compungido. Deseaba quedarse en Barcelona para tranquilizar a su madre. Sin embargo, el avión partía al día siguiente. La cogió delicadamente por los hombros y le habló dulcemente.


  —Mamá. Lo que está en juego es más importante que tú o que yo. Aunque sólo exista una posibilidad entre mil debo intentarlo. Hay trenes que sólo pasan una vez en la vida. El que parte mañana es uno de ellos. Si no lo cojo, me pasaré el resto de mi vida pensando que fui un cobarde.
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  PETER miró amenazadoramente a Isabel en cuanto se quedaron a solas.


  —Comprendo que tu encanto sea capaz de trastornar al bueno de Alberto. No obstante, a mí no me puedes engañar. Tú eres la autora de las cartas UMMO. ¿Qué buscas? ¿Para quién trabajas?


  Los ojos de Isabel despidieron chispas de indignación.


  —No sé de qué me hablas.


  Era evidente que Isabel no iba a confesar fácilmente. Peter optó por marcarse un farol y esperar que funcionara.


  —No te hagas la ingenua. ¿Crees que me chupo el dedo? Sé que eres una prostituta. Tengo cintas grabadas en tu apartamento de la calle París en plena acción con algunos clientes. Estoy seguro de que Alberto estará muy interesado en ver como actúas con otros.


  Isabel saltó como una furia con intención de abofetear a Peter. Éste consiguió sujetarla.


  —¡Eres un miserable! -gritó Isabel.


  Peter estaba satisfecho. Aunque no disponía de ninguna prueba, la chica había mordido el anzuelo. Ahora debía imponer sus reglas.


  —Quiero saber para quién trabajas. Y por supuesto, no viajarás con Alberto a México. De lo contrario, me veré obligado a utilizar las cintas.


  Isabel recuperó un tanto la calma, aunque se podía leer en sus ojos un odio tan frío como el acero.


  —Desconozco a cuánta gente habrás chantajeado a lo largo de tu vida, pero conmigo no te va a funcionar. En cuanto a tus vídeos y fotos, haz con ellos lo que te plazca, maricón de mierda.


  Peter no se inmutó.


  —Si no cumples mis condiciones, me veré obligado a entregarle a Alberto las grabaciones para destruir tu credibilidad. Tienes veinticuatro horas para decidir.


  Isabel no contestó. Dio media vuelta y se fue. Al llegar a casa se derrumbó y se puso a llorar. Su vida siempre había sido una mentira. Ya de niña engañaba a todos sus compañeros de clase simulando que su padre vivía con ella. En caso necesario inventaba viajes de negocio al extranjero. También ocultó siempre el alcoholismo de su madre. Le daba vergüenza que alguien lo supiera. Siempre había tenido la íntima convicción de que si se mostraba tal como era, nadie la aceptaría. Había algo terrible en su interior. Todo lo que amaba desaparecía para siempre más temprano que tarde. Su padre la abandonó cuando tenía cuatro años. El idiota de Juan -el padre de Marina- se fue de su vida al quedarse embarazada. Y ahora que se había empezado a enamorar de Alberto, los vídeos harían que volviese a quedarse sola.


  El único modo en el que se encontraba segura era fingiendo. ¿Y cuando aflorara la verdad? Huiría, como siempre había hecho en el pasado. Se disfrazaría con otra mentira y empezaría de nuevo. Lo más fácil era desaparecer de la vida de Alberto sin ofrecerle ninguna explicación. No tendría que dar la cara, se evitaría el bochorno de ser descubierta, no sería juzgada y rechazada… Lo mejor sería quedarse en Barcelona y no coger ese vuelo con destino al Yucatán.
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  NADA más subir al avión, Isabel se tomó media pastilla para quedarse dormida. Las razones para ir al Yucatán habían pesado más en el fiel de la balanza que su pánico a que la verdad saliera a la luz. No podía perder la oportunidad de hallar los documentos históricos más valiosos que jamás se hubieran descubierto. Por otra parte, la conspiración straussiana era demasiado terrible para quedarse en casa fingiendo ignorarla. Isabel se mordió ligeramente los labios y dejó a un lado sus justificaciones. ¿A quién quería engañar? Si había decidido viajar era porque se había enamorado como una tonta del hombre que tenía a su lado. ¿Cómo iba a dejarlo solo en el trance más difícil al que jamás se había enfrentado? Sin ella, Alberto no hubiera sido capaz de seguir todas las pistas dejadas por su padre. Posiblemente en México volvería a necesitarla. Y allí estaría para ayudarle. El hecho de que Alberto hubiera mentido a Peter asegurándole que iniciarían el viaje en una semana le había dado la oportunidad de subirse al avión antes de que expiraran las veinticuatro horas del ultimátum. Sin embargo, esa misma decisión garantizaba que Peter la hundiría con sus comprometedoras cintas. La única incógnita era saber cuándo.


  Alberto había mentido a Peter porque en este último viaje no quería ningún tipo de interferencia y cuanta menos gente supiese dónde se encontraba, más seguro sería para todos. A su regreso a Barcelona ya se disculparía con él. De momento ni siquiera deseaba mantener contacto con nadie para evitar ser localizado. Se había dejado su teléfono móvil en casa y había adquirido uno de prepago cuyo número sólo conocía su madre, a la que había advertido de que no le llamara a menos que fuera absolutamente necesario.


  El 747 aterrizó en Cancún a primera hora de la mañana. Un aduanero ya mayor que tecleaba lentamente en su ordenador con tan sólo dos dedos provocó un retraso desesperante en la cola de control de pasaportes. Aunque Isabel se mostraba mucho más taciturna y apagada de lo normal, Alberto lo atribuyó al efecto de las pastillas y a los nervios que le solía provocar el avión.


  En cualquier caso, su atención estaba centrada exclusivamente en la llamada que estaba realizando. Era asombroso que la persona con la que tenían que contactar no fuera un desconocido.Sincronicidadera el término acuñado por Carl Jung para describir las coincidencias significativas que no tienen explicación conocida.Sincronicidad cósmica hubiera sido una expresión más exacta en vista de lo que había ocurrido.


  Mario Blanco los recibió amablemente en su casa junto al mar. Era increíble que precisamente él fuera la persona designada por su padre en la nota depositada en la caja fuerte de Espéraza.


  —Bienvenidos. Lamento que no estén mi mujer y mis hijos. Están visitando a la familia materna en Puebla y no volverán hasta dentro de unos días. No obstante, soy capaz de prepararos un buen café.


  Isabel y Alberto aceptaron el ofrecimiento. Con una taza en la mano, Alberto relató a Mario las peripecias que los habían llevado de vuelta al Yucatán, mientras Isabel permanecía como ausente. Mario escuchó con suma atención sin interrumpir con preguntas. Después esbozó una sonrisa irónica.


  —Así que los templarios os han conducido hasta la puerta de mi casa. Lo cierto es que el Yucatán es siempre una caja de sorpresas. Os contaré algo de la historia de nuestras tierras que dejó pasmado a un compatriota vuestro hace ya unos cuantos siglos. Buscando El Dorado, Hernán Cortés progresó lentamente por la costa del golfo del Yucatán. En la zona donde la influencia maya se desvanecía y comenzaba el dominio azteca, estableció un campamento base que denominó Veracruz. Fue allí donde ante la estupefacción de los españoles se presentaron unos emisarios del Gobierno azteca cargados de regalos para darles la bienvenida a quien creían era Quetzalcóatl. Según la leyenda, siglos atrás Quetzalcóatl, un mítico líder considerado una suerte de divinidad benefactora contraria a los sacrificios humanos, fue obligado a abandonar el país de los aztecas. Escoltado por un pequeño contingente, retrocedió hacia el Yucatán. De allí zarpó rumbo al este, justo al finalizar una rueda completa de cincuenta y dos años, prometiendo volver en el primer año de un nuevo ciclo. En el calendario azteca, como en el maya, los ciclos se completaban cada cincuenta y dos años de tal manera que el prometido retorno sólo podía darse en alguno de los siguientes años: 1363, 1415, 1467… y 1519, precisamente el año en que apareció Cortés.


  —¿Crees que Quetzalcóatl pudo ser en realidad un prominente caballero templario? -preguntó Alberto.


  Los ojos rasgados de Mario seguían sonriendo.


  —No te voy a decir ni que sí ni que no. Sin embargo, a Quetzalcóatl se le recordaba con tez clara, barbudo y con la cabeza cubierta por un yelmo. Con esa descripción una cosa es segura: no era ni maya ni azteca. Un rasgo hereditario común a todos los amerindios es la ausencia de vello facial. Ellook de Quetzalcóatl se correspondía más bien al de un guerrero medieval europeo. Por eso Hernán Cortes les pareció el héroe descrito y dibujado por sus antepasados. Es más, existen grabados donde una cruz de ocho puntas es dibujada como emblema del escudo de Quetzalcóatl.


  La mente de Isabel relacionó automáticamente las fechas de algunos años históricamente significativos, consiguiendo dejar en un segundo plano las amenazas de Peter.


  —Los años se ensamblan perfectamente -observó Isabel-. El arresto de los templarios en Francia se produjo en el año 1307. Si los caballeros del Temple conocían la existencia de América, bien pudieron decidir esconder allí sus documentos más valiosos. Al fin y al cabo, los detenidos, bajo tortura, podían confesar los escondites del Temple en toda Europa. Ni siquiera Escocia estaba a salvo de una invasión en esos inciertos momentos. Guardarlos en el Nuevo Mundo era un golpe de audacia que garantizaba que no cayeran en manos enemigas. Explorando el continente resultaría inevitable que entablaran relaciones con los nativos. Por sus conocimientos, sus barcos y su aspecto los aborígenes los verían como seres superiores venidos de otro planeta. Bien mirado estaban en lo cierto porque venían de otro mundo: nuestro Viejo Mundo. El jefe del contingente templario debía de ser el líder sabio y carismático al que los aborígenes pusieron el nombre de Quetzalcóatl. No obstante, los elementos más belicosos de entre los aztecas pudieron molestarse porque se entrometiesen en sus costumbres religiosas, especialmente las relacionadas con la práctica habitual de sacrificios humanos. Así que los sacerdotes aztecas invocarían a sus dioses de la guerra para expulsarlos de su territorio. Los templarios, muy inferiores en número, no habían acudido al Nuevo Mundo para luchar sino para esconder un tesoro e informarse de las posibilidades que ofrecían esas tierras. Así que prudentemente se retiraron al territorio maya, mucho menos agresivo. Desde allí, cumplida su misión, se hicieron a la mar en 1311, que por una increíble casualidad coincidía con el fin de un ciclo de cincuenta y dos años. Así nació una leyenda que contribuyó a la improbable victoria de Hernán Cortes sobre los aztecas.


  Mario observaba relajado los argumentos de Isabel.


  —Que conste en acta que ésas son tu propias conclusiones.


  Alberto, sumido en sus propias cavilaciones, expresó en voz alta un nuevo interrogante.


  —Me pregunto si tras la disolución del Temple sus caballeros hubieran podido formar un reino en América en lugar de limitarse a esconder sus documentos más valiosos.


  Isabel saltó como un resorte.


  —Ésa hubiera sido una idea descabellada. Para conquistar estas tierras de forma permanente hacía falta un reino que respaldase la empresa. La victoria de Hernán Cortés sobre los aztecas fue una carambola impensable debida a un cúmulo de factores y casualidades que nadie hubiera podido prever por anticipado.


  —¿Y si tras lograr Escocia su independencia hubieran convencido a su rey de liderar esa empresa? -insistió Alberto.


  —Las demás potencias europeas se la hubieran quitado de las manos -explicó Isabel-. A duras penas podía mantener Escocia su independencia de Inglaterra. Un descubrimiento semejante hubiera despertado la ambición de sus vecinos, mucho más poderosos. Escocia hubiera sido engullida. Los Saint-Clair debían de saberlo y prefirieron ocultar sus cartas. España sí descubrió el Nuevo Mundo en el momento adecuado. A principios del año 1492 toda España se hallaba unificada bajo el mando de los Reyes Católicos y contaban con la protección de un Papa español que, no lo olvidemos, gozaba de un gran poder en esa época. En virtud de la Capitulación de Alcacovas, refrendada por el papa SixtoIV, todas las islas y tierras descubiertas por debajo del paralelo 28, es decir, las islas Canarias, pertenecerían a Portugal. El monarca luso consideró que de acuerdo al tratado las tierras descubiertas por Colón le pertenecían, pero el Papa valenciano favoreció descaradamente a los Reyes Católicos y se pasó por el forro la Capitulación de Alcacovas concediendo a España todas las tierras descubiertas por Colón sin reserva alguna. Amparados por esta posición de fuerza, los Reyes Católicos negociaron directamente con Portugal. El Tratado de Tordesillas permitió a los lusos adquirir un trozo de América: el que hoy se conoce como Brasil. El resto pertenecía a España.


  —¡Caramba! -exclamó Alberto-. Se dice que hay que tener amigos hasta en el infierno, pero en esa época era más importante tenerlos en el Vaticano.


  —Los Reyes Católicos eran muy hábiles en estos menesteres. El anterior papa, InocencioVIII, murióoportunamente nueve días antes de que Colón zarpara rumbo a América. Rodrigo Borgia, natural de tierras valencianas, fue proclamado Papa gracias al decisivo respaldo de la corona española. Así que como amor con amor se paga, el papa Borgia, uno de los más escandalosos que jamás se haya sentado sobre el trono de san Pedro, devolvió el favor a los Reyes Católicos con el asuntillo de las Américas.


  Satisfecha su curiosidad, Alberto volvió su atención hacia el asunto que le había llevado hasta allí.


  —La lección ha terminado. Cuéntanos ahora, Mario. ¿Cómo y por qué conociste a mi padre? Cuando leí tu nombre en la nota que mi padre me dejó en Espéraza no podía creérmelo.


  Mario reflexionó unos segundos.


  —Prefiero no contestar todavía. Lo haré cuando os haya enseñado una serie de cosas que considero debéis aprender. Mientras tanto sugiero que aprovechemos el día. Tengo que hacer un par de llamadas. Cuando vuelva, iremos a visitar Chichén Itzá. La última vez que estuvisteis aquí no lo pudisteis ver. Sería imperdonable dejar pasar una segunda oportunidad.


  Capítulo 77


  ISABEL y Alberto se rindieron a su singular belleza. Jamás habían visto nada parecido. En mitad de la selva, sobre una inmensa alfombra de césped, se erguía una enorme y poderosa pirámide. La selva, domada, se había retirado. Una fusión tan equilibrada entre naturaleza y construcción no se podía encontrar en la vieja Europa.


  —Os presento a la pirámide de Kulkulkan -comentó Mario satisfecho-. Ahora subiremos hasta el templo que corona su parte superior.


  Hipnotizados por tamaña hermosura, Alberto e Isabel remontaron sus treinta metros de altura. Sin mirar abajo ni sentir vértigo, trasportados por la emoción de pisar aquellos escalones milenarios, llegaron a la cima. Sólo entonces se permitieron tomar aliento y admirar las vistas de aquella mañana diáfana. El espectáculo era maravilloso: los edificios mayas, suspendidos entre el césped y el cielo, presentaban una sugerente imagen onírica. Una visión de otro mundo, otra época y otra tierra en la que los sacerdotes aún eran capaces de conocer los designios del cielo.


  Mario decidió romper el silencio:


  —¿Habéis contado los escalones?


  —Bastante hemos hecho con subirlos sin rompernos la crisma -respondió Alberto-. Ya sé que el gran Sherlock Holmes nos hubiera acusado de no prestar suficiente atención, pero…


  —Yo tampoco los conté la primera vez que subí, pero sí después. Cada uno de los cuatro lados de la pirámide tiene 91 escalones. En total 364, másel peldaño superior, la plataforma, suman 365 que son los días del año solar.


  —No por casualidad, claro -señaló Alberto.


  —En efecto -confirmó Mario-. Esta pirámide es la representación en piedra del calendario de los mayas. El diseño está lleno de significados escondidos. Por ejemplo, la orientación de la pirámide provoca que durante los equinoccios de primavera y otoño la sombra del extremo noroeste de la pirámide refleje durante una hora siete triángulos de luz que imitan el cuerpo de una serpiente arrastrándose hacia abajo.


  Isabel, al contrario que Alberto, apenas prestó atención a las explicaciones del cantautor. Volvía a sentir la espada de Damocles, blandida por Peter, sobre su cabeza. Cuando Peter quisiera podía segarle el cuello con su particular guadaña. ¿Y qué quedaría entonces de su prodigiosa aventura?


  —¡Debían de ser grandes astrónomos! -exclamó Alberto, ajeno a las cuitas de Isabel.


  —Incomparables. Para los científicos actuales resulta un misterio conjeturar cómo los mayas pudieron confeccionar un calendario más exacto que el nuestro. Estaba compuesto por dieciocho meses de veinte días cada uno, más cinco días adicionales colocados al final del año. Lo más increíble es que fueron capaces de calcular que la Tierra daba la vuelta alrededor del Sol en 365,2420 días. De acuerdo con el calendario gregoriano, que es el que utilizamos desde 1582, el ciclo solar es de 365,2425 días. Pues bien, los cálculos de la NASA dieron como resultado 365,2422 días. Es decir, que nuestro calendario tiene un error de 0,0003 días año mientras que el de los mayas yerra sólo en 0,0002 días año. Una diferencia a favor de los viejos maestros del tiempo de un día cada diez mil años. No está mal, ¿eh? También calcularon con precisión similar la rotación del planeta Venus y el ciclo lunar.


  —¿Y cómo fueron capaces de obtener esos datos? -preguntó intrigado Alberto.


  Mario oteó el cielo antes de contestar.


  —Ningún estudio conocido ha dado una explicación plenamente satisfactoria de la exactitud de sus cuentas, que por cierto terminan el 21 de diciembre del 2012.


  —¿No creerían también los mayas con siglos de anticipación que justo ahora se nos viene encima el apocalipsis? -preguntó Alberto con inquietud.


  La cara de Mario era la de los jugadores de póquer.


  —Yo diría más bien que se trata de un fin de ciclo.


  —¿Y en qué se basaron para elegir el año 2012 como punto final? -inquirió nuevamente Alberto.


  —En el fenómeno de la precesión. Por el movimiento de traslación nuestro mundo completa una vuelta alrededor del sol cada 365,2422 días. La atracción gravitacional del Sol, la Luna y del resto de planetas sobre la Tierra provoca un lentísimo balanceo llamado precesión de los equinoccios. Esto implica que los equinoccios no son fijos y que el plano del ecuador gira en relación al plano de la eclíptica completando un giro cada 25.730 años aproximadamente.


  —Ahora sí que me lo has aclarado todo -bromeó Alberto.


  —Mejor te explico el efecto de la precesión en la Tierra. Quien pudiera observar los milenios desde el mismo lugar mirando las constelaciones situadas detrás del punto por el que sale el Sol, vería que éstas cambian con el paso de las eras. Cada dos mil ciento y pico años surgiría ante sus ojos una constelación diferente. Durante un ciclo completo de 25.730 años habrían transitado la docena de constelaciones que identificamos como los doce signos del Zodíaco. Así, la época de Cristo, que ha ocupado los últimos dos mil años, ha estado presidida por Piscis. Cuando nació Jesús, la era de Piscis recién había nacido y la de Aries estaba muriendo. Por eso simbólicamente Jesucristo fue el carnero sacrificado y eligió a sus apóstoles entre los pescadores de peces.


  La cara de Alberto reflejaba interés. Isabel continuaba sin prestar atención a la conversación, sumida como estaba en angustiosas reflexiones.


  —Ahora ya he entendido el efecto de la precesión -comentó Alberto-, aunque ignoro qué relación puede tener con el hecho de que el calendario maya finalice el 21 de diciembre del 2012.


  —Os daré mi opinión -se ofreció Mario con una sonrisa-. El punto de referencia que marca la división del Zodíaco en doce segmentos es el equinoccio vernal. Actualmente se ubica en la zona fronteriza entre Piscis y Acuario. Como las constelaciones carecen de límites claros es difícil definir exactamente cuándo pasará de la constelación de Piscis a la de Acuario, momento en el cual comenzaría la llamada Era de Acuario. Hay que tener en cuenta que las constelaciones no dividen un círculo perfecto de 360 grados en 12 partes iguales. Las constelaciones presentan tamaños irregulares y sus grados difieren entre sí. Aries, pongamos por caso, tiene 27 grados y Taurus 37. Así que no es de extrañar que exista gran confusión sobre cuándo empieza realmente la Era de Acuario. Para algunos ya ha comenzado; otros afirman que aún quedan bastantes años; los más piensan que está a punto de iniciarse. Sin embargo no encontraréis dos personas que os den la misma fecha. Para los mayas, el 21 de diciembre de 2012 acaba la era de Piscis y empieza la de Acuario, dando fin a un ciclo completo de 25.730 años en el que se habrá cumplido el tiempo de los doce signos zodiacales.


  Alberto, recordando las cartas de los ummitas no pudo contenerse más y repitió la pregunta que le corroía por dentro.


  —¿Implica eso que según los mayas en esa fecha se producirá el apocalipsis o algo parecido?


  —Eso no depende de los mayas -afirmó tajante Mario-. Depende enteramente de nosotros. Es decir, de los habitantes actuales de este planeta. Bueno, la clase de astronomía ha terminado. Bajemos nuevamente a la tierra, que os quiero mostrar otras maravillas.


  A Isabel le pareció que Mario había cortado la conversación intencionadamente. Estaba segura de que aquel hombre sabía más de lo que había contado.


  Alberto e Isabel bajaron lentamente la pirámide debido al vértigo. El cantautor, mucho más veloz, los esperaba en suelo firme para ejercer de guía por Chichén Itzá. Una larga caminata los llevó hasta el cenote sagrado, una especie de cráter gigantesco cuyo fondo custodia de manera natural el elemento más preciado para los mayas: el agua.


  De manera instintiva, los tres caminantes se sentaron sobre una roca para descansar y contemplar la impresionante creación de la naturaleza. Isabel, taciturna, meditaba angustiada sobre su vergonzoso pasado. Mario consultó casualmente su reloj. Al poco, el ruido de un helicóptero llenó el aire. Alberto e Isabel se alarmaron al ver cómo el aparato se posaba sobre un llano cercano al cenote. Mario permaneció imperturbable. Saludó amigablemente al conductor con la mano y se dirigió a Isabel y Alberto.


  —Hora de dar un paseo por el aire. Vamos a visitar una zona menos frecuentada por turistas. Os gustará. No he observado nada sospechoso, pero si alguien nos estuviera siguiendo le daremos esquinazo.


  Isabel y Alberto se incorporaron lentamente. A estas alturas, las sorpresas ya formaban parte de su paisaje habitual.


  Capítulo 78


  NO había trascurrido mucho rato desde el despegue cuando Alberto e Isabel se encontraron sobrevolando un mar de árboles. Desde la privilegiada posición que les brindaba el helicóptero, la selva verde parecía no tener fin. En el horizonte, elevándose por encima de la arboleda, se divisaban unos grandes cerros.


  —No os dejéis engañar -comentó Mario-. Eso que veis no son montañas. Son las antiquísimas y monumentales pirámides del Mirador. Es como el Jerusalén de los mayas, la capital donde todo empezó. Una ciudad perdida en mitad de la selva durante más de dos milenios, pero grabada en su memoria colectiva.


  Isabel y Alberto contuvieron la respiración. ¿Era posible que aquellos cerros gigantescos fueran realmente pirámides construidas por manos humanas en una época previa al nacimiento de Jesucristo?


  Antes de que pudieran formular cualquier pregunta, el aparato inició un movimiento de descenso.


  —¡Acamparemos cerca de aquí! -clamó Mario con voz fuerte-. Después, visitaremos el Mirador.


  Una vez en tierra, el piloto les proporcionó unas mochilas y despegó nuevamente. El trío, liderado por el cantautor, caminó hasta llegar a un pequeño claro donde levantaron dos tiendas de campaña.


  —Están fabricadas con una tela metálica especial muy ligera -explicó Mario-, que nos ayudará a no pasar frío por la noche ya que reflejan el calor del cuerpo nuevamente hacia las tiendas.


  Al acabar de montarlas, bajo la supervisión de Mario recogieron suficientes ramas para encender una hoguera de tamaño relativamente grande.


  —Ayudará a que no nos molesten los animales durante la noche -expuso Mario-. Con más de dos mil kilómetros cuadrados de extensión, estos bosques son el último refugio de selva virgen que queda en Centroamérica y uno de los pocos pulmones de oxígeno del mundo. Gracias a Dios aquí todavía sobreviven especies como el jaguar, la danta, el mono aullador o el venado de cola blanca.


  A Isabel no le preocupaban los animales salvajes. Mario parecía conocer perfectamente la zona. Por el contrario, el estar en un lugar tan alejado de la civilización le producía una gran sensación de liberación. En plena selva, no había antenas de repetición. Por una vez en su vida se alegró de que ningún teléfono tuviera cobertura. El crepitar de fuego invitaba a la conversación.


  —Es curioso que los mayas, como los egipcios, edificaran impresionantes pirámides miles de años atrás. ¿Es una mera coincidencia o pudo existir alguna conexión que desconocemos? -preguntó Isabel, más animada.


  El cantautor parecía de excelente humor.


  —Desde luego hay similitudes sorprendentes. Los egipcios adoptaron un calendario de trescientos sesenta días, añadiendo al final de cada año unmes cortode cinco días. Exactamente el mismo cómputo que adoptaron los mayas. No es que el calendario Haab de los mayas fuera semejante al egipcio: es que eran idénticos.


  —Así que ambos pueblos compartieron calendario y edificaron grandes pirámides. ¿Creían también los mayas en la reencarnación al igual que los egipcios? -se interesó Alberto.


  —Sí, pero no de la forma tradicional que os habrán explicado. Los mayas sabían perfectamente que existen millones de mundos donde poder vivir aquellas experiencias necesarias para su evolución. Mundos muy parecidos al nuestro y mundos completamente distintos. Pretender que la vida únicamente existe en nuestro planeta no podía ser concebido por quienes eran maestros en el arte de observar las estrellas.


  —Es fascinante -señaló Alberto- la enorme cantidad de individuos y pueblos que han creído en la reencarnación. Egipcios, mayas, budistas, insignes griegos como Platón y Pitágoras, los cristianos gnósticos…


  —También Jesucristo y sus apóstoles -añadió Mario.


  —Desde luego eso no lo aceptaría jamás la Iglesia católica -observó Isabel.


  —Tienes razón -concedió Mario-. Sin embargo, no deja de ser irónico que en los propios Evangelios bendecidos por la Iglesia existan referencias a la reencarnación.


  Isabel miró a Mario con escepticismo.


  —Debes de estar bromeando -aventuró.


  —En absoluto. En el Evangelio de san Mateo, Jesucristo refiriéndose a san Juan Bautista dice textualmente: «Y si queréis aceptarlo, éste es Elías, el que tenía que venir»[13]. Elías fue un gran profeta que murió siglos antes de que naciera el Bautista. Sin embargo, es el propio Cristo quien afirma que Juan Bautista también fue Elías. No es una errata de la traducción. Más adelante en el propio Evangelio de san Mateo, Jesús vuelve a insistir en la misma idea: «Pero yo os aseguro que Elías ha venido ya y no lo reconocieron sino que hicieron con él cuanto se les antojó. Así también el Hijo del Hombre tendrá que padecer de parte de ellos». Entonces comprendieron los discípulos que se refería a Juan el Bautista.[14] ¿Y qué decir del capítulo 9, versículo 1 del Evangelio de san Juan? En él se relata que «al pasar Jesucristo, vio a un ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: “Rabbí, ¿quién pecó, para que éste naciera ciego: él o sus padres?”». ¿Y cómo podría nadie haber pecado para nacer ciego sino en una vida anterior?


  Isabel se quedó boquiabierta. ¡Jamás hubiera pensado que en los Evangelios canónicos existieran pasajes donde se mencionara la reencarnación!


  —Siempre que reflexiono sobre este tema, hay un punto que se me escapa -apuntó Alberto-. Vuelves a nacer en otro cuerpo y en otro tiempo después de haber muerto. Muy bonito. Sin embargo parece ser que, excepto el Dalái Lama, nadie se acuerda de sus vidas anteriores. Entonces, ¿qué es lo que se reencarna de una vida a otra sin memoria de las anteriores?


  —Como diría Heráclito, nada es permanente excepto el cambio. Los mayas distinguían entre la personalidad, OL en su lenguaje, y el espíritu, al que denominan INJAN. La personalidad se disuelve tras cada encarnación. El espíritu no desaparece tras la muerte del individuo, sino que se nutre y aprende con cada vida encarnada. La personalidad no es más que unpersonaje ficticio y temporal con el que nos identificamos tanto que perdemos contacto con el actor y observador que hay en cada uno de nosotros: el espíritu. Os lo explicaré con un ejemplo. Imaginad que sois grandes actores que estáis interpretando los papeles de Marco Antonio y Cleopatra en una obra de teatro y que estáis tan metidos en su piel que os olvidáis de que sois Alberto e Isabel. Más tarde, al acabar la obra y al despojaros de vuestros disfraces, recordáis nuevamente que vosotros no erais el personaje que estabais interpretando, sino actores que podéis representar diversos papeles en función de vuestro talento.


  —Entonces -concluyó Alberto-, nuestra personalidad puede vivir y morir sin descubrir el espíritu que la sostiene, ¿no es eso?


  —Eso es. Elproblemaes nuestro grado de conciencia. Imagina que ahora te doliera terriblemente el dedo de una mano. Posiblemente tu conciencia se limitaría a sentir el dedodoliente y dejarías de notar el resto de tu cuerpo. Pues bien, así actuamos la mayor parte de nuestra vida. Nuestra conciencia reduce su campo de visión y se identifica exclusivamente con nuestro personaje, lo cual inevitablemente conlleva sufrimiento porque…


  —Porque querríamos que viviera para siempre y está condenado a desaparecer -finalizó Alberto que había experimentado ya todo aquello en la Cúpula de la Roca.


  —Exactamente -concedió Mario-. Veréis. Nuestro espíritu se halla en un viaje hacia Dios, Hulaphu lo denominan los mayas. Y gran parte de ese viaje se hace a través de las vidas de nuestras encarnaciones. Los que han llegado muy lejos afirman que Dios es todo, y que por tanto ninguna persona es más o menos que otra. En último término todos formaríamos parte de una misma Conciencia. Así que aunque actualmente nos percibimos separados de los demás, en realidad no lo estamos. Eso también lo conocían los mayas. Por eso tenían una forma muy bonita de saludarse:in lak ech(yo soy otro tú), decía uno;hala ken(tú eres otro yo), respondía el otro.


  Alberto e Isabel guardaron un prolongado silencio. Las palabras de Mario evocaban la experiencia vivida por ellos en la Cúpula de la Roca. Lo que habían sentido era en todo semejante a lo que acababan de escuchar. Finalmente, Alberto volvió a hablar.


  —Desde que empezamos esta historia nos hemos acostumbrado a lo imposible. Por eso aceptamos subir al helicóptero, y acampar en mitad de una selva desconocida. Todo con tal de burlar a eventuales perseguidores que pudieran estar pisándonos los talones. Ahora que tenemos la certeza de estar solos, ¿nos podrías explicar por qué estamos aquí y por qué mi padre quería que contactara contigo?


  —Es hora de andar si queremos alcanzar nuestro destino. Las respuestas, aguardan en el Mirador.


  Capítulo 79


  —EL MIRADOR fue una ciudad habitada por decenas de miles de personas -expuso Mario-. En la actualidad sus únicos súbditos son los árboles. Fue aquí donde los mayas dieron el salto de vivir como grupos de familias a formar una sociedad compleja y jerarquizada. En sus paredes está registrada la historia de la creación maya. Descubierta no hace muchos años, la sorpresa de los arqueólogos fue mayúscula. Tradicionalmente se había pensado que su cultura floreció entre el 200 y el 900 después de Cristo. Sin embargo en el Mirador se hallaron pruebas de que la civilización maya existía ya en el año 1000 antes de Cristo.


  Alberto e Isabel escuchaban a Mario mientras subían trabajosamente un empinado caminito de tierra. Cansada, Isabel se paró para beber un poco de agua. El cantautor parecía no acusar el esfuerzo realizado.


  —¡Ánimo!, que ya estamos en el tercer nivel de la gran pirámide de la Danta.


  Alberto e Isabel le miraron extrañados. Mario procedió a explicarse.


  —Tanto la gran pirámide como el resto de la ciudad del Mirador hace ya mucho tiempo que fueron reclamados por la selva. De los imponentes edificios y templos construidos hace milenios apenas se conservan algunos cimientos. Sin embargo, bajo la tierra que pisamos existen plataformas de ochocientos metros de largo que sostenían la estructura de la pirámide de la Danta, la más grande construida por el ser humano. Venga, tomad un poco de aire, y sigamos subiendo.


  Cerca de la cima unos ladrillos de adobe semejantes a los de la pirámide de Chichén Itzá revelaban que la montaña era en realidad una colosal construcción realizada miles de años atrás. Al coronar la cumbre, un pequeño terraplén salpicado de piedras blancas ofrecía un fantástico lugar para descansar y admirar unas vistas extraordinarias. Desde su privilegiada posición un océano de árboles se extendía bajo sus pies. En el horizonte el verde de la selva se fundía con las nubes del cielo. Un refrescante viento les aliviaba del calor. Aquí y allá se veían monos jugando sobre las copas de los árboles y exóticos pájaros de vivos colores. Los tres amigos se sentaron para disfrutar del panorama. Mario sacó de su mochila la guitarra que se había empeñado en acarrear durante todo el trayecto y comenzó a tocar. El concierto para guitarraRecuerdos de la Alhambra resonó en los cielos mayas.


  Alberto e Isabel guardaron silencio impregnándose de aquellos mágicos instantes. Con el paso de los minutos y el trascurrir de la música, pensamientos inesperados y emociones ocultas afloraron a su conciencia evocando las experiencias sentidas en la Cúpula de la Roca.


  La imagen de su padre le vino a Isabel con una nitidez extraordinaria, como si lo estuviera viendo con los ojos de cuando era una niña. Su inconfundible olor, su negro cabello, la mirada cariñosa… Lo quería tanto… Lágrimas trasparentes se derramaron por sus mejillas. Nunca lo había reconocido y siempre se lo había negado a sí misma. Sin embargo, la verdad se le aparecía ahora desnuda y libre de disimulo alguno. El tenue barniz del maquillaje no podía seguir ocultando la herida lacerante. Siempre había amado y necesitado a su padre. Su autosuficiencia y pretendida independencia no era más que una pose.


  Un padre amado, deseado y ausente. ¿No era ésa la situación que había recreado con Juan, el padre de su hija? De alguna manera se las había arreglado para enamorarse de un hombre que representara el mismo papel. Un varón mayor y experimentado que la había abandonado desapareciendo de su vida para siempre.


  ¿Tendría razón Freud después de todo? Tal vez el amor inconsciente no reconocido por su padre la llevaba a enamorarse de hombres con los que repetía siempre la misma función.


  Alberto se sorprendió al verse asaltado por sensaciones de vergüenza. De alguna manera sentía que él era culpable de que su padre hubiera vivido en San Francisco en lugar de Barcelona. ¿Por qué? Una frase resonó en su cabeza con el timbre de voz de su madre: «Tú eres el hombrecito de la casa».


  Ahí estaba la clave. Su mente infantil había asumido siempre como cierta esa sentencia. Siendo tan sólo un niño se había convertido en el único compañero masculino de su madre. Por eso su padre no podía estar en casa. Él ocupaba su lugar. Ahora veía que esa inverosímil asociación de pensamientos la había tomado como verdadera. Por absurda que fuera una idea semejante, le había creado una culpa oculta que le acompañaba en su vida como una sombra acusadora.


  Por fin comprendía por qué aquella ignominiosa sensación de culpa le había invadido cuando falleció su padre. A un nivel profundo, su inconsciente le condenaba por haber asesinado a su padre. ¡Aún iba a resultar que Freud estaba en lo cierto! Según el insigne psicólogo vienés, todos los hombres están enamorados incestuosamente de su madre y desean inconscientemente matar a su padre para poseerla.


  —¡Basta de cuentos! -exigió Mario-. Morir en este día a vuestro yo racional. Detrás de vuestra tragedia existe una gran comedia. El psicoanálisis es sólo una capa de la cebolla que os impide llegar a vuestro corazón. Para llegar al núcleo y conocer la verdad debéis desechar también esa capa. ¿De qué tenéis miedo realmente? Eso es lo que os impide vivir plenamente.


  Ni Alberto ni Isabel se cuestionaron cómo Mario había penetrado en sus más íntimos pensamientos. La guitarra volvió a llenar el aire y un ave azul cruzó el cielo.


  Morir.He ahí el gran miedo. Liberarse de sus complejos y ansiedades cotidianos era como dejar de existir. ¿No se habían identificado siempre con ellos? Si desaparecían, se convertirían en otra persona distinta a la que habían conocido. En el fondo preferían seguir sufriendo quemorir.


  Et in Arcadia Ego; Y en la Arcadia, Yo; Y en el paraíso Yo: la Muerte. El tesoro escondido en estas palabras se les reveló de una manera por completo inesperada. No era dinero ni fortuna lo que Poussin halló, sino un entendimiento superior de la creación. Aun cuando al fallecer alcancemos el paraíso, también ahí nos aguardará la muerte. El Yo tiene muchos disfraces. Para llegar hasta el fondo hay que desprenderse de todos. Es necesario morir a todas nuestras identidades para alcanzar la Verdad Última.


  Las manos de Mario seguían tañendo las cuerdas de su guitarra. Como encantados por la música, los pensamientos de Isabel y Alberto se fueron aquietando hasta casi cesar por completo. Cada vez eran menos conscientes de su propia existencia, que se disolvía como una mota de arena en el desierto. Un diminuto grano de polvo arrullado por el viento: en eso se habían convertido.


  El deseo de existir cesó por completo. Sus antiguas identificaciones perdían su ilusorio poder. La experiencia resultaba indescriptible. Si se pudiera expresar con palabras habría que corregir al gran Shakespeare. La cuestión no consistía enser o no ser. La cuestión era más bienser y no seral mismo tiempo. Desde ese punto de conciencia al que habían accedido súbitamente ya no eran ni Isabel ni Alberto, sino que podían ser cualquier persona. Les resultaba indiferente ser ellos mismos, un anciano desvalido, un niño enfermo o una mujer anodina. Desde el Vacío Creador no existen tales preferencias ni apegos. Para experimentar con ese increíble estado en que se hallaban instalados, eligieron ser Mario Blanco. Desde los ojos de Mario admiraron el paisaje que los rodeaba con una amorosa ternura insospechada en un hombre tan enérgico. Irradiaba amor hacia ellos y hacia todo. Era un cantautor, sí, pero sobre todo un chamán que había acudido a la Tierra una vida tras otra para tratar de ayudar a sus semejantes. Al atisbar las simas de su alma, Alberto e Isabel prefirieron respetar su intimidad y retirarse.


  La guitarra cesó de sonar.


  Alberto e Isabel recuperaron nuevamente su conciencia habitual. Volvían a ser ellos mismos. Sin embargo, una nueva calidad los iluminaba. Les había tocado ser Isabel y Alberto, pero desde el Pozo de la creación todos cuentan por igual.


  —Habéis atravesado una puerta -anunció Mario-. Existen muchas portales esperándonos a cada instante. La música, los lugares sagrados, el amor y la naturaleza son puertas naturales a otras dimensiones. Aquí se reunían las cuatro. Ahora ya estáis preparados para que os cuente lo que sé sobre el código secreto de la Biblia y mi relación con Julio, el padre de Alberto. ¿Listos para traspasar este nuevo portal.
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  LA voz de Mario Blanco resonó clara y firme en la cumbre de la Montaña Sagrada.


  —Supongamos que la Torá, el Pentateuco para los cristianos, contuviera un código oculto en el que estuviera escrito el futuro. Un libro así no podría ser tal como lo imagináis. Si contuviera un solo futuro sería sin duda un código falso.


  —¿Por qué? -inquirió Isabel.


  —Porque el Pozo de la Vida crea todas las posibilidades. No existe un solo mundo habitado ni un único universo, sino que su número es incontable. Si hablamos de la Tierra o de los hombres que la pueblan, existen millones de futuros alternativos. La humanidad en su conjunto y cada persona en particular, elige en cada instante su propio destino en función de sus decisiones. Cada acción u omisión, cada pensamiento o emoción, comportan una consecuencia diferente. Y el mundo es la suma de todas ellas.


  —En ese caso, no existe el código de la Biblia -concluyó Alberto, un tanto decepcionado.


  —Yo no he dicho eso -respondió Mario-. Se ha dicho quetodo está escrito. Así lo creo yo. Eso incluye la totalidad de las posibilidades. Un libro así funcionaría como una novela de múltiples opciones en la que cada capítulo varía según las decisiones del lector al final del capítulo precedente. Es decir, el código sería capaz de revelar el futuro alternativo que cada decisión lleva aparejada. Con el programa informático adecuado, las antiguas letras hebreas nos darían la respuesta a nuestras acciones antes de que las emprendiéramos.


  —¿Existe pues el código? -aventuró Alberto.


  Mario se tomó su tiempo antes de responder, saboreando la expectación que había creado.


  —Supongamos que sí. Pretendamos que Dios otorgó a Moisés no sólo los cinco primeros libros de la Biblia sino una clave para descifrar su código oculto. Aceptemos que esa clave no pudiera descifrarse sin ayuda de matemáticas avanzadas y un ordenador de enorme potencia. ¿Y si hubiera sido enterrada bajo el Templo de Salomón a la espera de que alguien pudiera comprenderla en el futuro? Tal vez los templarios la encontraron y tras su disolución optaron por guardarla en el lugar más seguro que existía en aquellos momentos: América. No es imposible que un huracán, desconocidos en Europa, los cogiera desprevenidos y destruyera por completo su flota impidiéndoles regresar.


  —En tal supuesto, nadie podría saber ya dónde guardaron tan valioso tesoro -observó Isabel.


  —No tan deprisa. Podemos seguir conjeturando. Si lo enterraron en las tierras del Yucatán, los ojos atentos de indígenas mayas, protegidos por la selva que tan bien conocían, pudieron haberlos espiado. En ese caso, el secreto de los templarios hubiera pasado a los mayas…


  —Aun en esa hipótesis el código sería irrecuperable -señaló resignadamente Isabel-. Los españoles, liderados por el celo evangelizador de Diego de Landa, destruyeron la práctica totalidad de los escritos mayas. Sólo unos pocos códices, bien conocidos y estudiados, se han salvado. Evidentemente en ellos no se hace mención alguna al código oculto de la Biblia ni a los templarios.


  —Los descendientes de los mayas, entre los que me incluyo por parte de madre, siguen viviendo hoy en día en las tierras del Yucatán, dedicados principalmente a trabajos de artesanía y al comercio. Conservan todavía su propio idioma y algunos de ellos guardan memoria de antiquísimas tradiciones orales que no fueron trascritas a ninguno de los códices mayas. La razón por la que ciertos secretos sobrevivieron en forma de relatos orales es muy simple. Como acertadamente has apuntado, los españoles destruyeron sistemáticamente cuantos documentos mayas hallaron. Los escasos códices que hoy se conservan, excepto tres, fueron redactados tras la conquista. Y estos últimos ya eran escritos sabiendo que debían superar la censura española, que en aquella época no se andaba con chiquitas. El único modo de preservar los conocimientos, por tanto, era su trasmisión boca a boca, de generación en generación. ¿Y si a través de mi madre yo hubiera tenido acceso a alguno de esos legendarios relatos entre los que casualmente se encontraba el lugar preciso donde fue depositado el código?


  Los ojos de Alberto e Isabel no se apartaban de Mario. ¿Con qué nuevo salto mortal los iba a sorprender? ¿Iba a mostrarles en verdad la clave hallada por los templarios? En lugar de eso, Mario les formuló otra pregunta.


  —Decidme. ¿Qué opinión os merecería un código que revelara los futuros de las acciones de los hombres?


  —Un libro así podría compararse al descubrimiento de la energía atómica -reflexionó Isabel-, que puede utilizarse para abastecer de energía a las ciudades o para destruirlas por completo. Sería un instrumento de enorme poder cuya utilidad dependería del uso que se le diera.


  —Muy bien expresado -aprobó Mario-. Ahora os pregunto, y no repetiré la pregunta en ningún futuro, ¿deseáis que os entregue ese código tan poderoso?


  —Suponiendo que tus conjeturas anteriores sean ciertas -precisó Isabel.


  —Suponiendo que así sea -sonrió Mario.


  Alberto examinó el rostro y los ojos de Isabel. En aquellas alturas, rozando el cielo y con un mar de verdes árboles cubriendo el suelo, la respuesta se antojaba evidente para los dos.


  —No -sentenció Alberto-. Cualquier poder o energía será utilizada positiva o negativamente según el corazón del hombre. Un texto así podría fácilmente caer en las manos equivocadas. Sólo hay que pensar en los gobiernos de los distintos países de nuestro mundo. Sinceramente, prefiero que ninguno disponga de un ingenio semejante. A lo largo de la historia, quien ha detentado un poder superior lo ha utilizado en su provecho para sojuzgar a los más débiles. No hay razón alguna para pensar que en este caso ocurriera algo diferente. Al menos, hasta que alcancemos un nivel de conciencia superior y más puro. Si un libro así existe, aún no estamos preparados para aprovecharlo.


  El rostro de Mario irradiaba serenidad.


  —Hace algunos años, en este mismo lugar, le formulé la misma pregunta a tu padre. Su respuesta fue idéntica a la tuya. También Isabel parece compartirla. Os felicito por vuestra elección de todo corazón.


  —Nuestra respuesta convierte en irrelevante el saber si realmente estás o no en posesión del código -razonó Alberto-. No obstante, existen otras cuestiones que no me son indiferentes en absoluto. ¿Cómo llegó mi padre hasta aquí? ¿Por qué me involucró en un juego tan complejo? ¿Qué sentido tenía esta especie de yincana por todo el planeta siguiendo pistas inverosímiles?
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  —JULIO, al igual que tú, comenzó interesándose por el enigma de Rennes-le-Château y acabó encontrando la Verdad con mayúsculas.


  La respuesta de Mario se le antojó demasiado enigmática.


  —¿Podrías ser más preciso? -interrogó nuevamente a Alberto.


  —Lo intentaré. Tu padre fue un hombre de muchísimo talento que en un momento determinado de su vida dedicó gran parte de sus energías a investigar diversos misterios que pueblan nuestro mundo. Rennes-le-Château le llevó a descubrir las corrientes subterráneas que recorrían nuestro mundo a lo largo de toda su historia. Finalmente concluyó que más allá de las apariencias físicas existía otra dimensión invisible. Con el tiempo la curiosidad dio paso a una sincera búsqueda de la verdad sobre sí mismo y durante muchos años se ejercitó para alcanzarla. Sólo entonces estuvo preparado para conocernos. Ya conocéis el viejo dicho: cuando el discípulo está preparado, el Maestro aparece.


  Isabel miraba a Mario con la nueva claridad hallada en la cúspide de la antigua pirámide.


  —¿Maestros? ¿Quiénes sois realmente?


  —Si deseas un nombre te diré que formamos parte de la Hermandad Blanca. Muchos, como vosotros, pertenecéis a esta hermandad sin saberlo porque estáis dormidos -afirmó Mario-. Nuestra misión consiste en facilitar vuestro despertar. Toda la humanidad puede abrir puertas como la que habéis cruzado hoy. Sin embargo, ésa es una decisión individual que cada persona en particular, y la humanidad en su conjunto, debe tomar por sí misma.


  —¿Acaso os dedicáis a construir esas puertas de las que hablas? -inquirió Isabel.


  Mario se rio de buena gana.


  —Un buen prestidigitador jamás revela sus trucos. No obstante os contaré algunos. Determinados lugares son pórticos dimensionales. Pirámides, catedrales o mezquitas, como la de la Cúpula de la Roca, se edifican sobre ellos de acuerdo con los principios de la geometría sagrada. Se crea así un acumulador de energía con capacidad para alterar la conciencia y llevarla más allá de su plano material. ¿No os habéis fijado nunca en los rosetones de las catedrales góticas? Sus dibujos de brillantes colores son auténticos mandalas que persiguen el mismo efecto. Sin embargo, los grandes pórticos estelares existen sin ayuda alguna de nuestra parte: el amor, el silencio, el momento presente intensamente vivido… Y la música, por supuesto. Nosotros únicamente somos unos muy humildes colaboradores, útiles tan sólo porque las personas precisan de estímulos para despertar, como el juego tan entretenido que Julio le preparó a su hijo Alberto.


  —¿Qué quieres decir? -preguntó el aludido.


  —Muy fácil. Tanto tú como Isabel, a través de la búsqueda del tesoro que preparó Julio, habéis explorado el límite de vuestras capacidades y sacado a flote partes de vuestro espíritu que de otro modo hubieran seguido en la sombra. Ahora sois personas más completas en las que ha germinado una semilla que desea crecer hasta alcanzar todo su potencial. La búsqueda ideada por Julio tenía truco, Alberto. Has viajado por varios continentes, perdiendo contacto con tus puntos habituales de referencia. Te has replanteado todo partiendo de cero. Desde quién fue tu padre realmente hasta tu visión de la historia y de los asombrosos misterios con los que convivimos habitualmente sin prestarles la más mínima atención. Todo eso ha creado en ti las condiciones necesarias para que tu conciencia pudiera evolucionar aceleradamente. De otro modo, no habrías ido más allá de tus fiestas y tus campeonatos de golf.


  Isabel, que se había sentido excluida, también tenía su propio repertorio de preguntas.


  —Esa explicación está muy bien para Alberto. Pero yo, ¿qué pinto en todo esto? También he compartido sus mismas experiencias. Y no por casualidad ni por azar, sino por una carta que alguien depositó introduciéndose en mi casa sin mi consentimiento. Ese alguien pretende ser un grupo de extraterrestres procedentes de UMMO que afirman actuar a modo de guías. ¿Qué sabes tú de UMMO?
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  MARIO leyó con atención las cartas de UMMO. Tanto Isabel como Alberto habían optado por llevarlas consigo en este viaje por si contenían alguna clave escondida.


  —No conozco a ningún extraterrestre procedente del planeta UMMO, pero yo mismo suscribiría el contenido de esas cartas.


  —¿Incluyendo las referencias a Lucifer? -preguntó Isabel con cierta aprensión.


  Mario asintió con la cabeza.


  —Existen entidades que no podríamos considerar seres materiales de acuerdo con nuestros estándares -explicó con voz grave-. Han sido por siempre conocidos por las diversas religiones aunque cada una de ellas les ha otorgado diversos nombres. Así la religión cristiana distingue entre ángeles, arcángeles, serafines, querubines, tronos, potestades, principados, virtudes y dominaciones. Cada uno de los distintos grupos tiene facultades y misiones específicas, pero todos comparten una característica que los diferencia de los humanos: no encarnan en cuerpos mortales como los nuestros. Lucifer o Luzbel, el más luminoso de los ángeles, estaba encargado de velar por la correcta evolución de la Tierra. Al ser el ángel más resplandeciente por su belleza, inteligencia y poder, existía gran expectación por observar los frutos de su trabajo.


  —Pues menos mal que el supervisor era un portento -comentó Isabel en tono de broma-. No quiero ni imaginar cómo estaría el planeta a estas alturas si en vez deun figuranos hubieran asignado aun machaca.


  Mario sonrió ante el ocurrente comentario.


  —En efecto, es difícil pensar en alternativas peores. Y es que Lucifer era tan brillante que su propio orgullo le llevó a rebelarse. Resulta que nuestro planeta está dentro de un universo en el que ya existen seres que han evolucionado hasta cotas difíciles de imaginar por nosotros. No obstante, permanecen estancados en su nivel evolutivo sin conseguir dar los últimos y decisivos pasos.


  —Ya se sabe que los dos últimos kilos son los más difíciles de perder -comentó desenfadadamente Isabel.


  —Eso parece. Pues bien, para tratar tan difícil cuestión se convocó una reunión enlasaltas instanciasdonde acudió Lucifer. Para éste, el problema se centraba en que durante las fases de evolución inicial de planetas como el nuestro existían supervisores demasiado intervencionistas y benevolentes que guiaban de la mano a sus habitantes hasta alcanzar una sociedad justa y feliz sin apenas dificultades. Los espíritus que así iban encarnando en los distintos mundos vivían idílicamente bajo la tutela directa de entidades superiores, pero cuando habían alcanzado cierto nivel quedaban estancados por haber perdido la capacidad de decidir por sí mismos. Para solucionar tan grave problema, Luzbel propuso una terapia de choque: en los mundos primitivos como la Tierra, sus habitantes deberían afrontar las máximas penalidades.


  —¿Algo así como la expulsión del paraíso para que nos tuviéramos que ganar el pan con el sudor de la frente? -preguntó Isabel acordándose del pasaje bíblico de la serpiente y la manzana.


  —Exactamente -concedió Mario-. La idea era que aprendiéramos por nosotros mismos a superar dificultades previamente establecidas por los supervisores, que en lugar de ayudarnos de la forma tradicional se dedicarían a diseñar trampas para averiguar si estábamos capacitados para reconocerlas y salir de ellas. La evolución inicial sería así mucho más costosa, pero una vez superadas las inmensas pruebas iniciales, la humanidad despegaría como un cohete y superaría a otras civilizaciones estancadas. La postura fue escuchada con sumo interés y respeto, pero tras deliberar, se adoptó una decisión. La propuesta de Luzbel fue desestimada por considerarla excesivamente radical. Una cosa era que los padres no sacaran siempre las castañas del fuego a los niños y otra cosa muy distinta que los machacaran sin cesar. Lucifer se sintió decepcionado y su orgullo le indujo a empecinarse en que su alternativa era la mejor. Contraviniendo las normas se negó a obedecer y decidió llevar a la práctica sus propuestas en el sistema planetario que él controlaba.


  —La famosa rebelión de Lucifer -señaló Alberto.


  —Así es. Aunque sus argumentos engañosos resultaban difíciles de rebatir por mentes inferiores, Jesucristo advirtió sobre los sofistas que ocultan la semilla del mal y dio una regla infalible para ponderar la verdadera espiritualidad:por sus frutos los conoceréis. En verdad, el tiempo ha demostrado que pese a sus grandilocuentes exposiciones, los frutos de Luzbel han sido amargos.


  —Por el mismo precio yo hubiera preferido que no le dejaran llevar a cabo sus planes -opinó Isabel.


  —En cambio,los Ancianos de los Díasle otorgaron un tiempo para arrepentirse. Mientras tanto se decretó una especie de cuarentena. Luzbel era libre para actuar ensu reino,pero ni él ni el resto de rebeldes podían salir de su sector para evitar quelaenfermedadpudiera propagarse a otros lugares de este universo. Los cristianos gnósticos, incluidos los cátaros, conocían esta verdad. Por eso se referían a Lucifer comoRex Mundi: «Rey del Mundo».


  Alberto estaba contrariado.


  —Me parece fatal. ¿Qué culpa teníamos los pobres terráqueos?


  —No juzgues a la ligera. Es cierto que la humanidad, con unos guías de nefasta influencia, ha sido psíquicamente influida desde dimensiones que no podemos ver, hacia caminos tortuosos que han generado muchísimo sufrimiento. Por eso san Pablo, que era un gran iniciado, en su Carta a los Efesios exclama: «Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los principados, contra las potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los seres de maldad que están en las alturas».[15] No obstante, también afirma el refrán que Dios escribe con renglones torcidos. Un árbol magnífico sólo puede crecer si sus raíces están profundamente arraigadas en el suelo. Nosotros nos hemos sumergido tanto bajo la tierra que quizás un día podamos sobrepasar al Sol y aportar un regalo extraordinario al universo.


  —Aún resultará que como canta Joaquín Sabina, «Dios le paga un sueldo a Satán» -apuntó Isabel.


  —Que la copla de la canción cobre sentido depende de nuestras decisiones. La gran incógnita estriba en que el hombre es libre para dejarse seducir por los espejuelos de Lucifer o elevarse hasta alturas desconocidas por los ángeles. Y todo es posible, porque nos acercamos al final de los tiempos. Lucifer y sus huestes están siendo expulsados de cada uno de los planos en los que moran. Uno a uno los sellos están siendo abiertos para que los ejércitos de luz derroten y expulsen a los rebeldes en un combate que en nada se parece a los que se producen en nuestro mundo físico. Eso sí: cuando el séptimo sello se abra, querrán morir matando. A través de su influencia psíquica en los hombres intentarán sumergirnos en un holocausto semejante al suyo.


  —¿Y qué podemos hacer para evitarlo? -preguntó Alberto.


  —Justamente lo que habéis hecho. Dejar que la luz ilumine vuestra sombra. Por eso Jesucristo aconsejó en el Sermón de la Montaña: «No os resistáis al mal». Si en vuestra casa reina la oscuridad, no conseguiréis nada luchando contra ella. Basta encender una vela para poder ver. Aprovechemos el reflejo que nos devuelven las otras personas sobre nosotros mismos para conocernos, porque cuando se rasgue el séptimo sello, será nuestra actitud la que determine si el resultado final es un apocalipsis o un salto evolutivo sin precedentes.In lak ech;hala ken.«Yo soy otro tú; tú eres otro yo». Ésa es la clave. Reflexionad sobre estas palabras mientras descendemos de la pirámide. Es hora de regresar al campamento.
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  ISABEL se quedó a solas con Alberto mirando la hoguera. La angustia le encogía el estómago. Cuando salieran de aquella jungla, la aventura habría finalizado. De vuelta a su mundo en Barcelona, Peter le entregaría las cintas a Alberto y le perdería para siempre.


  No había ninguna ciudad, pueblo, ni casa cercana. Las estrellas que contemplaban reposaban en los cielos desde hacía millones de años. Su vida, comparada con la inmensidad del cosmos, era tan pequeña, tan insignificante… En unos pocos años estaría muerta. El reloj del universo no se detendría para llorar su ausencia. En otros tantos años más ya nadie se acordaría de ella. Su existencia se habría disuelto como la gota de lluvia en el océano. ¿Por qué seguir aferrándose a la mentira en la que había convertido su vida? ¿Por qué no reconocer simple y llanamente la verdad?


  Ella no era tan fría ni dura como aparentaba. Se enamoraba y perdía la cabeza como cualquiera. El amor siempre la había hecho sufrir. Cuando nació su hija Marina, concentró toda su pasión en su maravilloso bebé. Se juró que nunca le faltaría de nada. Utilizaría a los hombres como la habían utilizado a ella. Sólo quería el dinero para que su pequeño núcleo familiar pudiera vivir sin preocupaciones. No se sentía bien por ello. En absoluto. Sin embargo ésa era la realidad de su vida. Había actuado así porque no se le ocurrió nada mejor. Nadie le había echado nunca una mano.


  Isabel se sintió muy sola. Se puso a llorar y entre sollozos le contó todo a Alberto. Se sentía vulnerable pero no quería fingir. No deseaba seguir prisionera de su propia máscara. Prefería liberarse de su propia coraza defensiva aunque ello implicara el desprecio de Alberto. Nunca había explicado a nadie la verdad sobre su vida, sobre todos aquellos sucesos y acciones que mantenía encerrados en el pozo de su vergüenza. Como un torrente, sus sentimientos se derramaron sin medida. Por primera vez en su vida se permitió relatar a otra persona todo lo que le ahogaba. El veneno que le roía las entrañas había sido derramado a través de las lágrimas de sus ojos, que ahora escrutaban a Alberto aguardando su veredicto.


  Para su sorpresa, Alberto no la juzgó. Aunque sorprendido, se limitó a abrazarla mientras Isabel continuaba sollozando. Tampoco Alberto era dueño de sus reacciones. Allí, en la selva virgen, las convenciones sociales no tenían ninguna importancia. Alberto la miró fijamente a sus ojos.


  —Te amo y te veo tal como eres.In lak ech.


  Isabel se sintió distinta. Por primera vez en su vida, se había desnudado y había sido aceptada tal como era. Un goce desconocido recorría todo su ser, como una caricia.


  —Hala Ken-susurró Isabel reclinado sus labios sobre los de Alberto.


  Cuando sus bocas se encontraron un sonido imposible resonó en el silencio de la selva. Aunque sus móviles estaban desconectados, ambos se encendieron simultáneamente produciendo el característico «bip, bip» de mensaje recibido. En los dos teléfonos aparecía el mismo texto escrito.


  Misión cumplida.


  Felicidades.


  Con amor,


  vuestros amigos de UMMO.


  NOTAS


  [1] Tanto el cantautor Mario Blanco como sus álbumes existen realmente y se pueden adquirir en Xcaret (Yucatán, México). El personaje de la novela está inspirado en diversas conversaciones mantenidas con Mario Blanco, si bien su tratamiento posterior responde exclusivamente a la imaginación del autor. La letra trascrita es una reproducción literal de una de sus canciones.


  [2] La Asociación de arquitectos e ingenieros por la verdad sobre el 11-S, que actualmente cuenta con más de mil quinientos profesionales independientes, no comulga con la versión oficial y denuncia que la caída de la torre7 fue provocada por una explosión controlada. Architecs & Engineers for 9/11 Truth. Página web. www.ae911trytg.org.


  [3] El mencionado estudio no es secreto. Publicado en septiembre del año2000 bajo el título deReconstruyendo las defensas de América: estrategias, fuerzas y recursos para el nuevo siglo, podía ser consultado en la propia página web oficial del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano (www.newamericancentury.org). El comunicado del NORAD analizado en el capítulo anterior es oficial. El resto de datos también pueden ser contrastados a través de diversas fuentes.


  [4] Matthew Engel describió en el diario británicoThe Guardian del 28 de octubre del 2002 una reunión que se desarrolló en Washington. La escena descrita en este capítulo es una trascripción casi literal del relato de este periodista.


  [5]Sayan(pluralSayanim; hebreo: ‘ayudante’) es el término empleado para nombrar al judío que vive fuera de Israel como ciudadano extranjero y que voluntariamente proporciona asistencia al Mossad.


  [6] Oficial de inteligencia del Mossad implicado en operaciones de campo. Su misión consiste en recabar información y dirigir a los agentes.


  [7] El estudio geométrico del cuadro ha sido realizado por el profesor Christopher Cornford del Royal Collage of Art.Key to the Sacred Pattern, de Henry Lincoln.


  [8] No confundir el número Fi con el número pi, ya que aunque ambos son irracionales, son distintos.


  [9]


  [10]


  [11] La noticia se puede encontrar en el columna «Washington Wire» del Wall Street Journal del día 28 de febrero del 2003 y en la columna de Bill Keller’s del New York Times del día 8 de marzo del 2003.


  [12] La totalidad del contenido de este párrafo está extraído del relato del propio Michael Drosdin publicado en el Daily Mail de Londres el 1 de noviembre del año 2003.


  [13] Capítulo 11, versículo 14 del Evangelio de san Mateo.


  [14] Capítulo 18, versículos 12 y 13 del Evangelio de san Mateo.


  [15] Capítulo 6, versículo 12 de la Carta a los efesios.
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